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CAPITULO I

¿POR QUE ESTAN PERPLEJOS
LOS CATOLICOS? 

¿Quién podría negar que los católicos de este final del siglo
XX están perplejos? Basta observar lo que pasa para persuadirse
de que el fenómeno es relativamente reciente y corresponde a los
20 últimos años de la historia de la Iglesia. Antes, el camino esta-
ba perfectamente trazado. La gente lo seguía o no lo seguía; tenía
fe o la había perdido, o a lo mejor nunca la había tenido. Pero el
que tenía fe, había entrado en la Santa Iglesia por el Bautismo,
había renovado sus promesas más o menos a los once años y ha-
bía recibido al Espíritu Santo el día de su confirmación, sabía lo
que debía creer y lo que debía hacer.

Hoy, mucha gente ya no lo sabe. En las iglesias oye afirma-
ciones tan sorprendentes, lee tantas declaraciones contrarias a lo
que siempre se había enseñado, que se pone a dudar.

El 30 de junio de 1968, al clausurar el Año de la Fe, S.S. Pa-
blo VI hizo una profesión de fe católica ante todos los obispos
que estaban en Roma y ante miles de fieles. En su preámbulo, el
Papa alertó a todos contra los ataques contrarios a la doctrina,
pues, según decía, “engendran —como por desgracia hoy se ve— la tur-
bación y perplejidad en el alma de muchos fieles”.

La misma palabra perplejidad aparece en una alocución de
S.S. Juan Pablo II, del 6 de febrero de 1981:

“Los católicos de hoy, en gran parte se sienten perdidos, con-
fundidos, perplejos e incluso decepcionados.”
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El Santo Padre resumía así el porqué:

“Por todas partes se extienden ideas contrarias a la verdad reve-
lada y que se ha enseñado siempre. Se divulgan auténticas herejías
en el ámbito del dogma y de la moral, que provocan dudas, confu-
sión y rebelión. Ni siquiera se ha respetado a la misma liturgia. Un
iluminismo vagamente moralista y un cristianismo sociológico —sin
dogmas definidos y sin moralidad objetiva— tienta a los católicos,
sumergidos en un relativismo intelectual y moral.”

Esta perplejidad se manifiesta constantemente en conversa-
ciones, escritos, periódicos, programas de radio o televisión y en
el comportamiento de los católicos, que se traduce en una dis-
minución considerable de la práctica religiosa —como lo atesti-
guan las estadísticas—, en un abandono de la Misa y de los sacra-
mentos, y en la relajación general de las costumbres.

Por consiguiente, nos preguntamos: ¿Qué es lo que ha pro-
vocado tal estado de cosas? No hay efecto sin causa. ¿Por qué dis-
minuye la fe de los hombres? ¿por un eclipse en la generosidad
del alma, por un mayor deseo de felicidad o por el atractivo que
ejercen los placeres de la vida y tantas distracciones del mundo
moderno? Esas no son las verdaderas razones, porque de una
forma o de otra siempre han existido. La caída vertiginosa de la
práctica religiosa se debe principalmente a un espíritu nuevo,
que se ha introducido en la Iglesia, y que ha puesto en duda todo
el pasado de la vida de la Iglesia, y las enseñanzas y principios
cristianos que regían esa vida. Todo eso estaba fundado en la fe
inmutable de la Iglesia, que transmitían los catecismos, que
todos los obispos reconocían y aceptaban.

La fe se funda en certezas. Si se derrumban, se siembra la per-
plejidad.

Un ejemplo. La Iglesia enseñaba —y todos los fieles lo creí-
an— que la religión católica era la única verdadera, porque la ha
fundado el mismo Dios y las demás religiones los hombres. Por
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consiguiente, el católico, por una parte, tiene que evitar relacio-
narse con esas religiones falsas; y, por otra, hacer todo lo posible
para llevar a sus adeptos a la verdadera religión, que es la de
Cristo.

Eso, ¿todavía es verdad? Claro que sí. La verdad no puede
cambiar. Si no, nunca hubiera sido la verdad. Ningún dato nue-
vo, ni descubrimiento teológico o científico –si es que se puede
hablar de descubrimientos teológicos– puede hacer que la reli-
gión católica deje de ser el único camino de salvación.

Pero el mismo Papa asiste a las ceremonias religiosas de esas
religiones falsas, y reza y predica en templos de sectas heréticas y
la televisión transmite al mundo entero imágenes de esas reu-
niones sorprendentes. Así que los fieles, ya no entienden.

Lutero –volveré a hablar de él más adelante– arrancó pueblos
enteros a la Iglesia, revolvió espiritual y políticamente a toda
Europa, arruinando a la jerarquía y al sacerdocio católicos, in-
ventando una falsa doctrina sobre la justificación, la salvación y
la doctrina sobre los sacramentos. Su rebelión contra la Iglesia
fue el modelo de los futuros revolucionarios que provocaron el
desorden en Europa y en el mundo. 500 años después, no se
puede hacer de él –como algunos pretenden– un profeta o un
doctor de la Iglesia, cuando no un santo.

Pero si me pongo a leer, por ejemplo, La Documentation
Catholique [La Documentación Católica] (3-7-1983, N° 1085,
págs. 696-697) o ciertas revistas diocesanas ¿qué veo? En la plu-
ma, ni más ni menos que de la Comisión Mixta Católico-Lute-
rana, oficialmente reconocida por el Vaticano II, está escrito lo
siguiente:

“Entre las ideas del Concilio Vaticano II se admiten ciertas opi-
niones de Lutero. Por ejemplo:

“–la descripción de la Iglesia como ‘Pueblo de Dios’ (idea maes-
tra del nuevo Código de Derecho Canónico; idea democrática y no
jerárquica);
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“–acentuación del sacerdocio de todos los bautizados;
“–el compromiso en pro del derecho de la persona a la libertad

en materia religiosa.
“Puede considerarse que hoy día, la teología y la práctica de la

Iglesia satisfacen las otras exigencias que Lutero expresó en su tiem-
po: el uso de la lengua vernácula en la liturgia, la posibilidad de la
Comunión bajo las dos especies y la renovación de la Teología y de
la celebración de la Eucaristía.”

¡Qué confesión tan clara! ¡Satisfacer las exigencias de Lutero,
que fue el enemigo resuelto de la Misa y del papa! ¡Admitir lo
que pedía el blasfemo, que decía: “Para mí, todos los prostíbulos, ho-
micidios, robos y adulterios son menos malos que esa Misa abominable”!
De esa rehabilitación tan monstruosa sólo se puede sacar una
conclusión: o hay que condenar al Concilio Vaticano II –que la
ha autorizado– o hay que condenar al Concilio de Trento y a
todos los Papas desde el siglo XVI, que declararon que el protes-
tantismo era herético y cismático.

No es difícil entender que los católicos estén perplejos ante
semejante cambio de situación. Es más: tienen muchos otros mo-
tivos para estarlo. A medida que van pasando los años, los cató-
licos han visto cómo se transforman el fondo y la forma de las
prácticas religiosas que los adultos habían conocido en la prime-
ra parte de su vida. En las iglesias, se han ido retirando los alta-
res y se han ido cambiando por una mesa, que suele ser móvil y
se puede poner a un lado. El sagrario no ocupa ya el lugar de
honor y la mayoría de las veces se disimula poniéndolo sobre una
columna a un lado; y si aún está en el centro, el sacerdote al decir
la Misa le da la espalda. El celebrante y los fieles se dan la cara y
dialogan. Cualquier persona puede tocar los vasos sagrados, que
se suelen reemplazar con canastas, bandejas y vasos de cerámica.
La comunión –que ya se recibe en la mano– la dan los seglares,
y también las mujeres. Se trata al Cuerpo de Cristo sin reveren-
cia, provocando dudas sobre la realidad de la transubstanciación.
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Se administra los sacramentos de modo distinto según los
lugares. Doy como ejemplos: la edad en que se recibe el Bautis-
mo y la Confirmación; y las ceremonias y bendición del Matri-
monio –amenizado con cantos y lecturas que no tienen nada
que ver con la liturgia y que son de otras religiones o de una lite-
ratura absolutamente profana o que expresa sencillamente ideas
políticas–.

El latín –la lengua universal de la Iglesia– y el canto gregoria-
no han desaparecido de un modo casi general. La totalidad de los
cánticos ha sido reemplazada con canciones modernas, que sue-
len tener los mismos ritmos que las de los lugares de diversión.

Los católicos se sorprenden con la desaparición brusca del
hábito talar, como si sacerdotes y religiosas tuvieran vergüenza de
mostrarse como son.

Los padres que envían a sus hijos al catecismo se dan cuenta
de que ya no les enseñan las verdades de la fe, ni siquiera las más
elementales: la Santísima Trinidad, el misterio de la Encarna-
ción, la Redención, el pecado original y la Inmaculada Concep-
ción. Así que les nace un sentimiento de inquietud profunda.
¿Todo eso ya no es verdad? ¿Es anticuado? ¿Está “superado”?

Ni hablemos de las virtudes cristianas. ¿En qué manual de ca-
tecismo se habla aún, por ejemplo, de la humildad, de la casti-
dad y de la mortificación? La fe se convierte en un concepto va-
go; la caridad en una especie de solidaridad universal; y la espe-
ranza es, sobre todo, la esperanza de un mundo mejor.

Estas novedades no son del mismo tipo que las que aparecen
en el orden humano con el correr de los tiempos, a las que la
gente se acostumbra y que asimila después de un primer momen-
to de sorpresa y de vacilación. En una vida, van cambiando mu-
chos modos de actuar y de hacer las cosas. Si yo aún fuera misio-
nero en Africa, viajaría en avión y no en barco, aunque sólo fue-
ra por lo difícil que sería encontrar una compañía marítima que
preste ese servicio. En este sentido, se puede decir que hay que
vivir con la época y, además, estamos obligados a hacerlo.
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Pero los católicos a los que se les ha querido imponer nove-
dades en el orden espiritual y sobrenatural en virtud del mismo
principio, se han dado claramente cuenta de que eso no puede
ser. No se puede cambiar el Sacrificio de la Misa ni los sacramen-
tos instituidos por Jesucristo. No se puede cambiar la verdad, re-
velada una vez por todas, ni se puede reemplazar un dogma por
otro.

Las páginas que siguen pretenden responder a las preguntas
que se hacen los católicos que han conocido otro rostro de la
Iglesia. Pretenden también iluminar a los jóvenes que han naci-
do después del Concilio, a los que la comunidad católica no les
ofrece lo que tienen derecho a esperar. Desearía dirigirme, por
último, a los indiferentes o a los agnósticos, a quienes la gracia
de Dios puede tocar un día u otro, pero que en ese momento co-
rren el peligro de encontrar iglesias sin sacerdotes y con una doc-
trina que no responde a las aspiraciones de su alma.

Además, es evidente que esta cuestión afecta a todo el mun-
do, si juzgamos por el interés que le presta la prensa de infor-
mación general, especialmente en nuestro país (Francia). Los pe-
riodistas también parecen perplejos. Citemos algunos títulos al
azar: ¿Morirá el cristianismo?, ¿Y si el tiempo fuese en con-
tra de la religión de Jesucristo?, ¿Habrá todavía sacerdotes en
el año 2000?

Quiero responder a estas preguntas, sin hacer teorías nuevas,
sino contentándome con la Tradición ininterrumpida y –a pesar
de todo– tan abandonada estos últimos años que, probablemen-
te, a muchos lectores les parecerá nueva.
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CAPITULO II

NOS ESTAN CAMBIANDO LA RELIGION

Antes que nada, tengo que disipar un malentendido, para no
tener que volver a repetirlo luego. No soy jefe de un movimien-
to y, menos aún, el jefe de una iglesia en particular. No soy
–como no dejan de escribir– “el jefe de los tradicionalistas”. Has-
ta se ha llegado a decir que algunas personas son “lefebvristas”,
como si se tratara de un partido o de una escuela. Aquí hay un
equívoco de palabras.

Yo no tengo doctrina personal en materia religiosa. Toda mi
vida me he ceñido a lo que me enseñaron en el Seminario Fran-
cés de Roma, es decir, la doctrina católica tal como la ha trans-
mitido el Magisterio de un siglo a otro, desde la muerte del últi-
mo Apóstol –con el que acaba la Revelación–.

Eso no tendría por qué atraer al afán de sensacionalismo de
los periodistas –y a través de ellos la opinión pública–, pero sin
embargo toda Francia se conmovió el 29 de agosto de 1976 cuan-
do supieron que iba a celebrar la Misa en Lille (Francia). ¿Qué
puede tener de extraordinario que un obispo celebre el Santo
Sacrificio? Tuve que predicar ante un montón de micrófonos y
todas mis palabras se recibían con estrépito. Pero, ¿decía yo algu-
na cosa que no hubiera podido decir cualquier otro obispo?

¡Ah! Esa es la clave del enigma: desde hace varios años los
demás obispos ya no dicen lo mismo. Por ejemplo: ¿se les oye
hablar a menudo del reinado social de Nuestro Señor Jesu-
cristo?

Mi aventura personal no deja de asombrarme. Esos obispos,
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en gran parte, fueron mis compañeros en Roma y se formaron
de la misma manera que yo. Pero de pronto, me encontraba
completamente solo. Habían cambiado y renunciado a lo que
habían aprendido. Yo no había inventado nada nuevo. Seguía en
la línea de siempre. El cardenal Garrone llegó a decirme un día:
“En el Seminario Francés de Roma nos engañaron.” ¿Engañarnos? ¿en
qué? Antes del Concilio, él mismo ¿no les hizo rezar miles de
veces a los niños del catecismo el Acto de Fe: Dios mío, creo fir-
memente todas las verdades que habéis revelado y que nos ense-
ñáis por medio de la Iglesia, porque Vos no podéis engañaros ni
engañarnos?

¿Cómo pudieron hacer semejante metamorfosis todos esos
obispos? Creo que la explicación es ésta: se quedaron en Francia
y se dejaron infectar lentamente. Yo estaba protegido en Africa.
Regresé a Francia precisamente en el año del Concilio. El mal ya
estaba hecho. Lo único que hizo el Concilio Vaticano II fue abrir
las compuertas que contenían la marea destructora.

En un santiamén y aun antes de que concluyera la cuarta se-
sión, ya era el desastre. Se iba a eliminar todo o casi todo y, en
primer lugar, la oración.

Al católico que tiene respeto a Dios, le choca la manera como
hoy le hacen rezar. Se ha tildado de “machaconerías” a las fór-
mulas que se aprenden de memoria, y ya no se enseñan a los
niños ni figuran en los catecismos, salvo el Padrenuestro, en una
nueva versión de inspiración protestante que obliga al tuteo.
Tutear a Dios de una manera sistemática no es señal de mucha
reverencia ni está en consonancia con el espíritu de nuestra len-
gua, que nos ofrece un registro diferente para dirigirnos a un
superior, a un padre o a un compañero. En este mismo Padre-
nuestro postconciliar, se le pide a Dios que no nos “someta a la
tentación”. Esa expresión es equívoca, y nuestra traducción fran-
cesa tradicional es una mejora en relación con la fórmula latina,
calcada al hebreo con un poco de rudeza. ¿Cuál es el progreso? El
tuteo ha invadido la liturgia vernácula: el Nouveau Missel des
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dimanches [Nuevo Misal de los domingos] usa el tuteo de modo
exclusivo y obligatorio, sin que sean evidentes las razones de este
cambio tan opuesto a las costumbres y a la cultura francesas.

En algunas escuelas católicas, se han hecho cuestionarios a
niños de doce y trece años. Sólo algunos de ellos sabían de me-
moria el Padrenuestro –en francés, por supuesto– y algunos sa-
bían el Avemaría. Salvo una o dos excepciones, no sabían el Cre-
do, ni el Confiteor, ni los Actos de fe, esperanza, caridad y con-
trición, ni el Angelus... Pero ¿cómo los pueden saber si la mayor
parte de ellos nunca han oído ni siquiera hablar de ellos? Ahora
dicen que la oración tiene que ser “espontánea”, que hay que
hablar a Dios improvisando, y no se hace ningún caso de la ma-
ravillosa pedagogía de la Iglesia, que había cincelado todas esas
oraciones a las que han recurrido los mayores santos.

¿Quién les recomienda aún a los fieles que recen las oracio-
nes de la mañana y de la noche en familia, y que recen la bendi-
ción de la mesa y den gracias después de la comida? Me he ente-
rado de que en muchas escuelas católicas ya no quieren rezar la
oración al empezar las clases, con la excusa de que hay alumnos
no creyentes o miembros de otras religiones, y que no se puede
chocar su conciencia ni hacer alarde de sentimientos triunfalis-
tas. Los responsables de las escuelas están contentos de admitir
a una gran mayoría de no católicos y hasta de no cristianos, y de
no hacer nada para conducirlos a Dios, y en esas escuelas algu-
nos niños católicos tienen que ocultar sus creencias con el pre-
texto de respetar las opiniones de sus compañeros.

Son muy pocos los fieles que hacen aún la genuflexión.
Ahora se ha reemplazado con una inclinación de cabeza o –aún
más frecuentemente– con nada. La gente entra en una iglesia y
se sienta. Se ha cambiado todo el interior, y los bancos con recli-
natorio se convierten en leña para calentar. En muchos lugares
se han puesto en su lugar las mismas butacas que en las salas de
cine. Desde luego, eso permite que la gente se ponga más cómo-
da cuando las iglesias se usan para dar conciertos.
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Me han contado el caso de una capilla del Santísimo en una
gran parroquia de París, donde muchas personas que trabajaban
en los alrededores iban a hacer una visita a la hora de la comida.
Un día esa capilla se cerró por obras. Cuando volvió a abrir sus
puertas, habían desaparecido los reclinatorios y sobre una alfom-
bra gruesa y cómoda habían puesto butacas acolchadas y blandas,
caras seguramente y parecidas a las de la sala de recepción de las
grandes sociedades o compañías aéreas. La conducta de los fieles
cambió completamente. Algunos se arrodillaban en la alfombra,
pero la mayor parte se sentaba cómodamente y meditaba ante el
Sagrario con las piernas cruzadas. Seguro que en el pensamiento
de los sacerdotes de esa parroquia había una intención, porque
no se hacen trabajos tan caros sin pensar primero. Hay, pues, una
voluntad de modificar las relaciones del hombre con Dios hacia
la familiaridad y la desenvoltura, como si Dios fuera un igual. Al
suprimirse los gestos que materializan la virtud de religión ¿cómo
nos podemos persuadir de estar en presencia del Creador y
Sumo Señor de todas las cosas? ¿No corremos el riesgo de dismi-
nuir el sentimiento de su presencia real en el Sagrario?

Los católicos también están desorientados por la trivialidad
–e incluso la vulgaridad– que les imponen sistemáticamente en
los lugares de culto. Se tacha de triunfalismo todo lo que contri-
buía a la belleza de los edificios y al esplendor de las ceremonias.
Ahora la decoración tiene que parecerse a la del hogar, a lo que
se vive cada día. En los siglos de fe, los hombres le ofrecían a
Dios lo más precioso que tenían. En las iglesias de los pueblos,
se podía ver precisamente lo que no pertenecía al mundo de
cada día: obras de orfebrería, obras de arte, tejidos ricos, encajes,
bordados, imágenes de la Santísima Virgen coronadas de joyas,
etc. Los católicos hacían sacrificios económicos para honrar
como mejor podían al Altísimo. Todo eso contribuía a la oración
y ayudaba al alma a elevarse.

Es un fenómeno natural en el hombre; cuando los reyes ma-
gos acudieron al pobre pesebre de Belén, llevaban oro, incienso
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y mirra. Hoy se rebaja a los católicos haciéndoles rezar en un
ambiente trivial, en “salas multiusos” que no se distinguen de los
demás lugares públicos y que a veces son incluso más feas. En tal
o cual lugar se abandona una magnífica iglesia gótica o románi-
ca para construir al lado una especie de cobertizo triste y sin
nada, o se organizan “eucaristías domésticas” en el comedor e
incluso en la cocina. Me han contado de una, que se celebró en
el domicilio de un difunto delante de su familia y sus amigos.
Después de la ceremonia, quitaron el cáliz y, sobre la misma mesa
y con el mismo mantel, pusieron la comida. Y mientras, a pocos
metros, los pájaros eran los únicos que cantaban al Señor alre-
dedor de la iglesia del siglo XIII con unos maravillosos vitrales.

El que haya conocido la época antes de la guerra*, se tiene
que acordar del fervor de las procesiones de Corpus, con todos
los altares, cantos, incensarios, la custodia resplandeciente a los
rayos del sol, que llevaba el sacerdote bajo el palio bordado de
oro, las banderas, las flores y las campanas. De este modo, bro-
taba en el alma de los niños el sentido de la adoración y se les
grababa para toda la vida.

Ese aspecto primordial de la oración se descuida mucho.
¿Aún nos van a decir que la culpa es de la evolución necesaria y
de las nuevas costumbres? Las complicaciones del tráfico no im-
piden las manifestaciones callejeras, y los que van a ellas no tie-
nen ningún respeto humano para expresar sus opiniones políti-
cas o sus reivindicaciones justas o injustas. ¿Por qué sólo se des-
carta a Dios? ¿por qué los católicos son los únicos que tienen que
abstenerse de darle el culto público que se merece?

El motivo de la desaparición casi total de las procesiones en
Francia no es la falta de interés de los fieles, sino una orden de
la nueva pastoral que, sin embargo, insiste sin cesar en que se
logre una “participación activa del pueblo de Dios”. En 1969 un
obispo destituyó a un párroco de Oise (Francia) por haber hecho
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la tradicional procesión de Corpus a pesar de que éste se la había
prohibido. Sin embargo se hizo la procesión y vino diez veces
más de gente de la que tenía el pueblo. ¿Se puede aún decir que
la nueva pastoral –que, además, en este punto se opone a la cons-
titución conciliar sobre la Santa Liturgia–, está de acuerdo con
las aspiraciones profundas de los cristianos que permanecen afe-
rrados a estas formas de piedad?

¿Qué les proponen a cambio? Poca cosa, porque el servicio
del culto se ha reducido muy rápidamente. Los sacerdotes ya no
celebran todos los días el Santo Sacrificio y el resto del tiempo
concelebran. El número de Misas ha disminuido enormemente.
En los pueblos es prácticamente imposible asistir a Misa en los
días de semana; los domingos es necesario usar algún vehículo
para llegar al lugar al cual le toca recibir al sacerdote del “sector”.
En Francia se han cerrado definitivamente muchas iglesias y
otras sólo se abren algunas veces al año. Si a esto añadimos la cri-
sis de las vocaciones, el resultado es que la práctica religiosa cada
año es más difícil.

Las grandes ciudades ofrecen, en general, mejores servicios,
pero la mayor parte de las veces es imposible comulgar, por ejem-
plo, los primeros viernes o los primeros sábados de mes. Ni soñar
con la Misa cada día. En muchas parroquias la Misa se celebra sólo
por encargo, para un grupo determinado de personas y a la hora
convenida, de tal modo que el que entra por casualidad donde
están diciendo la Misa, se siente fuera de la celebración, salpicada
de alusiones a las actividades y a la vida del grupo. Se desacreditan
lo que se ha ido llamando “celebraciones individuales” por oposi-
ción a las “celebraciones comunitarias”. En realidad, la comuni-
dad se ha disgregado en células pequeñas. Ya no suele ser raro ver
a algunos sacerdotes que celebran Misa en casa de alguna persona
entregada a actividades de la acción católica y a la que asisten algu-
nos miembros del mismo grupo. Suele también ser frecuente que
el horario del domingo por la mañana se distribuya entre las diver-
sas comunidades lingüísticas, de modo que hay Misa en francés,
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en portugués, en español... En una época en la que se han multi-
plicado tanto los viajes al extranjero, los católicos tienen que asis-
tir a Misas donde no entienden ni una palabra, aunque les dicen
que no se puede rezar sin “participar”. ¿Pero, cómo?

Ya no hay Misas o hay muy pocas, ni procesiones, ni exposi-
ciones del Santísimo, ni Vísperas... La oración en común se ha
reducido a su mínima expresión. Y cuando un fiel logra superar
las dificultades del horario y desplazamiento, ¿qué encuentra
para apagar su sed espiritual? Más adelante hablaré de la liturgia
y de las alteraciones graves que ha sufrido. Por el momento nada
más consideramos lo exterior del problema y la forma de la ora-
ción en común. Con mucha frecuencia, al sentido religioso de
los católicos le choca el clima de las “celebraciones”. Se han in-
troducido ritmos profanos con todo tipo de instrumentos de per-
cusión, guitarras, saxofones, etc. Un responsable de la música
sagrada en una diócesis del norte de Francia, escribió apoyándo-
se en muchas personalidades eminentes del mundo musical:

“A pesar del nombre corriente, la música de esos cantos no es
moderna. Ese estilo musical no es nuevo, sino que se practicaba en
lugares y medios muy profanos (cabarets y salas de baile, y muchas
veces para bailes más o menos lascivos con nombre extranjero)... y
sus ritmos impulsan a moverse al ritmo. A todo el mundo le dan
ganas de moverse. Es una “expresión corporal” que desconocía nues-
tra cultura occidental, y poco favorable al recogimiento, cuyos orí-
genes son bastante turbios... La mayor parte del tiempo las personas
de la asamblea –a las que ya les cuesta bastante trabajo no cantar
igual negras y corcheas en un compás de 6 por 8– no siguen el ritmo
y, como les falta la batería, no tienen ganas de menearse. Además,
el ritmo se descompasa y resalta aún más la pobreza habitual de la
línea melódica.”

Con todo esto ¿a dónde va a parar la oración? Afortunada-
mente, parece que en más de un lugar la gente ha vuelto a cos-
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tumbres menos bárbaras, pero aún así, si quieren cantar, tienen
que someterse a las producciones de los organismos oficiales
especializados en música de iglesia, pues ni hablar de la maravi-
llosa herencia de los siglos pasados. Las melodías habituales, son
siempre las mismas y de inspiración bastante mediocre. Los tro-
zos más elaborados, que cantan los coros, respiran la influencia
profana y excitan la sensibilidad, en lugar de penetrar en el alma
como el canto gregoriano. La letra –totalmente inventada, con
un vocabulario nuevo, como si hace 20 años un diluvio hubiese
destruido todos los antifonales gregorianos, en los que se podrí-
an haber inspirado, incluso si querían hacer algo nuevo– adopta
el estilo del momento y pasa rápidamente de moda. Al cabo de
poco tiempo, ya no la comprende nadie. Un buen número de
discos para la “animación” de las parroquias son paráfrasis de
salmos, que se dan como si fueran salmos y que reemplazan al
texto sagrado de inspiración divina. ¿Por qué no cantar sencilla-
mente los salmos?

No hace mucho tiempo salió una novedad. En la entrada de
las iglesias se podían leer unos carteles que decían: “Para alabar
a Dios, hay que dar palmadas”, de modo que durante la celebra-
ción y a la señal del animador, los asistentes levantan los brazos
encima de la cabeza y dan palmadas al ritmo, entusiasmados. El
alboroto en la iglesia es impresionante. Ese tipo de novedades,
que ni siquiera tienen relación con nuestras costumbres, pre-
tenden implantar una actitud artificial en la liturgia y segura-
mente no tendrán mucho futuro, pero contribuyen a desanimar
a los católicos y a que crezca su perplejidad. Puede ser que la
gente no vaya a las “Gospel Nights” pero, ¿qué puede hacer cuan-
do las pocas Misas del domingo están invadidas por estas prác-
ticas tan deplorables?

La “pastoral de conjunto”, como suele decirse, le obliga a la
gente a hacer gestos nuevos, que no entiende y que van contra
su modo de ser. Pero antes que nada hay que hacer las cosas de
modo colectivo, con intercambios de palabras, de Evangelio, de
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miradas y apretones de manos. La gente sencilla sigue estas prác-
ticas refunfuñando y a regañadientes, como lo demuestran las
estadísticas. Las últimas acusan que entre 1977 y 1983 la recep-
ción de la Eucaristía ha disminuido otra vez, y la oración perso-
nal sube ligeramente.* La pastoral de conjunto no se ha ganado,
pues, a la población católica. Miren lo que dice un boletín pa-
rroquial de la región de París:

“Desde hace dos años, la Misa de las 9 y media tenía de vez en
cuando un estilo un poco particular, porque a la proclamación del
Evangelio seguía un intercambio en el que los fieles se reunían por
grupos de 10. En realidad, la primera vez que se intentó esa cele-
bración, sólo hicieron grupos de intercambio 69 personas y 138 per-
manecieron al margen de la ceremonia. Se podía pensar que con el
tiempo cambiarían las cosas, pero no fue así”.

Entonces el equipo parroquial organizó una reunión para
determinar si continuarían o no las “Misas con intercambios”.
Se entiende que las dos terceras partes de los asistentes, que se
oponían hasta entonces a las novedades postconciliares, no esta-
ban encantados con esos parloteos improvisados en plena Misa.

¡Que difícil es hoy ser católico! La liturgia francesa, incluso
cuando no tiene “intercambios”, aturde a los asistentes con to-
rrentes de palabras. Muchos se quejan de que ya no pueden rezar
durante la Misa. Entonces ¿cuándo van a rezar?

Los católicos, desconcertados, se dan cuenta de que les pro-
ponen recetas que la jerarquía admite siempre y cuando se alejen
de la espiritualidad católica. Entre estas el yoga y el zen son las
más raras, en un orientalismo desastroso, que conduce a la pie-
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dad por caminos falsos, pretendiendo realizar una “higiene del
alma”. Por otra parte, ¿quién puede contar los efectos nefastos de
la expresión corporal, que degrada a la persona y al mismo tiem-
po exalta al cuerpo, en contra de la elevación a Dios? Estas nue-
vas prácticas –que se han introducido incluso en los conventos
de vida contemplativa–, como otras muchas, son muy peligrosas
y dan la razón a los que dicen: “Nos están cambiando la reli-
gión”.
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CAPITULO III

¿MISAS O FERIAS?

Estoy mirando unas fotografías –publicadas en diarios católi-
cos– que muestran la Misa tal como ahora se suele decir. En la
primera me cuesta saber de qué momento del Santo Sacrificio se
trata. Detrás de una mesa ordinaria de madera, que no parece
muy limpia y que no está cubierta con ningún mantel, dos per-
sonas de traje y corbata elevan o presentan uno un cáliz y el otro
un copón. Por el texto me doy cuenta de que son sacerdotes, y
que uno de ellos es el capellán general de la Acción Católica. Al
mismo lado de la mesa, cerca del primer celebrante, hay dos
muchachas en pantalones; cerca del segundo, dos muchachos en
jersey. Hay una guitarra apoyada en un taburete.

En otra foto se ve el rincón de una habitación, que podría ser
la habitación de un hogar de jóvenes. El sacerdote está de pie,
vestido con un alba de Taizé* frente a un taburete que sirve de
altar; encima de él se ve un tazón de barro, un vaso más peque-
ño de la misma materia, y dos velas pequeñas encendidas. Hay
cinco muchachos sentados sobre sus talones en el suelo y uno de
ellos toca la guitarra.

La tercera, es de algo que tuvo lugar hace algunos años: el
crucero marítimo de unos ecologistas que querían impedir los
experimentos atómicos franceses en el islote de Mururoa. Entre
ellos hay un sacerdote que celebra la Misa en el puente del vele-

¿MISAS O FERIAS? 23

* Vestido litúrgico de la comunidad protestante de Taizé en Borgoña (Fran-
cia) adoptado en toda la Iglesia; cuenta sólo con el alba y la estola.

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 23



ro, en compañía de otros dos hombres. Los tres están en panta-
lón corto y uno de ellos sin camisa. El sacerdote levanta la hos-
tia; debe ser el momento de la elevación; no está ni de pie ni de
rodillas, sino sentado o, mejor dicho, recostado apoyándose en
el barco.

Estas fotografías escandalosas tienen un rasgo común: con la
vulgaridad de la decoración, las cosas que se usan, las actitudes y
el modo de vestirse, se rebaja la Eucaristía al rango de un acto
cotidiano. Y sin embargo, las revistas denominadas católicas que
se venden a la entrada de las iglesias no muestran estas fotos para
criticarlas, sino al contrario, como recomendación. La revista La
Vie [La Vida], considera que incluso todo esto no basta. Suele
usar fragmentos de cartas de lectores para decir lo que piensa sin
comprometerse. Así dice:

“La reforma litúrgica tendría que ir más lejos… Las repeticio-
nes, siempre las mismas fórmulas y todo ese reglamento, frenan la
auténtica creatividad.”

¿Que tendría que ser la Misa?:

“Tenemos muchos problemas, nuestras dificultades aumentan
y parece que la Iglesia se queda al margen. Solemos salir agobiados
de la Misa. Hay una especie de contradicción entre nuestra vida y
preocupaciones de ese momento, y lo que nos proponen vivir el
domingo.”

Seguramente se sale agobiado de una Misa que intenta reba-
jarse al nivel de los hombres en lugar de elevarlos a Dios y que,
como no se entiende bien, no permite superar los “problemas”.
Ese deseo de ir aún más lejos evidencia el deseo de destruir lo
sagrado. De este modo, se le quita al católico algo que le es nece-
sario y a lo que aspira, pues se siente movido a honrar y a respe-
tar todo lo que se relaciona con Dios, y mucho más si se trata de
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la materia del Sacrificio, que se va a convertir en Su Cuerpo y en
Su Sangre ¿Por qué se hacen hostias grises o morenas, dejando
un poco de salvado? ¿Pretenden que se olvide la expresión (supri-
mida en el nuevo ofertorio): “hanc immaculatam hostiam: esta hos-
tia sin mancha”?

Y sin embargo, eso sólo es una pequeña innovación. Con fre-
cuencia se oye hablar de la consagración de pan normal (fer-
mentado) en lugar de usar exclusivamente obleas de harina blan-
ca, como está mandado y lo ha recordado hace poco la instruc-
ción Inestimabile Donum. Se han traspasado todos los límites y
ha habido incluso el caso de un obispo norteamericano que
recomendaba que se hicieran tortitas con leche, huevos, levadu-
ra, miel y margarina.

La desacralización se extiende también a las personas consa-
gradas al servicio de Dios, al desaparecer el hábito eclesiástico
de los sacerdotes y las religiosas, al llamarlos con su nombre, el
tuteo, el modo de vida profano, etc.; y todo esto, en nombre de
un principio nuevo, y no –como pretenden hacernos creer– por
una necesidad práctica. La prueba está en esas religiosas que
dejan el monasterio y se van a vivir a la ciudad en departamen-
tos alquilados, con lo que hacen un doble gasto, porque como
se han quitado también el velo tienen que ir regularmente a la
peluquería.

La pérdida de lo sagrado lleva también al sacrilegio. Un perió-
dico del oeste de Francia informaba del concurso nacional de
“majorettes”* que se realizó en la Vendée (Francia) en 1980. Se
celebró una Misa, durante la cual bailaron las muchachas y algu-
nas de ellas dieron la comunión; además, como colofón de la
ceremonia, se hizo un coro, en el que participó el celebrante
revestido con los ornamentos. No tengo la intención de dar aquí
un catálogo de todos los excesos; sólo quiero dar algunos ejem-
plos, para que se vea por qué los católicos de hoy tienen motivos
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para estar perplejos y hasta escandalizados. No estoy revelando
ningún secreto. El domingo por la mañana, la misma televisión
se encarga de difundir en todos los hogares la desenvoltura inad-
misible con la que los obispos tratan el Cuerpo de Cristo, como
por ejemplo en la Misa retransmitida el 22 de noviembre de
1981, en la que en lugar de copón se usaron cestos, que los fie-
les se pasaban unos a otros y que al final dejaron en el suelo con
las Sagradas Especies que quedaban.

En Poitiers (Francia), el Jueves Santo del mismo año, una
concelebración espectacular consistió en consagrar panes y jarras
de vino sobre unas mesas, de las que la gente se servía.

Los conciertos de música profana organizados en las iglesias
ya son algo generalizado. Se acepta incluso prestar los lugares de
culto para conciertos de música rock, con todos los excesos que
normalmente implican. Se han entregado iglesias y catedrales al
libertinaje, a la droga, a las profanaciones de toda clase, y no ha
sido el clero el que ha hecho después ceremonias de expiación,
sino grupos de fieles que tenían motivos para estar indignados
por esos escándalos. ¿Cómo puede ser que los obispos y los sacer-
dotes que favorecen estas cosas no tengan miedo de atraer sobre
sí y sobre sus fieles, la maldición divina? Esa maldición ya se
manifiesta en la esterilidad de sus obras. Todo se pierde y se des-
organiza porque al profanar así el Santo Sacrificio de la Misa, ya
no difunde ni transmite la gracia.

El desprecio de la presencia real de Cristo en la Eucaristía es
el hecho más palpable con que se expresa el nuevo espíritu, que
ya no es católico. Sin llegar a los excesos escandalosos que acabo
de mencionar, ese nuevo espíritu se puede ver todos los días. El
Concilio de Trento dijo de manera explícita y sin que quedara
lugar a duda, que Nuestro Señor está presente en las partículas
más pequeñas de la hostia consagrada. ¿Qué hay que pensar,
pues, de la comunión en la mano? Cuando se usa la patena de
Comunión, incluso cuando hay pocas comuniones, siempre que-
dan partículas. Ahora, esas partículas se quedan en las manos de
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los fieles. De esta manera, la fe de mucha gente se resiente y,
sobre todo, la de los niños.

Ese nuevo modo de comulgar sólo puede tener una explica-
ción: si sólo se va a Misa a compartir el pan de la amistad, de la
comida comunitaria y de la fe común, es natural que no se tomen
demasiadas precauciones. Si la Eucaristía sólo es un símbolo que
materializa el simple recuerdo de un hecho pasado, la presencia
espiritual de Nuestro Señor, es lógico no preocuparse mucho por
las migas que pueden caer al suelo. Pero si se trata de la presencia
real del mismo Dios, de nuestro Creador, como lo declara la fe de
la Iglesia, ¿cómo se entiende que se admita esa práctica y que
incluso se fomente, a pesar de los recientes documentos romanos?
De ese modo, se pretende inculcar una idea protestante, contra la
que se rebelan los católicos que aún no se han contaminado. Para
imponerla mejor, a los fieles se les obliga a comulgar de pie.

¿Es conveniente ir a recibir a Cristo sin ninguna señal de res-
peto o de sumisión, ante quien, como dice San Pablo, se dobla
toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los infiernos? Muchos sa-
cerdotes ya no se arrodillan ante la Sagrada Eucaristía. El nuevo
rito de la Misa los invita a eso. Me parece que sólo hay dos razo-
nes: o un orgullo inmenso que les hace tratar a Dios como si fue-
sen iguales a Él; o la convicción de que no está en la Eucaristía.

¿Estoy juzgando las intenciones de la supuesta “Iglesia Conci-
liar”? No; yo no me invento nada. Miren lo que dice el decano
de la facultad de teología de Estrasburgo (Francia):

“También se habla de la presencia de un orador o de un actor
para expresar de este modo una cualidad que no es un ‘estar ahí’
topográfico. En definitiva, alguien puede estar presente por un acto
simbólico que no está haciendo físicamente, pero que otros hacen en
su honor por fidelidad creadora. Por ejemplo, no cabe duda de que
el festival de Bayreuth hace que Richard Wagner esté presente, con
una presencia que es muy superior en intensidad a la que pueden
manifestar algunos libros o conciertos ocasionales dedicados al músi-

¿MISAS O FERIAS? 27

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 27



co. Me parece que es en esta última perspectiva donde conviene
situar la presencia eucarística de Cristo.”

¡Comparar la Misa con el festival de Bayreuth! No, desde lue-
go, no estamos de acuerdo ni con las palabras ni con la música.
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CAPITULO IV

LA MISA TRADICIONAL
Y LA MISA PUESTA AL DIA

Para preparar el Congreso Eucarístico de 1981 se hizo una en-
cuesta, cuya primera pregunta era la siguiente: “Entre estas dos
definiciones, ‘Santo Sacrificio de la Misa’ y ‘Comida Eucarística’,
espontáneamente, ¿cuál prefiere?”

Habría mucho que decir sobre este modo de preguntar a los
católicos, porque en cierto modo se les deja escoger la respuesta
según su criterio personal, en un tema en el que la espontanei-
dad no tiene nada que hacer. No se puede elegir la definición de
la Misa como se elige un partido político.

Pero esta insinuación no se debe a ningún desacierto del re-
dactor de la encuesta. Hay que darse cuenta de que la reforma
litúrgica tiende a reemplazar la noción y la realidad del Sacrificio
por la de una comida. Se habla de “celebración eucarística” y de
“Cena”, y el término “Sacrificio” se emplea mucho menos y casi
ha desaparecido por completo en los libros de catecismo y de
predicación. Esta palabra ya no figura en el Canon N° 2, deno-
minado “de San Hipólito”.

Esta tendencia está relacionada con lo que ya hemos dicho
sobre la presencia real: si ya no hay sacrificio, tampoco hay nece-
sidad de víctima. La víctima está presente para el sacrificio. Con-
vertir la Misa en una comida conmemorativa y fraterna es el
error de los protestantes. ¿Qué pasó en el siglo XVI? Precisa-
mente lo que está pasando ahora. Los protestantes reemplazaron
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inmediatamente el altar por una mesa, le quitaron el crucifijo e
hicieron que el “presidente de la asamblea” se pusiera de cara a
los fieles.

El desarrollo de la Cena protestante está en Pierres Vivantes
[Piedras Vivas], el catecismo elaborado por los obispos de Fran-
cia, que tienen que usar obligatoriamente todos los niños:

“Los cristianos se reúnen para celebrar la Eucaristía: es la
Misa... Los cristianos proclaman la fe de la Iglesia, piden por el
mundo entero y ofrecen el pan y el vino… El sacerdote que preside
la asamblea reza la gran oración de acción de gracias…”

Ahora bien: en la religión católica, el sacerdote es el que cele-
bra la Misa y el que ofrece el pan y el vino. La noción de presi-
dente viene directamente del protestantismo. El vocabulario si-
gue al cambio de espíritu. Antes se decía: “Monseñor Lustiger
(obispo de París) celebrará una Misa pontifical”. He oído decir
que en la Radio Notre-Dame, ahora dicen: “Jean Marie Lustiger
presidirá una concelebración”.

Miren cómo se habla de la Misa en un folleto de la Conferen-
cia de obispos suizos:

“La comida del Señor realiza, en primer lugar, la comunión con
Cristo. Es la misma comunión que Jesús hacía durante su vida en
este mundo cuando se sentaba a la mesa con los pecadores, y esta
comida, desde el día de la Resurrección, se continúa en la comida
eucarística. El Señor invita a sus amigos a reunirse y estará presen-
te entre ellos.”

Todo católico tiene la obligación de responder a esto categó-
ricamente: ¡No! La Misa no es eso. No es la continuación de una
comida como aquella en que, una mañana después de su resu-
rrección, Nuestro Señor invitó a San Pedro y a algunos discípu-
los a orillas del lago:

30 CARTA ABIERTA A LOS CATOLICOS PERPLEJOS

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 30



“Luego pues que hubieron saltado a tierra vieron allí un fuego
de carbón, un pescado puesto encima y pan... Díceles Jesús, ‘Venid
y almorzad’ y ninguno de los discípulos se atrevió a preguntarle
‘¿Quién eres tú?’ conociendo que era el Señor. Viene entonces Jesús,
toma el pan, lo da a sus discípulos y asimismo el pescado.” (Juan
21, 9-13)

La comunión del sacerdote y de los fieles es una comunión
con la víctima que se ofrece en el altar del sacrificio. Ese altar es
macizo y de piedra; y si no es de piedra, por lo menos tiene un
ara, que es la piedra para el sacrificio, en la que se han incrusta-
do reliquias de mártires, porque ellos ofrecieron su sangre por su
Maestro. Esa comunión de la sangre de Nuestro Señor con la san-
gre de los mártires nos alienta a ofrecer también nuestras vidas.

Si la Misa es una comida, se entiende que el sacerdote se
ponga de cara a los fieles. Una comida no se preside de espaldas
a los invitados. Pero un sacrificio se ofrece a Dios y no a los pre-
sentes, de manera que el sacerdote, encabezando a los fieles, mi-
ra a Dios y al crucifijo que domina el altar.

Hoy se insiste en cualquier oportunidad en lo que el Nou-
veau Missel des Dimanches denomina “el relato de la institu-
ción”. El Centro Jean Bart –centro oficial del obispado de París–
declara: “En el corazón de la Misa hay un relato”. Una vez más: ¡No!
La Misa no es una narración, es una acción.

Se necesitan tres condiciones para que la Misa sea la conti-
nuación del Sacrificio de la Cruz: el ofrecimiento de la víctima,
la transubstanciación –que hace que la víctima esté efectivamen-
te presente y no simbólicamente– y la celebración del sacerdote,
que ocupa el lugar del Sumo Sacerdote, que es Nuestro Señor, y
que debe estar consagrado por su sacerdocio.

De esta manera la Misa puede alcanzarnos la remisión de los
pecados. Un simple memorial y un relato de la institución acom-
pañado de una comida, no basta ni mucho menos. Toda la vir-
tud sobrenatural de la Misa le viene de su relación con el Sacri-
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ficio de la Cruz. No creer en esto es no creer en nada de lo que
enseña la Santa Iglesia, y ella ya no tendría razón de ser, ni tam-
poco sería necesario ser católico. Lutero había comprendido
muy bien que la Misa es el corazón y el alma, de la Iglesia. Por
eso decía: “Destruyamos la Misa y destruiremos la Iglesia”.

Lo cierto es que nos damos cuenta de que el Novus Ordo
Missae [el Nuevo Ordinario de la Misa], es decir, el nuevo rito
adoptado después del Concilio, sigue la línea de la noción pro-
testante o, por lo menos, se aproxima a ella peligrosamente. Para
Lutero, la Misa podría ser un sacrificio de alabanza –es decir un
acto de alabanza– y de acción de gracias, pero de ninguna mane-
ra un sacrificio expiatorio –que renueva y aplica el Sacrificio de
la Cruz–. Para él, el Sacrificio de la Cruz se efectuó en un mo-
mento determinado de la historia. Lutero se hace prisionero de
esa historia, de modo que sólo se nos podrían aplicar los méritos
de Cristo por medio de nuestra fe en su muerte y en su resurre-
cción. En cambio, la Iglesia cree que ese sacrificio se realiza mís-
ticamente en nuestros altares en cada Misa, de una manera in-
cruenta, al separarse el Cuerpo y la Sangre en las especies del
pan y del vino. Esa renovación permite aplicar a los fieles pre-
sentes los méritos de la Cruz y perpetuar esa fuente de gracias en
el tiempo y en el espacio. El Evangelio de San Mateo termina
con estas palabras: “Ahora yo estaré con vosotros para siempre, hasta
el fin del mundo.” (Mat. 28, 20)

Son dos conceptos de la Misa muy distintos, y sin embargo
procuran reducirlos alterando la doctrina católica, como puede
comprobarse por numerosos signos en la liturgia.

Lutero decía:

“El culto se dirigía a Dios como un homenaje. De ahora en ade-
lante, se dirigirá al hombre para consolarlo e iluminarlo. El sacrifi-
cio ocupaba el primer lugar; ahora lo va a reemplazar el sermón.”

Era introducir el culto del hombre, que en el templo se refle-
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jaba por la importancia de la “Liturgia de la palabra”. Si abrimos
los nuevos misales, vemos que se ha hecho esa revolución. Se ha
agregado una lectura a las dos que ya había y además una “ora-
ción universal”, que se suele usar para expresar ideas políticas o
sociales, de modo que se llega a un desequilibrio en favor de la
palabra. Cuando se acaba el sermón, la Misa ya casi se ha termi-
nado.

En la Iglesia, el sacerdote lleva la marca de un carácter imbo-
rrable que lo hace un alter Christus, otro Cristo. El sacerdote es
el único que puede ofrecer el Santo Sacrificio. Lutero considera-
ba que la distinción entre sacerdotes y seglares era “la primera
muralla que habían levantado los ‘romanistas’”: todos los cristianos
son sacerdotes y la única función del pastor es la de presidir la
“Misa evangélica”. En la Nueva Misa, el “yo” del celebrante se ha
reemplazado por el “nosotros”; está escrito varias veces que los
fieles “celebran”; se asocian a los actos del culto, leen la Epístola
y hasta el Evangelio, distribuyen la comunión, y a veces dan el
sermón, que se puede reemplazar con “un intercambio sobre la
palabra de Dios en pequeños grupos” que se reúnen antes para
“elaborar” la celebración del domingo. Y esto es sólo una etapa;
desde hace varios años, los responsables de los organismos epis-
copales lanzan propuestas de este tipo: “No son los ministros los que
celebran, sino la asamblea” (Fichas del Centro Nacional de Pastoral
Litúrgica) o “La asamblea es el primer sujeto de la liturgia”; lo que
cuenta no es “el funcionamiento de los ritos sino la imagen que la
asamblea se hace de sí misma y las relaciones que se crean entre los que
concelebran” (P. Gelineau, uno de los autores de la reforma litúr-
gica y profesor en el Instituto Católico de París).

Si lo que cuenta es la asamblea, se entiende que se vean con
malos ojos las Misas privadas. Los sacerdotes ya no la dicen, por-
que cada vez es más difícil reunir una asamblea, sobre todo en
días hábiles. Es una ruptura con la doctrina invariable: la Iglesia
tiene que multiplicar el sacrificio de la Misa para aplicar el Sacri-
ficio de la Cruz y para todos los fines que están vinculados con

LA MISA TRADICIONAL Y LA MISA PUESTA AL DÍA 33

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 33



él, es decir: la adoración, la acción de gracias, la propiciación* y
la impetración**.

Y eso no es todo, pues muchos quieren eliminar totalmente
al sacerdote, lo que da lugar a las famosas ADAP***. Se puede
imaginar que los fieles se reúnan para rezar juntos y honrar el día
del Señor, pero esas ADAP en realidad son una especie de Misa
en la que sólo falta la consagración, y eso sólo “porque hasta nueva
orden los seglares no tienen el poder de ejecutar este acto”–como puede
leerse en un documento del Centro Regional de Estudios
Socioreligiosos de Lille–. La ausencia del sacerdote puede ser
intencionada “para que los fieles aprendan a arreglárselas solos”. El
Padre Gelineau, en la revista Demain la Liturgie [Mañana la
Liturgia], escribe que las ADAP son sólo una “transición pedagógi-
ca hasta que las mentalidades cambien” y con una lógica que con-
funde, concluye que hay demasiados sacerdotes en la Iglesia,
“desde luego demasiados para que las cosas evolucionen rápidamente”.

Lutero suprimió el ofertorio: ¿para qué ofrecer la hostia pura
y sin mancha si ya no hay sacrificio? En el Nuevo Ordinario de
la Misa francés el ofertorio ya no existe prácticamente; además,
ya ni siquiera se llama así. El Nuevo Misal de los domingos habla
de “oraciones de presentación”. La fórmula que se utiliza hace
pensar más que nada en una acción de gracias y un agradeci-
miento por los frutos de la tierra. Para darse cuenta de eso, basta
compararla con las fórmulas que la Iglesia ha empleado tradi-
cionalmente, en las que se manifiesta claramente la finalidad
propiciatoria y expiatoria del sacrificio:

“que yo os ofrezco… por mis innumerables pecados, ofensas y
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negligencias; por todos los asistentes y por todos los cristianos vivos
y difuntos para que aproveche a mi salvación y a la suya para la
vida eterna”.

Y luego elevando el cáliz, el sacerdote dice:

“Os ofrecemos, Señor, el cáliz de vuestra redención y suplicamos
que vuestra bondad lo quiera hacer ascender, como un suave perfu-
me, a la presencia de Vuestra divina Majestad, para nuestra salva-
ción y la del mundo entero”.

¿Qué queda de todo esto en la nueva Misa? Lo siguiente: 

“Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de
la tierra y del trabajo del hombre, que ahora te ‘presentamos’; él será
para nosotros pan de vida”.

Lo mismo con el vino, que se convertirá en “bebida de salva-
ción”. ¿Para qué añadir un poco después: “Límpiame de mis faltas,
Señor, purifícame de mis pecados” y “Que nuestro sacrificio de este día
sea agradable ante Dios nuestro Señor”? ¿Qué pecados? ¿Qué sacrifi-
cio? ¿Qué relación puede hacer el fiel entre esa presentación vaga
de las ofrendas y la redención que puede alcanzar? Voy a hacer
otra pregunta: ¿Por qué sustituir un texto claro y de sentido com-
pleto por una serie de frases enigmáticas y mal hilvanadas en su
conjunto? Si hay que cambiar algo, tiene que ser para mejorarlo.
Esas pocas palabras que parece que rectifican la insuficiencia de
las “oraciones de presentación” nos hacen pensar otra vez en Lu-
tero, que disimulaba los cambios con cuidado. Conservaba lo
más que podía las ceremonias antiguas y se limitaba a cambiarles
sólo el sentido. La Misa guardaba en gran parte su apariencia
exterior y la gente veía en las iglesias más o menos la misma deco-
ración, los mismos ritos aunque con algunos retoques hechos pa-
ra agradarle, porque a partir de entonces todo se dirigía al pueblo
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mucho más que antes. La gente era más consciente de su función
en el culto, y tenía un papel más activo gracias al canto y a la ora-
ción en voz alta. El alemán fue reemplazando poco a poco al latín.

Todo esto, ¿no nos recuerda nada? Lutero también se empe-
ñó en hacer nuevos cantos para reemplazar “todos los gorgoritos del
papismo”. Las reformas siempre asumen el aspecto de revolución
cultural.

En el Nuevo Ordinario de la Misa, se ha modificado con un
añadido y una supresión la parte más antigua del Canon
Romano, que viene de la edad apostólica, para acercarla a la fór-
mula consagratoria luterana. La traducción francesa ha conser-
vado las palabras “pro multis”, pero con otro significado. En lugar
de “mi Sangre... que será derramada por vosotros y por muchos”, se
dice: “que será derramada por vosotros y por la multitud”.* No es lo
mismo. Por algún motivo teológico se ha cambiado.

Se puede observar que hoy la mayor parte de los sacerdotes
pronuncia de un tirón la parte principal del Canon, que comien-
za así: “La víspera de su Pasión, tomó el pan en sus santas y venerables
manos...” sin hacer una pausa que señala el Misal Romano: “Sos-
teniendo con las dos manos la hostia entre el índice y el pulgar, el sacer-
dote pronuncia las palabras de la consagración en voz baja, pero distin-
tamente sobre la hostia.” El tono cambia y se hace imperativo, y las
cinco palabras “Hoc est enim Corpus meum” realizan el milagro de
la transubstanciación, igual que las palabras que se dicen en la
consagración del vino. El nuevo misal le hace seguir al celebran-
te en tono narrativo, como si fuera efectivamente sólo un recuer-
do. Como hoy la regla es la creatividad, hay incluso algunos
sacerdotes que al rezar el texto muestran la hostia a los que están
a su alrededor o la rompen ostentosamente para unir el gesto a
las palabras y que se vea mejor el relato. Se han suprimido dos
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de las cuatro genuflexiones y a veces no se hacen las que quedan,
de modo que nos podemos preguntar si el sacerdote se da cuen-
ta de que está consagrando, suponiendo que realmente tenga la
intención de hacerlo.

Entonces, los católicos perplejos se convierten en católicos
preocupados. ¿Ha sido válida la Misa a la que acabo de asistir?
La hostia que acabo de recibir, ¿realmente es el Cuerpo de
Cristo?

Es un problema grave. ¿Cómo puede un fiel juzgar la situa-
ción? Para que la Misa sea válida, hacen falta las condiciones
esenciales: la materia, la forma, la intención y el sacerdote váli-
damente ordenado. Si hay estas condiciones, parece que no se
puede llegar a la conclusión de que sea inválida. Las oraciones
del Ofertorio, del Canon y de la Comunión del sacerdote son
necesarias a la integridad del sacrificio y del sacramento, pero no
para su validez. No cabe duda de que el cardenal Mindszenty,
cuando pronunciaba “a escondidas” y de prisa en su prisión las
palabra de la Consagración sobre un poco de pan y vino para ali-
mentarse con el Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor sin que lo
advirtieran sus carceleros, hacía el sacrificio y el sacramento.

La Misa celebrada con las galletas con miel por ese obispo
americano del que he hablado, desde luego que es inválida. Lo
mismo pasaría si se hubiesen cambiado gravemente las palabras
de la consagración. No me estoy inventando nada. Ha habido
comentarios sobre el caso de un sacerdote que fue tan creativo
que sencillamente se olvidó de decir las palabras de la Consagra-
ción. Pero ¿cómo poder saber la intención del sacerdote? Es evi-
dente que, a medida que la fe de los sacerdotes se va corrom-
piendo y no tienen la intención de hacer lo que siempre ha he-
cho la Iglesia –intención que la Iglesia no puede cambiar–, cada
vez hay menos Misas válidas. La formación actual de los que se
llaman “seminaristas”, no les prepara a celebrar la Misa válida-
mente. Ya no les enseñan que tienen que considerar el Santo
Sacrificio como la obra esencial de su vida sacerdotal.
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Por otra parte, se puede añadir, sin temor a exagerar, que la
mayoría de las Misas celebradas sin ara de altar y con utensilios
corrientes, con pan fermentado y con palabras profanas durante
el mismo Canon, son sacrilegios y pervierten la fe disminuyén-
dola. Tal es la desacralización que esas Misas pueden llegar a per-
der su carácter sobrenatural, el “misterio de la fe”, para conver-
tirse en actos de religión natural.

Puede ser que la perplejidad de un católico llegue hasta pre-
guntarse: ¿puedo asistir a una Misa sacrílega, pero que sin embar-
go es válida, a falta de otra, y para cumplir con la obligación del
domingo? La respuesta es muy sencilla: esas Misas no le pueden
obligar a nadie. Además, hay que aplicar las reglas de la teología
moral y del derecho canónico que se refieren a la participación
a una acción peligrosa para la fe o quizás sacrílega.

La nueva Misa, aunque se diga con piedad y respetando las
normas litúrgicas, cae bajo las mismas reservas, pues está impreg-
nada de un espíritu protestante. Esa Misa tiene dentro un vene-
no pernicioso para la fe. Teniendo en cuenta esto, el católico de
hoy puede encontrarse en las condiciones de práctica religiosa
de los países de misión, donde los habitantes de algunas regio-
nes no pueden asistir a Misa más de 3 ó 4 veces al año. Los fie-
les de nuestro país tendrían que hacer el esfuerzo de asistir una
vez por mes a la Misa de siempre, auténtica fuente de gracia y de
santificación, en los lugares donde todavía se está celebrando.

Tengo que decir y afirmar sin miedo a equivocarme que real-
mente la Misa codificada por Pío V –y no inventada por él, co-
mo se suele decir– expresa claramente estas tres realidades: sacri-
ficio, presencia real y sacerdocio del celebrante. Esa Misa tiene
también en cuenta –como lo precisó el Concilio de Trento– la
naturaleza del hombre, que necesita ayudarse de las cosas exte-
riores para elevarse a la meditación de las cosas divinas. Los usos
que existían no eran un producto de la casualidad y no se pue-
den suprimir o abolir impunemente. ¡Cuántos fieles, cuántos
jóvenes sacerdotes y cuántos obispos han perdido la fe después
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de haber adoptado estas reformas! No se puede atacar impune-
mente ni a la naturaleza, ni a la fe: tarde o temprano se vengan.

Pero precisamente, ahora dicen que el hombre ya no es el
mismo que el del siglo pasado y que la civilización técnica que
nos rodea lo ha transformado. ¡Qué absurdo! Los innovadores
procuran con cuidado no mostrarles a los fieles el deseo con que
se quieren acercar al protestantismo. Dicen que el motivo es
otro: el cambio. Miren lo que dicen en la escuela teológica de
Estrasburgo:

“Hay que reconocer que estamos asistiendo a una verdadera
mutación cultural. Aquel modo de celebrar la memoria del Señor
estaba vinculada a un universo religioso diferente del nuestro”.

Se dice muy pronto, pero hace desaparecer todo. Hay que
volver a comenzar desde cero. Esos son los sofismas que usan
para hacernos cambiar nuestra fe. ¿Qué es un “universo religio-
so”? Sería mejor ser francos y decir: “una religión que ya no es
la nuestra”.
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CAPITULO V

“SOIS UNOS ANTICUADOS”

A los católicos que se dan cuenta de que se están haciendo
transformaciones radicales les resulta difícil resistir a la propa-
ganda insistente, que es común a todas las revoluciones. Les
dicen: “No aceptáis el cambio, pero la vida es cambio. Os que-
dáis aferrados a cosas fijas, pero lo que era bueno hace cincuen-
ta años ya no conviene a la mentalidad actual ni al género de
vida que llevamos. Os quedáis en el pasado y no sois capaces de
cambiar de costumbres.”

Muchos católicos han terminado aceptando la reforma para
no escuchar estos reproches. No tenían argumentos para defen-
derse de acusaciones difamatorias como éstas: “Sois unos retró-
grados, anticuados, no vivís con vuestra época.” El cardenal
Ottaviani decía ya, refiriéndose a los obispos: “Tienen miedo de
parecer viejos.”

Los católicos nunca nos hemos negado a aceptar ciertos cam-
bios y adaptaciones que son un testimonio de la vitalidad de la
Iglesia. En materia litúrgica la gente que tiene mi edad asistió a
varias reformas. Yo acababa de nacer cuando San Pío X mejoró
algunas cosas, en particular dando más importancia al ciclo tem-
poral, adelantando la edad de la primera comunión y restauran-
do el canto litúrgico que había caído un poco en el olvido. Lue-
go, Pío XII redujo la duración del ayuno eucarístico a causa de
las dificultades inherentes a la vida moderna. Autorizó por el
mismo motivo la celebración de la Misa por la tarde, colocó otra
vez el oficio de la vigilia pascual en la tarde del Sábado Santo y
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retocó los oficios de la Semana Santa. Juan XXIII, a su vez, hizo
algunos retoques al rito denominado “de San Pío V” antes del
Concilio.

Pero nada de esto se parecía, ni poco ni mucho, a lo que suce-
dió en 1969, es decir, una nueva concepción de la Misa.

También nos reprochan que nos aferramos a las formas exte-
riores y secundarias, como por ejemplo, el latín. Dicen que es
una lengua muerta y que nadie la entiende, como si el pueblo
cristiano la hubiera entendido mejor en el siglo XVII o en el
siglo XIX. ¡Qué descuido de la Iglesia –según los innovadores–
al esperar tanto tiempo para suprimir el latín!

Yo creo que la Iglesia tenía sus razones. No tiene que asom-
brarnos que los católicos sientan la necesidad de comprender
mejor esos textos admirables, de donde pueden sacar alimento
espiritual, ni que deseen asociarse más íntimamente a la acción
que se desarrolla en su presencia. Sin embargo, adoptando la
lengua vernácula en todas las partes del Santo Sacrificio, no se
satisfacen esas necesidades. La lectura en idioma vernáculo de la
Epístola y del Evangelio es una mejora y se usa cuando conviene
en Saint-Nicolas-du-Chardonnet* y en los prioratos de la Frater-
nidad que he fundado. En cuanto a lo demás, lo que se podría
ganar no tendría proporción con lo que se perdería, porque en-
tender los textos no es el fin último de la oración, ni el único
medio de poner al alma en oración, es decir, en unión con Dios.
Prestar demasiada atención al sentido de los textos puede ser in-
cluso un obstáculo para la oración. Me admira que no se entien-
da esto, cuando al mismo tiempo se predica una religión del co-
razón, menos intelectual y más espontánea. La unión con Dios
se logra gracias al canto religioso y celestial, al ambiente general
de la acción litúrgica, a la piedad y al recogimiento del lugar, a
su belleza arquitectónica, al fervor de la comunidad cristiana, a
la nobleza y la piedad del celebrante, a la decoración simbólica,
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al perfume del incienso, etc. Poco importa dónde se apoye el
alma, con tal que se eleve. Cualquiera que entre en alguna aba-
día benedictina que haya guardado el culto divino en todo su
esplendor puede experimentarlo.

Esto en nada disminuye la necesidad de procurar entender
mejor el rezo, las oraciones y los himnos, y la necesidad de una
participación más íntima. Pero es un error creer que sólo se pue-
de llegar a esos fines empleando la lengua vernácula y suprimien-
do totalmente la lengua universal de la Iglesia –cosa que, por des-
gracia, ya se ha hecho en casi todas partes del mundo–. Basta ver
el poco éxito de las Misas, por más que se digan según el Nue-vo
Ordinario de la Misa y se siga cantando el Credo, el Sanctus y el
Agnus Dei.

El latín es una lengua universal. Al emplearlo, la liturgia nos
pone en una comunión universal, es decir, católica. En cambio,
si la liturgia se torna localista y se individualiza, pierde esa di-
mensión que marca profundamente a las almas.

Para no caer en este error, bastaba fijarse en los ritos católi-
cos orientales, en los que los actos litúrgicos se expresan desde
hace mucho tiempo en lengua vulgar. En esas comunidades se ve
el aislamiento de los miembros. Cuando están dispersas fuera de
su país de origen, esas comunidades necesitan sacerdotes propios
para la Misa, para los sacramentos y para las demás ceremonias,
y construyen iglesias especiales que forzosamente las apartan del
resto del pueblo católico.

¿Se saca algún beneficio? No es nada claro que la lengua litúr-
gica particular haya hecho que estas comunidades sean más fer-
vorosas y practicantes que las que benefician de la lengua univer-
sal, que quizás muchos no entienden pero que se puede traducir.

Si consideramos la situación, fuera de la Iglesia: el Islam,
¿cómo ha logrado asegurar su cohesión al difundirse en regiones
tan diferentes y entre pueblos de razas tan diversas como Tur-
quía, Africa del Norte, Indonesia o el Africa negra? Imponiendo
en todas partes el árabe como lengua del Corán. En Africa yo
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veía cómo le hacían aprender de memoria los suras* a niños, que
no podían entender una sola palabra. Y hay algo más: el Islam
prohibe incluso la traducción de su libro sagrado. Hoy se ve con
buenos ojos decir alabanzas de la religión de Mahoma a la que,
según me han dicho, se han convertido miles de franceses, y
pedir dinero en las iglesias para construir mezquitas en Francia.
Sin embargo, de lo único que no se han inspirado es del único
ejemplo que podía tenerse en cuenta: la persistencia de una len-
gua única para la oración y para el culto.

El hecho de que el latín sea una lengua muerta ayuda a su
preservación. Es el mejor medio para proteger la expresión de la
fe contra las variaciones lingüísticas que naturalmente se dan a
través de los siglos. Desde hace unos años el estudio de la se-
mántica se ha extendido mucho y hasta se ha introducido en los
programas de francés de las escuelas. Una de las finalidades de
la semántica, ¿no es el estudio del cambio de significado de las
palabras, de los cambios de sentido que se van sucediendo con
el tiempo y, a veces, en períodos muy cortos? Saquemos, pues,
provecho de esta ciencia para ver el peligro que supone confiar
el caudal de la fe a modos de expresión que no son estables.
¿Habría sido posible conservar durante dos mil años, sin ningu-
na alteración, la formulación de las verdades eternas e inmuta-
bles, con lenguas que evolucionaran sin cesar y que son distintas
en cada país e incluso en cada región? Las lenguas vivas cambian
y se mueven. Si se confía la liturgia a la lengua del momento,
habrá que adaptarla constantemente teniendo en cuenta la
semántica. No es de extrañar que haya que establecer constante-
mente nuevas comisiones y que los sacerdotes ya no tengan tiem-
po de decir la Misa.

Cuando fui a ver a Su Santidad Pablo VI en Castelgandolfo,
en 1976, le dije: “Santidad: no sé si ya está al corriente de que ya hay
13 Preces eucarísticas oficiales en Francia.” Y el Papa, levantando en
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alto los brazos me dijo: “¡Pero muchas más, Monseñor, muchas más!”
Así que tengo razón al hacerme esta pregunta: ¿habrían tan-

tas oraciones eucarísticas si los liturgistas estuvieran obligados a
redactarlas en latín? Además de esas fórmulas que ahora circulan
después de haber sido impresas en tal o cual lugar, habría que
hablar también de los Cánones improvisados por el sacerdote en
el momento de la celebración, y de todos los elementos acceso-
rios que el oficiante introduce desde la “preparación peniten-
cial” hasta la “despedida de la asamblea”. ¿Creen que eso suce-
dería si se oficiara en latín?

Otra forma exterior contra la que se levantó cierta opinión,
es el uso de la sotana, no tanto en la iglesia o en las visitas al
Vaticano, sino en la vida de todos los días. No es algo esencial,
pero tiene una gran importancia. Cada vez que el Papa lo ha
recordado –y Juan Pablo II lo ha hecho con insistencia– ha habi-
do protestas de indignación por parte del clero. Leía, hace poco,
en un diario de París, las declaraciones que sobre este punto hizo
un sacerdote de primera línea:

“Eso es puro folklore… En Francia, el uso de un traje reconoci-
ble ya no tiene sentido porque no hay ninguna necesidad de recono-
cer a un sacerdote en la calle. En cambio, la sotana y el clergyman
hacen que la gente se bloquee… El sacerdote es un hombre como los
demás, aunque es cierto que preside la Eucaristía.”

Este “presidente” que acabo de mencionar expresa ideas con-
trarias al Evangelio y a las realidades sociales más comprobadas.
En todas las religiones, los jefes religiosos llevan signos distinti-
vos. La antropología, de la que tanto caso se hace ahora, lo ates-
tigua. Entre los musulmanes, tienen que usar vestidos diferentes,
collares y anillos. Los budistas llevan un vestido de color azafrán
y se afeitan la cabeza de una manera determinada. En las calles
de París y de otras grandes ciudades se pueden ver jóvenes adep-
tos a esa doctrina y nadie los critica por eso.
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El hábito es una garantía del carácter especial del sacerdote,
del religioso o de la religiosa, como el uniforme lo es de la con-
dición del militar o del policía, pero con una diferencia: estos
últimos, cuando se visten de paisano, vuelven a ser gente como
los demás, mientras que el sacerdote tiene que conservar su hábi-
to distintivo en todas las circunstancias de la vida social. En efec-
to, el carácter sagrado que ha recibido en la ordenación le hace
vivir en el mundo, sin ser de él. Así lo leemos en San Juan:
“Vosotros no sois del mundo... mi elección os ha sacado del mundo.”
(Juan 15, 19) La sotana del sacerdote debe ser un distintivo y
expresar al mismo tiempo un espíritu de modestia, de discreción
y de pobreza.

Otra razón es el deber que tiene el sacerdote de dar testimo-
nio de Nuestro Señor: “Vosotros seréis mis testigos” (Hec. 1, 8), “No
se pone la lámpara bajo el celemín” (Mat. 5, 15). La religión no tiene
que quedarse encerrada en las sacristías, como decretaron desde
hace mucho tiempo los dirigentes de los países del Este. Cristo
nos ha mandado que exterioricemos nuestra fe y la mostremos
visiblemente con un testimonio que todo el mundo tiene que
poder ver y oír. El testimonio de la palabra, que en el sacerdote
es realmente más importante que el del hábito, se facilita mucho
con el uso de la sotana, que es una manifestación muy clara del
sacerdocio.

La separación de la Iglesia y del Estado –que ahora se acepta
y que a veces se considera como la mejor solución– ha hecho
penetrar poco a poco el ateísmo en todos los ámbitos de la acti-
vidad y hay que admitir que una buena parte de católicos –e
incluso de sacerdotes– ya no tienen una idea clara del lugar que
ocupa la religión católica en la sociedad civil. El laicismo lo ha
invadido todo.

El sacerdote que vive en una sociedad como esta, tiene la im-
presión cada vez más profunda de que es un extraño; y luego, de
que molesta y de que es testigo de un pasado que tiene que des-
aparecer. Siente que su presencia sólo se tolera, o por lo menos
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así le parece a él. De ahí su deseo de integrarse en el mundo laico
y su deseo de “fundirse” en la masa. A esta clase de sacerdotes,
les haría falta haber viajado por países menos descristianizados
que el nuestro, pero sobre todo lo que más les falta es una fe pro-
funda en su sacerdocio.

Además, eso es juzgar mal el sentido religioso que aún existe.
Se supone sin motivo que la gente con la que tenemos que tra-
tar, por motivo de negocios o de relaciones casuales, no es muy
religiosa. Los jóvenes sacerdotes que salen de Ecône*, y los de-
más que no se han “sacrificado” a la corriente del anonimato, lo
muestran cada día. ¿Aislamiento? Todo lo contrario. La gente se
acerca a ellos en la calle y en las estaciones, para hablarles. A
veces lo hacen sencillamente para manifestarles su alegría de ver
un sacerdote. En la nueva Iglesia se habla mucho del diálogo.
¿Cómo se puede empezar un diálogo si empezamos por escon-
dernos de los posibles interlocutores? En las dictaduras comu-
nistas, una de las primeras medidas de los dueños de la situa-
ción, ha sido prohibir la sotana. Ese es uno de los medios para
ahogar la religión. ¿No puede pensarse que lo contrario también
es cierto? El sacerdote que se muestra como tal por su apariencia
exterior, es una predicación viva. La ausencia de sacerdotes que
puedan reconocerse en una gran ciudad es una señal de un retro-
ceso grave en la predicación del Evangelio. Es la continuación de
la obra nefasta de la Revolución, y de las leyes de separación de
la Iglesia y del Estado.

Agreguemos que la sotana protege al sacerdote del mal, le
impone una actitud, le recuerda en todo momento su misión en
la tierra y lo protege contra las tentaciones. Un sacerdote que
lleva sotana no experimenta ninguna crisis de identidad y los fie-
les saben con quién están hablando. La sotana es una garantía de
la autenticidad del sacerdocio. Algunas personas me han comen-
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tado lo que les costaba confesarse con un sacerdote vestido con
chaqueta y pantalón, porque tenían la impresión de confiar los
secretos de su conciencia a una persona cualquiera. La confesión
es un acto judicial. ¿Por qué, pues, la misma justicia civil se da
cuenta de la necesidad de que los magistrados lleven la toga?
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CAPITULO VI

NUEVO BAUTISMO, NUEVO MATRI-
MONIO, NUEVA PENITENCIA Y

NUEVA EXTREMAUNCION

Cualquier católico, ya sea que normalmente practique o que
frecuente la Iglesia en los grandes momentos de su vida, se sien-
te movido a hacerse preguntas de fondo, como ésta: ¿qué es el
bautismo?

Es un fenómeno nuevo. No hace mucho tiempo, cualquiera
sabía responder a esa pregunta y por eso nadie se la hacía. El pri-
mer efecto del bautismo es la redención del pecado original.
Todo el mundo lo sabía. Los padres se lo enseñaban a sus hijos.

Pero ocurre que ya en ninguna parte se habla de esto. La cere-
monia simplificada que se realiza en la iglesia evoca el pecado en
tal contexto, que parece que se trata del pecado o de los pecados
que el que se bautiza va a cometer en su vida, y no de la culpa
original con que nacemos todos.

Ahora parece que el bautismo sólo es un sacramento que nos
une con Dios o, más bien, que nos hace pertenecer a la comuni-
dad cristiana. Por eso se explica el “rito de acogida” que se impo-
ne en ciertos lugares como primera etapa o ceremonia. Esto no
se debe a iniciativas privadas, sino que en las fichas del Centro
Nacional de la Pastoral Litúrgica hay amplias consideraciones
sobre el “bautismo por etapas”. También se llama “bautismo dife-
rido”. Después de la “acogida”, el “progreso” y la “búsqueda”, el
sacramento se administra (o quizás no) cuando el niño pueda, tal
como dicen, decidirse libremente a recibirlo. Eso puede ocurrir
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a una edad bastante avanzada: a los dieciocho años o después.
Un profesor de dogmática muy “competente” en la nueva Iglesia,
ha hecho una distinción entre los católicos cuya fe y cultura reli-
giosa certifica, y otros –más de tres cuartas partes– que sólo supo-
ne que tienen fe porque piden el bautismo para sus hijos. En las
reuniones de preparación se detecta a esos católicos “de la reli-
gión popular”, y se les convence de que sólo participen en la cere-
monia de “acogida”. Esta manera de obrar estaría “más adaptada
a la situación cultural de nuestra civilización”.

Hace poco, un párroco de la región de Somme (Francia) tenía
que inscribir a dos niños para la comunión solemne y pidió las
partidas de bautismo. La parroquia de origen de la familia se las
envió, y entonces se dio cuenta de que uno de los niños había
sido efectivamente bautizado, pero el otro no, a pesar de lo que
creían sus padres. Había sido anotado simplemente en el regis-
tro de “acogida”. Esas son las situaciones que provocan estas
prácticas. Se da una apariencia de bautismo y los asistentes creen
de buena fe que es un verdadero sacramento.

Entendemos que todo esto desconcierte mucho a la gente.
Además, sobre este punto hay que afrontar una argumentación
capciosa que se encuentra hasta en los boletines parroquiales,
generalmente en forma de notas o cartas firmadas solamente
con el nombre, es decir: anónimas. En uno de ellas, leemos que
Alain y Evelyne dicen:

“El bautismo no es un rito mágico que borra por milagro el peca-
do original. Creemos que la salvación es total, gratuita y para todos.
Dios eligió a todos los hombres en su amor y sin condiciones. Para
nosotros, hacerse bautizar es decidir cambiar de vida. Es un com-
promiso personal que nadie puede asumir en tu lugar. Es una deci-
sión consciente que supone una enseñanza previa, etc.”

¡Cuántos errores monstruosos en tan pocas líneas! Estas pala-
bras pretenden justificar algo que también se hace: dejar de bau-
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tizar a los niños pequeños. No es más que otro acercamiento al
protestantismo, despreciando la enseñanza de la Iglesia desde sus
orígenes, como atestigua San Agustín a finales del siglo IV:

“La costumbre de bautizar a los niños no es una innovación
reciente, sino el eco fiel de la Tradición apostólica. Esa costumbre,
por sí sola e independientemente de todo documento escrito consti-
tuye la regla cierta de la verdad.”

El concilio de Cartago del año 251 prescribía que el bautis-
mo fuera administrado a los niños “incluso antes de los ocho días”
y la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, el 21 de
noviembre de 1980, recordó la obligación de hacerlo así, fun-
dándose en “una norma de Tradición inmemorial” (Instrucción Pas-
toralis Actio).

Es necesario que los padres católicos sepan esto, para que
hagan valer un derecho sagrado si no quieren bautizarles a sus
hijos recién nacidos, ni dejarles participar de la vida de la gracia.
Los padres no esperan a que su hijo tenga dieciocho años para
decidir por ellos lo que van a comer o si se tienen que operar por
motivos de salud. En el orden sobrenatural, el deber de los
padres es aún mayor, y la fe sobre la que se funda el sacramento
cuando el niño aún no puede asumir por sí mismo un “com-
promiso personal” es la fe de la Iglesia. Pensemos en la terrible
responsabilidad de un padre que le priva a su hijo de la vida eter-
na en el paraíso. Nuestro Señor dijo de manera clara: “Nadie, a
menos que renazca del agua y del Espíritu, puede entrar en el Reino de
Dios.” (Juan 3, 5)

Los frutos de esta singular pastoral no se han hecho esperar.
En la diócesis de París, en 1965, sólo se bautizaba un niño de
cada dos, pero en 1976 sólo uno de cada cuatro. Los sacerdotes
de una parroquia de las afueras decían, sin manifestar mucha
pena, que en 1965 había 460 bautismos y en 1976, 150. En toda
Francia hay una disminución general. De 1970 a 1981, la cifra
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global bajó de 596.673 a 530.385 bautismos, mientras que la
población creció más de 3.000.000 en ese mismo tiempo.

Todo eso por haber cambiado la definición del bautismo.
Desde que se dejó de decir que el bautismo borraba el pecado
original, la gente se preguntó: “¿Qué es el bautismo?” y en segui-
da: “¿Para qué el bautismo?” Si no se han hecho estas preguntas,
por lo menos habrán reflexionado en los argumentos que les
daban y, como no había ninguna urgencia, y después de todo, el
niño, cuando sea adolescente, ya se comprometerá si quiere en
la comunidad cristiana, lo mismo que inscribirse en un partido
político o en un sindicato.

En el caso del matrimonio, el problema se ha planteado
igual. El matrimonio siempre se ha definido por su fin primario:
la procreación; y por su fin secundario: el amor conyugal. Pues
bien, en el Concilio, quisieron cambiar esta definición y decir
que ya no había un fin primario, sino que los dos fines que aca-
bo de mencionar valen igual. El que propuso este cambio fue el
cardenal Suenens y aún me acuerdo cómo el cardenal Brown,
superior general de los dominicos, se levantó para decir:

“Caveatis, caveatis!: [¡Cuidado, cuidado!] Si aceptamos esta
definición, vamos a ir contra toda la Tradición de la Iglesia y a per-
vertir el sentido del matrimonio. No podemos modificar las defini-
ciones tradicionales de la Iglesia.”

Entonces citó varios textos para apoyar su advertencia y se
suscitó una gran emoción en la basílica de San Pedro. El Santo
Padre le pidió al cardenal Suenens que moderara los términos
que había empleado e incluso que los cambiara. Pero de todos
modos, la constitución pastoral Gaudium et Spes no deja de te-
ner un párrafo ambiguo, en el que se pone el acento en la pro-
creación “sin subestimar por eso los otros fines del matrimonio”. El
verbo latino posthabere se puede traducir: “sin colocar en segun-
do lugar los otros fines del matrimonio”, que significa ponerlos
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a todos al mismo nivel. Así es como quieren entender hoy el
matrimonio, y todo lo que se dice de él tiene que ver con la falsa
noción que expresaba el cardenal Suenens. Según ella, el amor
conyugal –que no ha tardado en llamarse simplemente y de
manera mucho más cruda “sexualidad”– es el primero de los
fines del matrimonio. Consecuencia: en nombre de la sexuali-
dad todo está permitido: anticoncepción, control de natalidad y,
finalmente, el aborto. Una mala definición basta para provocar
un desorden total.

La Iglesia, en su liturgia tradicional, le hace rezar al sacerdo-
te: “Señor, asistid con vuestra bondad a las instituciones que habéis esta-
blecido para la propagación del género humano…”

La Iglesia había escogido el trozo de la Epístola de San Pablo
a los Efesios que precisa las obligaciones de los esposos y explica
que sus mutuas relaciones son una imagen de las relaciones que
unen a Cristo con su Iglesia. Pero ahora, con mucha frecuencia,
se invita a futuros esposos a que compongan su Misa, sin obli-
garlos a elegir una epístola de la Sagrada Escritura. Así que, en
lugar de ese texto, pueden poner cualquier otro, o un pasaje del
Evangelio que no tenga ninguna relación con el sacramento que
van a recibir. El sacerdote, en su sermón, procura no hablar de
las obligaciones de los esposos, para no presentar una imagen
poco atractiva de la Iglesia y, a veces, por no chocar a los divor-
ciados que están en la ceremonia.

Lo mismo que en el caso del bautismo, se han realizado expe-
riencias de matrimonios “por etapas” o de matrimonios “no
sacramentales” que escandalizan a los católicos. Son experiencias
toleradas por los mismos obispos, siguiendo esquemas prepara-
dos por los organismos oficiales, y aprobados por los responsa-
bles diocesanos. Una ficha del Centro Jean-Bart indica cómo se
pueden hacer, por ejemplo:

“Lectura del texto: lo esencial es invisible a los ojos (Epístola de
San Pedro). No hubo intercambio de consentimientos, sino una
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liturgia de la mano, signo del trabajo y de la solidaridad obrera.
Intercambio de los anillos (sin bendición) en silencio. Alusión al ofi-
cio de Robert: aleación y soldadura (es un fontanero). El beso. El
Padrenuestro rezado por los creyentes que asisten. El Avemaría. Los
jóvenes esposos ponen un ramo de flores ante la imagen de la
Virgen.”

¿Para qué habría instituido Nuestro Señor sacramentos? ¿Para
que luego los reemplacen por esta clase de ceremonias sin nin-
gún elemento sobrenatural, salvo las dos oraciones al final? Hace
algunos años se habló mucho de Lugny en la región del Saône-
et-Loire (Francia). Para justificar esa “liturgia de la acogida” decí-
an que la intención era darles a las parejas jóvenes el deseo de
volver a la iglesia para casarse ya de modo formal. Pero a los dos
años, de unos 200 “matrimonios” falsos, no volvió ninguno para
regularizar su situación. Y aunque hubieran vuelto, el párroco de
ese lugar durante dos años habría estado oficializando y garanti-
zando, aunque no lo bendijese, algo que es un simple concubi-
nato. Una encuesta de origen eclesiástico reveló que en París el
23% de las parroquias ya habían hecho este tipo de celebracio-
nes no sacramentales con parejas de las que uno, o los dos, no
era creyente, y eso para complacer a las familias, y a veces a los
mismos novios, por cuestiones de conveniencia social.

Es evidente que un católico no puede asistir a semejantes
comedias. En cuanto a los que supuestamente se han casado así,
siempre podrán decir que estuvieron en la iglesia y, a fuerza de
ver que sus amigos hacen lo mismo, acabarán creyendo que su
situación es regular. Los fieles desorientados se preguntan si, a
fin de cuentas, no es mejor eso que nada.

Se va difundiendo la indiferencia. La gente está dispuesta a
aceptar cualquier práctica, como por ejemplo, el matrimonio
civil o, incluso, que los jóvenes vivan juntos –práctica a la que
muchos padres dan pruebas de “comprensión”– y, al final, la
unión libre. La descristianización total ha llegado al término de
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su camino, y a los esposos les faltarán las gracias del sacramento
del matrimonio para educar a sus hijos, suponiendo que quieran
tenerlos. Las rupturas de esos hogares, que no han sido santifi-
cados, se multiplican al punto de preocupar al Consejo Econó-
mico y Social, que en un informe reciente, muestra que hasta la
sociedad laica se da cuenta de que corre a su perdición por culpa
de la inestabilidad de las familias o seudofamilias.

La extremaunción ya no es realmente el sacramento de los
enfermos. Ahora es el sacramento de los viejos. Algunos sacerdo-
tes se lo administran a las personas de la tercera edad que no tie-
nen ninguna señal particular de estar en peligro de muerte. Ya
no es el sacramento que prepara al último momento, que borra
los pecados antes de la muerte y que prepara para la unión defi-
nitiva con Dios. Estoy leyendo una nota que se distribuye en una
iglesia de París a todos los fieles para que sepan la fecha de la pró-
xima extremaunción:

“El sacramento de los enfermos se celebra para las personas que
aún se sienten bien, rodeados por la comunidad cristiana, durante la
celebración eucarística. Fecha: el domingo tal, en la Misa de las 11.”

Esta clase de extremaunción es inválida.
El mismo espíritu colectivista ha puesto en boga las denomi-

nadas “ceremonias penitenciales”. El sacramento de la peniten-
cia sólo puede ser individual. Por definición y conforme a su
esencia, este sacramento es, como ya he recordado, un acto judi-
cial, un juicio. No se puede juzgar sin haber instruido una causa;
hay que oír la causa de cada uno para juzgarla y luego poder per-
donar o no los pecados. Su Santidad Juan Pablo II ha insistido
muchas veces sobre este punto, y especialmente el 1º de abril de
1982, cuando dijo a los obispos franceses que la confesión per-
sonal de los pecados, seguida de la absolución individual “es ante
todo una exigencia de orden dogmático”. Por consiguiente, es impo-
sible justificar esas ceremonias de “reconciliación” diciendo que
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la disciplina eclesiástica se ha hecho más flexible y que se ha
adaptado a las exigencias del mundo moderno. No es cuestión
de disciplina.

Antes había una excepción: la absolución general en caso de
naufragio o de guerra, etc. Incluso en ese caso, se trata de una
absolución cuyo valor, además, discuten los autores. No se
puede convertir la excepción en una regla. Al consultar las Actas
de la Sede Apostólica, en diversas ocasiones se encuentran las
siguientes expresiones, tanto en labios de Pablo VI como de
Juan Pablo II: “el carácter excepcional de la absolución colectiva”, “en
caso de grave necesidad”, “en situaciones extraordinarias de grave nece-
sidad”, “carácter enteramente excepcional”, “circunstancias excepcio-
nales”, etc.

Sin embargo, las celebraciones de este tipo se han convertido
en una costumbre, aunque no son frecuentes en una misma
parroquia, por falta de fieles que quieran ponerse en paz con
Dios más de 2 ó 3 veces al año. Como era de prever, ya no sien-
ten esa necesidad porque ya se les ha borrado la idea del pecado.
¿Cuántos sacerdotes recuerdan aún a los fieles la necesidad del
sacramento de la penitencia? Una persona me dijo que se confe-
saba en una iglesia de París donde sabía que podía encontrar a
un “sacerdote de acogida”: de modo que el sacerdote, sorpren-
dido de tener un penitente, le solía felicitar o agradecer.

Esas celebraciones pueden variar según la creatividad de los
“animadores”. Se componen de cantos o se pone un disco. Lue-
go viene la liturgia de la palabra, antes de una oración o letanía
en la que la asamblea dice: “Señor, ten piedad de mí, que soy un peca-
dor” o se hace una especie de examen de conciencia general. Se
reza el “Yo pecador” antes de la absolución, que de una vez se da
a todos los asistentes. Eso plantea un problema: si un asistente
no quiere recibir la absolución, ¿puede recibirla a pesar suyo?
Estoy leyendo en una fotocopia que les dieron a los participan-
tes de una de esas ceremonias en Lourdes, que el responsable
reflexionó sobre esta pregunta:

56 CARTA ABIERTA A LOS CATOLICOS PERPLEJOS

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 56



“Si queremos recibir la absolución, vayamos a poner las manos
en el agua de la fuente y hagamos la señal de la cruz” y al final “El
sacerdote impone las manos sobre los que han hecho la señal de la
cruz con el agua de la fuente (?). Unámonos a su oración y reciba-
mos el perdón de Dios”.

El periódico católico inglés, The Universe, apoyaba hace al-
gunos años una operación lanzada por dos obispos, con el in-
tento de hacer que se acercara a la Iglesia gente que había aban-
donado la práctica religiosa desde hacía mucho tiempo. El lla-
mamiento que dieron los obispos se parecía a esos avisos que pu-
blican las familias de adolescentes, cuando se han escapado de
casa: “Puedes volver a casa, tus padres no te vamos a decir nada”. Y a
esos “hijos pródigos” les decían:

“Vuestros obispos os invitan a alegraros y a celebrar esta cua-
resma. A imitación de Cristo, la Iglesia ofrece a todos sus hijos el
perdón de sus pecados, con toda libertad y facilidad, sin que lo
merezcan y sin que lo pidan. La Iglesia les urge a aceptar ese per-
dón y les suplica que vuelvan a su casa. Muchos desean volver a la
Iglesia después de años de haberse alejado, pero no se deciden a con-
fesarse, o por lo menos, no en seguida…”

De modo que podían aceptar esta oferta:

“En la Misa que va a celebrar el obispo (aquí mencionaban el
día y la hora) se va a invitar a todos asistentes a aceptar el perdón
de todos sus pecados pasados. No es necesario que se confiesen en
ese momento. Basta con que estén arrepentidos de sus pecados y ten-
gan el deseo de volver a Dios y de confesar luego sus pecados, des-
pués de haber sido recibidos de nuevo en el seno de la Iglesia…
Mientras tanto, ¡sólo tienen que dejar que Nuestro Padre de los
Cielos ‘los estreche en sus brazos y los abrace tiernamente’! Con un
acto generoso de arrepentimiento, el obispo les dará a todos los asis-
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tentes que lo deseen, el perdón de sus pecados. En seguida podrán
recibir la santa comunión...”

Le Journal de la Grotte [El Periódico de la Gruta], publica-
ción bimestral de Lourdes, al reproducir esta curiosa disposición
episcopal con el titulo Absolución general, Comunión ahora,
confesión después, la comentaba así:

“Nuestros lectores podrán darse cuenta del espíritu profunda-
mente evangélico que la inspira y de la comprensión pastoral de las
situaciones concretas de las personas.”

No sé qué resultado tuvo, pero la pregunta es otra: esa amnis-
tía que daban esos dos obispos se parece a las rebajas de enero de
los grandes almacenes. La pastoral ¿se puede anteponer a la doc-
trina, hasta hacer que muchos fieles, que probablemente están en
pecado mortal después de tantos años de no practicar la religión,
reciban el Cuerpo de Cristo? Desde luego que no. ¿Cómo se
puede pensar tan a la ligera en pagar la conversión con un sacri-
legio? Y además, ¿qué probabilidades hay de que esas conversio-
nes perseveren? En todo caso podemos comprobar que antes del
Concilio y antes de la aparición de esa “pastoral de acogida”, en
Inglaterra había entre 50.000 y 80.000 conversiones cada año;
ahora se han bajado casi a cero. El árbol se conoce por sus frutos.

Los católicos están tan perplejos en Inglaterra como en Fran-
cia. Si un pecador o un apóstata, después de haber seguido el
consejo de su obispo, se presentara para esa absolución colectiva
y acudiera a la Sagrada Comunión en tales condiciones, ¿no
correría el riesgo de perder su confianza en la validez de unos
sacramentos que le han dado tan fácilmente, cuando tiene tan-
tas razones para no considerarse digno de ellos? ¿Qué ocurrirá si
después no se “pone en regla” confesándose? Su regreso frustra-
do a la casa del Padre hará que su conversión definitiva sea aún
más difícil.
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El laxismo dogmático conduce a esas situaciones. En las cere-
monias penitenciales que se practican de modo menos extrava-
gante en nuestras parroquias, ¿qué seguridad se puede tener de
estar realmente perdonado? La gente se queda con las inquietu-
des de los protestantes y los tormentos interiores que provocan
duda. Desde luego, no habrá ganado nada con el cambio.

Si es algo malo desde el punto de vista de la validez, también
lo es desde el punto de vista psicológico. Es absurdo otorgar un
perdón colectivo con la condición de confesarse personalmente
después (en el caso de personas que han cometido pecados gra-
ves). Es evidente que la gente no le va a dejar pensar a los demás
que tiene graves pecados en la conciencia. Sería como romper el
secreto de la confesión.

Además, hay que decir que la persona que comulgue después
de la absolución colectiva ya no sentirá la necesidad de volver al
tribunal de la penitencia, y se entiende. Las ceremonias de recon-
ciliación no se añaden a la confesión personal, sino que la eli-
minan y la reemplazan. Vamos hacia la desaparición del sacra-
mento de la penitencia instituido, como los demás sacramentos,
por Nuestro Señor mismo.

Para que un sacramento sea válido hace falta la materia,
forma e intención. Esto no lo puede cambiar ni el mismo papa:
la materia es de institución divina. El papa no puede decir: “Ma-
ñana se usará alcohol o leche para bautizar a los niños”. Tampo-
co puede cambiar esencialmente la forma, porque hay palabras
esenciales. Por ejemplo, no se puede decir: “Yo te bautizo en
nombre de Dios”, pues el propio Cristo fijó la forma: “Bautizaréis
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.” (Mat. 28, 19)

Lo mismo pasa con el sacramento de la confirmación. Hoy
suele emplearse la fórmula corriente: “Te signo con la Cruz y reci-
be al Espíritu Santo”, pero sin que el ministro precise cuál es la gra-
cia especial del sacramento por la que se da al Espíritu Santo. De
este modo, el sacramento no es válido. Por eso yo siempre acce-
do a la petición de los padres que, al ver lo que ocurre a su alre-
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dedor, dudan de la validez de la confirmación de sus hijos o
temen que se les administre de modo inválido. Los cardenales
ante quienes tuve que dar explicaciones en 1975, me reprocha-
ron esto, y desde entonces siguen publicando comunicados de
reprobación de lo que hago. Voy a explicar por qué actuaba así.
Accedo al deseo de los fieles que me piden una confirmación
válida, aunque no sea lícito, porque estamos en un tiempo en
que hay que preferir el derecho divino natural y sobrenatural al
derecho positivo eclesiástico, cuando éste se opone a aquel en
lugar de ser su canal. Estamos en una crisis extraordinaria, de
modo que no hay que asombrarse de que a veces yo adopte una
actitud que sale de lo corriente.

La tercera condición para la validez de un sacramento es la
intención. El obispo o el sacerdote debe tener la intención de
hacer lo que quiere hacer la Iglesia. Esto tampoco lo puede cam-
biar ni el mismo papa.

La fe del sacerdote no es un elemento necesario. Puede ocu-
rrir que un sacerdote o un obispo ya no tengan fe, o que tengan
menos fe, o simplemente, que tengan una fe que no sea íntegra
del todo. Eso no influye directamente en la validez de los sacra-
mentos, aunque puede influir indirectamente. Hay que recor-
dar que el papa León XIII declaró que todas las ordenaciones
anglicanas son inválidas por falta de intención, porque los angli-
canos han perdido la fe, no sólo en Dios, sino en todas las ver-
dades que están en el Credo, incluso: “Credo in unam sanctam
catholicam et apostolicam Eccesiam” es decir, “Creo en la Iglesia,
que es una”. Por eso los anglicanos no pueden hacer lo que
quiere la Iglesia.

¿No va a pasar lo mismo con los sacerdotes que pierden la fe?
Ya vemos a algunos que no celebran el sacramento de la Eucaris-
tía según la definición del concilio de Trento. “¡No!–dicen estos
sacerdotes–, hace mucho tiempo que se reunió el concilio de
Trento. Desde entonces ya ha venido el concilio Vaticano II.
Ahora hay que hablar de “transignificación” y “transfina-
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lización”. ¿La transubstanciación? No, eso ya no existe. ¿La pre-
sencia real del Hijo de Dios en las especies del pan y del vino?
Vamos, ¿en nuestra época? ¡No!”

Cuando un sacerdote dice cosas así, la consagración no es
válida y entonces no hay Misa ni comunión, pues los católicos
están obligados a creer hasta el fin de los tiempos lo que ha defi-
nido el concilio de Trento sobre la Eucaristía. Se podrán hacer
más explícitos los términos de un dogma, pero ya no se pueden
cambiar. Es imposible. El concilio Vaticano II no añadió ni
quitó nada. Además, no habría podido hacerlo. Pero el que dice
que no acepta la transubstanciación, según los términos del
mismo concilio de Trento, cae en anatema y, por lo tanto, está
separado de la Iglesia.

Por eso, los católicos de fines de este siglo XX tenemos la obli-
gación de vigilar aún más que nuestros padres. No se nos puede
imponer cualquier cosa en esta materia, en nombre de la nueva
teología y de la nueva religión. Lo que quiere esa nueva religión
no es lo que quiere la Iglesia.

NUEVOS SACRAMENTOS 61

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 61



Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 62



CAPITULO VII

LOS NUEVOS SACERDOTES

Cada vez hay menos sacerdotes. Todo el mundo lo sabe. El
hombre de la calle, por indiferente que sea a las cuestiones reli-
giosas, lo sabe por el periódico, que lo dice con cierta frecuencia.
Hace ya más de 15 años que se publicó un libro titulado: Maña-
na, ¿una Iglesia sin sacerdotes?

Pero la situación es aún más grave de lo que parece. Tendría-
mos que añadir esta pregunta: ¿cuántos sacerdotes tienen aún fe?
E incluso otra pregunta: algunos sacerdotes ordenados estos últi-
mos años, ¿han sido realmente ordenados? Dicho de otro modo:
una parte, por lo menos, de las ordenaciones ¿son válidas? Esta
duda es la misma que sobre los demás sacramentos y se extiende
a ciertas ordenaciones de obispos, como por ejemplo, la que
tuvo lugar en Bruselas el verano de 1982. El obispo que consa-
graba le dijo al que se ordenaba: “¡Sé apóstol como Gandhi, Helder
Camara y Mahoma!” ¿Se pueden conciliar estas referencias –por
lo menos en lo que atañe a Gandhi y a Mahoma– con una inten-
ción clara de hacer lo que quiere hacer la Iglesia?

Aquí tengo un librito distribuido en una ordenación sacerdo-
tal que tuvo lugar en Tolosa (Francia) hace unos años. Un “ani-
mador” inicia la celebración presentando al ordenando por su
nombre ‘C.’ sin apellidos, y dice: “C. ha decidido vivir (el don total
que ha hecho a Dios y a los hombres) con más profundidad consagrán-
dose enteramente al servicio de la Iglesia en la clase obrera”. C. ha
hecho su “itinerario”, es decir, sus estudios de seminario, en
equipo. Ese es el equipo que lo propone al obispo: “Os pedimos
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que reconozcáis y autentifiquéis su esfuerzo y lo ordenéis sacerdote.” En-
tonces el obispo le hace varias preguntas que expresan la defini-
ción del sacerdocio:

“¿Quieres ser ordenado sacerdote ‘para ser, con los creyentes,
Signo y Testigo de lo que buscan los hombres en sus esfuerzos de
Justicia, Fraternidad y Paz’, ‘para servir al pueblo de Dios’, ‘para
reconocer en la vida de los hombres la acción de Dios en sus múlti-
ples facetas, culturas y opciones’ y ‘para celebrar la acción de Cristo
y asegurar ese servicio’?” “¿Quieres ‘compartir conmigo y con el con-
junto de los obispos la responsabilidad que se nos ha confiado para
el servicio del Evangelio’?”

Respetaron la materia del sacramento, pues inmediatamente
después tuvo lugar la imposición de manos. También la forma,
pues se pronunciaron las palabras de la ordenación. Pero la in-
tención no es muy clara. Según el librito, ese sacerdote se orde-
naba para la utilidad exclusiva de una clase social y para estable-
cer sobre todo la justicia, la fraternidad y la paz, a un nivel que
además parecía limitarse al orden meramente natural. La cele-
bración eucarística que siguió “la primera Misa” del nuevo sacer-
dote iba en el mismo sentido. El ofertorio se compuso para esa
circunstancia particular:

“ Señor, te acogemos al recibir de ti este pan y este vino que nos
ofreces. Así queremos representar todos nuestros trabajos y esfuerzos
para construir un mundo más justo y más humano, y todo lo que
procuramos hacer para que se garanticen mejores condiciones de
vida...”

La oración sobre las ofrendas era aún menos clara:

“Mira, Señor, te ofrecemos este pan y este vino, que sean para
nosotros una de las formas de tu presencia.”
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¡No! Los que celebran de esta manera, no tienen fe en la Pre-
sencia real de Cristo.

Algo está claro: la primera víctima de esa ordenación escan-
dalosa fue el mismo sacerdote que acababa de comprometerse
para siempre sin saber exactamente a qué, o quizás pensaba que
lo sabía. En un plazo más o menos breve, ¿cómo no se va a re-
plantear algunas cosas, porque el ideal que le han propuesto no
puede satisfacer por mucho tiempo? En ese momento se dará
cuenta de la ambigüedad de su misión. Esto es lo que llaman
ahora “crisis de identidad sacerdotal”.

El sacerdote es esencialmente un hombre de fe. Si él mismo
no sabe lo que es, acaba perdiendo la fe en sí y en su sacerdocio. 

La definición del sacerdocio que nos dan San Pablo y el con-
cilio de Trento, se ha modificado totalmente. El sacerdote ya no
es la persona que sube al altar para ofrecer a Dios un sacrificio
de alabanza y en remisión de los pecados. Ahora se ha invertido
el orden de los fines. La primera finalidad del sacerdocio siem-
pre ha sido la de ofrecer el sacrificio, y su segunda finalidad, la
evangelización.

El caso de este sacerdote, que no es el único pues hay muchos
otros ejemplos, muestra hasta qué punto ahora la evangelización
pasa antes que el sacrificio y los sacramentos. Ahora la finalidad
es la evangelización en sí misma. Este error grave tiene conse-
cuencias trágicas. Si la evangelización pierde su finalidad se des-
orienta y busca motivos para complacer al mundo, como la falsa
justicia social y la falsa libertad, que ahora se llaman con nom-
bre diferentes: desarrollo, progreso, construcción de un mundo
mejor, mejora de las condiciones de vida y pacifismo. Con eso ya
estamos en el lenguaje que desemboca en todas las revoluciones.

Como el sacrificio del altar ya no es la primera razón del sa-
cerdocio, están en juego todos los sacramentos, y el sacerdote
“responsable del sector parroquial” y su “equipo” piden ayuda a
los seglares, porque ellos ya están demasiado ocupados en tareas
sindicales o políticas –generalmente más políticas que sindicales,
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porque los sacerdotes que entran en las luchas sociales eligen casi
exclusivamente las organizaciones más politizadas, en cuyo inte-
rior declaran la guerra a las estructuras políticas, eclesiásticas,
familiares y parroquiales–. No debe quedar nada de todo eso. El
comunismo nunca ha tenido agentes tan eficaces como esos
sacerdotes.

Un día le explicaba yo a un cardenal lo que hacía en mis semi-
narios, donde la espiritualidad se orienta sobre todo al estudio
profundo de la teología del Sacrificio de la Misa y a la oración
litúrgica. El cardenal me dijo: “Pero Monseñor, eso es exactamente lo
contrario de lo que hoy desean nuestros sacerdotes jóvenes. Hoy el sacer-
dote sólo se define en relación con la evangelización.”

Yo le respondí: “¿Qué evangelización? Si la evangelización no
tiene una relación fundamental y esencial con el Santo Sacrificio, ¿qué
significa para usted? ¿una evangelización política, social y humanita-
ria?”

El apóstol, si no anuncia a Jesucristo, se convierte en un sin-
dicalista y en un marxista. Es normal. El sacerdote necesita una
nueva mística. De ese modo la encuentra, pero perdiendo la mís-
tica del altar, y como se desorienta completamente, no debe cau-
sarnos asombro que se case y abandone su sacerdocio. En Fran-
cia, en 1970, hubo 285 ordenaciones sacerdotales y en 1980,
110. Y de esos sacerdotes, ¿cuántos han vuelto o van a volver a la
vida seglar? Además, las cifras dramáticas que nos dan no corres-
ponden al crecimiento real del clero. Al parecer lo que les pro-
ponen a los jóvenes y que dicen que es lo que “quieren ahora”,
no responde a sus aspiraciones.

Es fácil darse cuenta. No hay vocaciones porque ya no se sabe
qué es el Sacrificio de la Misa y, por consiguiente, no se puede
definir al sacerdote. En cambio, donde se conoce y se valora el
Sacrificio como siempre lo ha enseñado la Iglesia, hay muchas
vocaciones.

Mis propios seminarios son una prueba. En ellos, lo único
que se hace es seguir enseñando las verdades de siempre. Las
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vocaciones nos vienen solas, sin publicidad. Nuestra única
publicidad nos la han hecho los modernistas. En 13 años he
ordenado 187 sacerdotes, y desde 1983, el ritmo regular al que
hemos llegado es de 35 a 40 ordenaciones por año. No lo digo
para mostrar ningún mérito personal: en esto tampoco he in-
ventado nada. Los jóvenes que quieren ingresar en Ecône
(Suiza), en Ridgefield (Estados Unidos), en Zaitzkofen (Ale-
mania), en Francisco Alvarez (Argentina) o en Albano (Italia) se
sienten atraídos por el Sacrificio de la Misa. ¡Qué gracia tan
extraordinaria para un muchacho subir un día al altar como
ministro de Nuestro Señor, ser otro Cristo! En esta tierra no hay
nada más hermoso ni más grande. Así vale la pena abandonar
la familia o renunciar a fundar una, renunciar al mundo y acep-
tar la pobreza.

Pero si ya no existe ese atractivo, francamente, no vale la pena
hacer ese sacrificio. Ese es el motivo por el que los seminarios
están vacíos.

Si se sigue la línea que la Iglesia esta siguiendo desde hace
casi 20 años y nos preguntan: ¿habrá todavía sacerdotes en el año
2000?, se puede decir que no. Pero, si se vuelve a las nociones
verdaderas de la fe, habrá vocaciones en los seminarios y en las
congregaciones religiosas. ¿Qué es lo que hace la grandeza y la be-
lleza de un religioso y de una religiosa? Ofrecerse como víctima
en el altar con nuestro Señor Jesucristo. De otro modo, la vida
religiosa no tiene ningún sentido. En nuestra época, la juventud
es tan generosa como en otras épocas y desea sacrificarse. No son
los jóvenes, sino nuestra época la que falla.

Todo está relacionado. Si se ataca la base del edificio, se des-
truye por entero. Si no hay Misa, no hay sacerdotes. Antes de
que lo cambiasen, el obispo decía en el ritual:

“Recibid el poder de ofrecer a Dios el Santo Sacrificio y de cele-
brar la Santa Misa, por los vivos y por los difuntos, en nombre del
Señor.”
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El obispo bendecía previamente las manos del que se orde-
naba con estas palabras:

“Para que quede bendito todo lo que bendigan y quede consa-
grado y santificado todo lo que consagren...”

El poder que así se confería se expresaba sin ambigüedad:

“Que operen la transubstanciación del pan y del vino en el
Cuerpo y en la Sangre de vuestro divino Hijo, para la salvación de
vuestro pueblo y mediante su santa bendición”.

Ahora el obispo dice:

“Recibid la ofrenda del pueblo santo para presentarla a Dios.”

Esta fórmula hace que los nuevos sacerdotes sean interme-
diarios más que depositarios del ministerio sacerdotal; es una
noción totalmente distinta. En la Iglesia, el sacerdote siempre
fue considerado como la persona que posee un carácter que le
confiere el sacramento del orden. Un obispo –que no fue sus-
pendido “a divinis”– llegó a escribir:

“El sacerdote no es alguien que hace cosas que los simples fieles
no pueden hacer; es ‘otro Cristo’ igual que los demás bautizados.”

Ese obispo no hacía más que sacar las conclusiones de la
enseñanza que prevalece desde el Concilio y la nueva liturgia.

En cuanto al sacerdocio de los fieles y el sacerdocio de los sa-
cerdotes, se ha introducido una confusión. Como decían los car-
denales encargados de corregir el famoso Catecismo Holandés:

“La grandeza del sacerdocio como ministerio (el de los sacerdo-
tes) en su participación al sacerdocio de Cristo, se diferencia del
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sacerdocio común de los fieles no sólo de modo gradual sino también
esencial.”

Pretender también lo contrario en este punto, significa se-
guir la línea del protestantismo.

La doctrina constante de la Iglesia sostiene que el sacerdote
está revestido de un carácter sagrado imborrable: Tu es sacerdos in
aeternum: Eres sacerdote para siempre. Haga lo que haga, seguirá
siendo sacerdote por toda la eternidad, ante los ángeles y ante
Dios. Esa condición no cambiará nunca, por más que el sacer-
dote cuelgue la sotana, se ponga de suéter rojo o de otro color, o
cometa los peores crímenes. El sacramento del orden sagrado lo
ha modificado en su naturaleza. Esta noción dista mucho de la
del sacerdote “elegido por la asamblea para asumir una función en la
Iglesia” y, más aún, del sacerdocio “por tiempo limitado” que pro-
ponen algunos, según los cuales el encargado del culto –no veo
cómo llamarlo de otro modo– al expirar el plazo, ocuparía otra
vez su lugar entre los fieles.

Esta visión desacralizada del ministerio sacerdotal lleva natu-
ralmente a la pregunta sobre el celibato de los sacerdotes. Algu-
nos grupos de presión reclaman escandalosamente su abolición,
a pesar de las repetidas advertencias del Magisterio romano. En
los Países Bajos los seminaristas llegaron a hacer “huelgas de
ordenaciones” reclamando “garantías” sobre este punto. No voy
a mencionar las voces episcopales que han levantado la voz para
urgir a la Santa Sede que considere esta cuestión.

Pero la cuestión ni siquiera se plantearía si el clero hubiera
conservado el sentido de la Misa y del sacerdocio, porque cuan-
do se entienden bien estas dos realidades, su razón profunda es
evidente por sí misma. Es la misma razón que hace que la Santí-
sima Virgen haya permanecido virgen: era justo y conveniente
que ella fuera así por haber llevado en su seno a Nuestro Señor.
Del mismo modo, el sacerdote, por las palabras que pronuncia
en la Consagración, hace bajar a Dios a la tierra. El sacerdote tie-
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ne una tal proximidad con Dios –que antes que nada es un ser
espiritual– que es bueno, justo y eminentemente conveniente
que también él sea virgen y permanezca célibe.

Se puede objetar que en el Oriente hay sacerdotes casados.
Pero aquí no hay que engañarse: es sólo una tolerancia. Los obis-
pos orientales no pueden estar casados, ni tampoco los que tie-
nen funciones de cierta importancia. Este clero venera el celiba-
to sacerdotal, que forma parte de la Tradición más antigua de la
Iglesia y que los Apóstoles siguieron desde el momento de Pente-
costés. Y los que, como San Pedro, ya estaban casados siguieron
viviendo con sus esposas, pero sin “conocerlas”.

Es curioso que los sacerdotes que sucumben a los espejismos
de una supuesta misión social o política, se casan casi automáti-
camente. Las dos cosas van juntas.

Nos quieren hacer creer que los tiempos actuales justifican
cualquier tipo de abandono, que en las actuales condiciones de
vida es imposible ser casto y que el voto de virginidad de los reli-
giosos y de las religiosas es un anacronismo. La experiencia de
estos veinte años muestra que los ataques contra el sacerdocio,
con pretexto de adaptarlo a la época actual, son mortales para el
sacerdocio. Una Iglesia sin sacerdotes no se puede ni siquiera
imaginar. La Iglesia es esencialmente sacerdotal. ¡Qué triste es
esta época que quiere la unión libre para los seglares y el matri-
monio para los sacerdotes! Si nos damos cuenta de que en esta
aparente falta de lógica hay una lógica implacable, cuyo objeto es
la ruina de la sociedad cristiana, empezamos a tener una buena
visión de las cosas y estamos juzgando correctamente.
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CAPITULO VIII

DEL CATECISMO HOLANDES
A “PIERRES VIVANTES”

Entre los católicos he escuchado a menudo y sigo escuchan-
do esta observación: “Nos quieren imponer una nueva religión”.
¿Es una exageración? Los modernistas, que tanto se han infiltra-
do en la Iglesia y tienen la voz cantante, primero trataron de
tranquilizar a los católicos diciéndoles: “Nada de eso. Tenéis esa
impresión porque por motivos necesarios se han cambiado las
formas antiguas por otras. Ya no se puede rezar igual que antes.
Había que sacar el polvo, adoptar una lengua que puedan enten-
der los hombres de nuestro tiempo, abrirse hacia nuestros her-
manos separados... Pero, por supuesto, nada ha cambiado”.

Luego fueron menos prudentes y los más atrevidos hicieron
declaraciones, en grupos pequeños con gente a favor de su causa,
o públicamente. Un sacerdote como el Padre Cardonnel, se mo-
vía por todas partes anunciando un nuevo cristianismo que dis-
cutía “la famosa trascendencia según la cual Dios es el Monarca uni-
versal” y se declaraba partidario abierto del modernismo de
Loisy: “Si has nacido en una familia católica, el catecismo que has
aprendido es un esqueleto de la fe.” Y luego decía: “Nuestro cristianis-
mo se manifiesta mejor de forma neocapitalista.” El cardenal Sue-
nens, después de haber reconstruido la Iglesia a su modo, exhor-
taba a “abrirse a un pluralismo teológico más amplio” y exigía el esta-
blecimiento de una “jerarquía de las verdades” para establecer lo
que hay que creer mucho, lo que hay que creer un poco y lo que
no tiene importancia.
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En 1973, en el arzobispado de París, el Padre Bernard Feillet
daba un curso de manera oficial dentro del marco de la For-
mación cristiana de los adultos en el cual decía una y otra vez:

“Cristo no venció a la muerte, sino que murió a manos de la
muerte… En el plano de la vida, Cristo fue vencido y todos nosotros
también lo seremos. Eso quiere decir que la fe no está justificada por
nada, y va a ser ese grito de protesta contra este universo que se
acaba con la percepción de lo absurdo –como acabamos de decir–,
con la conciencia de la condenación y con la realidad de la nada”.

Podría citar un número considerable de este tipo de declara-
ciones que provocaron revuelos más o menos grandes, y fueron
más o menos desaprobadas, aunque no siempre. Pero el pueblo
cristiano, en su gran mayoría, desconocía esas manifestaciones.
Si se enteraba de ellas por los periódicos, pensaba que eran abu-
sos sin ningún carácter general y que no ponían en tela de juicio
su propia fe.

Ahora el pueblo cristiano ha comenzado a hacerse preguntas
al encontrar en manos de sus hijos textos de catecismo que ya no
exponen la doctrina católica como se enseñaba de modo inme-
morial.

Todos los nuevos catecismos están inspirados en mayor o
menor grado en el Catecismo Holandés, publicado por primera
vez en 1966. Las proposiciones contenidas en esta obra parecían
tan ambiguas, que el Papa le encargó a una comisión de carde-
nales que la examinara. El examen se hizo en Gazzada, Lombar-
dia, en abril de 1967. Esta comisión señaló diez puntos sobre los
que aconsejaba que la Santa Sede exigiera modificaciones. Era
como decir, al modo postconciliar, que esos puntos estaban en
desacuerdo con la doctrina de la Iglesia; años antes los habrían
condenado rotundamente y el Catecismo Holandés habría sido
puesto en el Indice, porque esos errores u omisiones señalados
conciernen a lo esencial de la fe.
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¿Qué hay en este catecismo? El Catecismo Holandés ignora a
los ángeles y supone que las almas humanas no son creadas
inmediatamente por Dios. Da a entender que el pecado original
no fue transmitido por nuestros primeros padres a todos sus des-
cendientes, sino que es algo que contraen los hombres por el
hecho de vivir en la comunidad humana, en la que reina el mal;
el pecado original tendría en cierto modo un carácter de epide-
mia. En ese catecismo no se afirma la virginidad de María; no se
dice que Nuestro Señor murió por nuestros pecados ni que fue
enviado por su Padre para esto, ni que la gracia divina se nos ha
restituido a ese precio. Por consiguiente, la Misa se presenta co-
mo un banquete y no como un sacrificio. No se afirma de mane-
ra clara ni la presencia real de Cristo ni la realidad de la tran-
substanciación.

Desaparecen de la enseñanza la infalibilidad de la Iglesia y el
hecho de que posea la verdad; también desaparece la posibilidad
de que la inteligencia humana “pueda expresar y alcanzar los
misterios revelados”, llegando al agnosticismo y al relativismo. Se
le quita importancia al ministerio sacerdotal, porque se conside-
ra que la dignidad de los obispos es una delegación que les con-
fía el “pueblo de Dios”, y que su magisterio sería como una san-
ción de lo que cree la comunidad de los fieles. El Sumo Pontífice
pierde su poder pleno, supremo y universal.

La Santísima Trinidad, el misterio de las tres Personas divi-
nas, no se explica de modo satisfactorio. La comisión criticó tam-
bién la exposición del catecismo sobre la eficacia de los sacramen-
tos, la definición del milagro y la suerte de las almas justas des-
pués de la muerte; y señaló las oscuridades en la explicación de
las leyes morales y de las “soluciones de casos de conciencia” en
las que se hace poco caso de la indisolubilidad del matrimonio.

Con eso basta para decir que es una obra perversa y conside-
rablemente peligrosa para la fe, incluso si todo lo demás es “bue-
no y laudable”. Nada tiene de sorprendente, porque los moder-
nistas siempre han mezclado lo verdadero y lo falso, como obser-
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vaba firmemente San Pío X. Ahora bien, sin esperar el informe
de la comisión e incluso adelantando los trabajos, los promoto-
res del libro hicieron publicar traducciones en varias lenguas, y
el texto nunca se modificó después. A veces se agregaba el dicta-
men de la comisión y a veces no. Después hablaré del problema
de la obediencia. ¿Quién desobedece en este asunto? ¿Quién
denuncia ese catecismo?

Los holandeses abrieron el camino, pero nosotros los hemos
alcanzado muy pronto. No voy a explicar el desarrollo de la cate-
quesis francesa, sino que me voy a detener más bien en su últi-
ma manifestación, la “colección católica de documentos privilegiados
de la fe” titulada Pierres Vivantes y la avalancha de otros “reco-
rridos catequísticos”. Para respetar la definición de la palabra
catequesis o catecismo ostensiblemente empleada en todos los
documentos, esas obras deberían estar en forma de preguntas y
respuestas, pero se abandona esa forma que permitía un estudio
sistemático del contenido de la fe, y casi nunca se dan respues-
tas. Pierres Vivantes se guarda de hacer afirmaciones, salvo las
de las proposiciones nuevas, insólitas y ajenas a la Tradición.

Cuando se evocan los dogmas, se hace como si fueran creen-
cias particulares de una parte de los hombres que el libro llama
“los cristianos”, que pone al mismo nivel que los judíos, los pro-
testantes, los budistas e incluso los agnósticos y los ateos. En
muchos lugares, se invita a los “animadores de catequesis” a ha-
cer que el niño abrace una religión, sin importar cuál. Además,
los niños tienen que escuchar a los incrédulos, que tienen mu-
cho que enseñarles. Lo importante es “hacer equipo”, ayudarse
entre compañeros de clase y preparar para el mañana las luchas
sociales en las que habrá que comprometerse hasta con los co-
munistas, como lo explica la edificante historia de Magdalena
Delbrêl, esbozada en Pierres Vivantes y contada a lo largo del
libro en algunos puntos. Otro “santo” que se da como ejemplo
a los niños es Martin Luther King, y se elogia a Marx y a Prou-
dhon como “grandes defensores de la clase obrera” que “parece que vie-
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nen de fuera de la Iglesia”. Al parecer, la Iglesia hubiese deseado
emprender esa lucha, pero no supo hacerlo y se contentó con
“denunciar la injusticia”. Eso es lo que les enseñan a los niños.

Pero la manera de desacreditar a las Sagradas Escrituras, obra
del Espíritu Santo, es aún más grave. Se podría esperar que la
colección de textos de la Biblia empezase por los que se refieren
a la creación del mundo y del hombre, pero Pierres Vivantes
empieza con el libro del Exodo y con este título Dios crea a su
pueblo. ¿Cómo no se van a sentir los católicos más perplejos
aún, desconcertados y escandalizados con un cambio semejante
de lenguaje?

Hay que llegar al primer libro de Samuel para ver un regreso
hacia el libro del Génesis y enterarse de que Dios no ha creado
el mundo. No estoy inventando tampoco. Dice así:

“El autor de este relato de la creación se pregunta, lo mismo que
muchas personas, cómo comenzó el mundo. Unos creyentes reflexio-
naron y uno de ellos compuso un poema…”

Luego, en la corte de Salomón, otros sabios reflexionaron
sobre el problema del mal y para explicarlo escribieron un “rela-
to con imágenes” y así es como se explica la tentación por obra de
la serpiente y la caída de Adán y Eva. Pero no se habla del cas-
tigo porque ahí se interrumpe el texto. Dios no castiga, igual
que la nueva Iglesia que ya no condena, salvo a los que siguen
fieles a la Tradición. El pecado original, que está entre comillas,
es una “enfermedad de nacimiento”, una “enfermedad que data desde
los orígenes de la humanidad”, algo muy vago e inexplicable. Por
supuesto, así se desmorona toda la religión. Si ya no se puede
dar una respuesta a lo que se refiere al problema del mal, ya no
vale la pena predicar ni decir misas ni confesar. ¿Quién nos va
a escuchar?

El Nuevo Testamento comienza en Pentecostés. Se resalta
esta primera comunidad que lanza un grito de fe. Luego esos cris-
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tianos “recuerdan”, y la historia de Nuestro Señor se va dibujan-
do poco a poco, saliendo de las brumas de la memoria de aque-
llos cristianos, empezando por el final, la Cena y el Gólgota. Lue-
go se expone la vida pública y, finalmente, la infancia de Jesu-
cristo con este título ambiguo: Los Primeros Discípulos Na-
rran la Infancia de Jesús.

Sobre estas bases, los “recorridos” dan a entender fácilmente
que los Evangelios de la infancia de Jesús son una piadosa leyen-
da, como las leyendas que acostumbraban hacer los pueblos an-
tiguos cuando redactaban la biografía de sus hombres ilustres.
Además, Pierres Vivantes data tardíamente a los Evangelios, re-
duciendo su credibilidad, y en un cuadro tendencioso muestra a
los apóstoles y a sus sucesores predicando, celebrando y ense-
ñando, antes de “reinterpretar la vida de Jesús a partir de sus propias
vidas”. Es una inversión total: las experiencias personales de los
apóstoles se convierten en el origen de la Revelación, en lugar de
ser la Revelación la que modela sus pensamientos y sus vidas.

Sobre las postrimerías, Pierres Vivantes mantiene una con-
fusión inquietante. ¿Qué es el alma?

“Para correr es necesario el aliento; el aliento es necesario para
terminar las cosas difíciles. Cuando alguien muere se dice: ‘Rindió
su último aliento’. El aliento es la vida, la vida íntima de cada uno.
También se dice ‘el alma’.”

En otro capítulo, se asimila el alma al corazón, al corazón que
late y ama. El corazón es también el asiento de la conciencia.
¿Cómo hay que interpretarlo? ¿En qué consiste la muerte? Los
autores del libro no se pronuncian sobre el tema:

“Para algunos, la muerte es cuando la vida se para definitiva-
mente; otros piensan que se puede vivir incluso después de la muer-
te, pero no saben si es seguro; y otros están muy seguros de que hay
una vida después; los cristianos son de esos.”
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El niño sólo tiene que elegir: la muerte es una cuestión de
opiniones. Pero si el que sigue los cursos de catecismo, ya es cris-
tiano, ¿por qué se habla de los cristianos en tercera persona, en
lugar de decir claramente: “Nosotros sabemos que hay una vida
eterna y que el alma no muere”?

El cielo también se trata de modo equívoco:

“Los cristianos hablan a veces del cielo para referirse a la ale-
gría perfecta de estar con Dios para siempre después de la muerte:
eso es el ‘cielo’, el Reino de Dios, la Vida eterna y el reino de la
Paz.”

Esta explicación es muy hipotética. Parece que se trata de un
modo de hablar, de una metáfora que usan los católicos para
tranquilizarse. Nuestro Señor nos ha prometido el cielo si guar-
damos sus mandamientos, y la Iglesia siempre lo ha definido
como “un lugar de felicidad perfecta en el que los ángeles y los elegidos
ven a Dios y lo poseen para siempre”. Esta catequesis representa una
clara distancia en relación a los catecismos. Lo único que se con-
sigue es una falta de confianza en las verdades enseñadas y una
desmovilización espiritual. ¿De qué vale resistir a los instintos y
seguir un camino estrecho, si no sabemos muy bien qué nos
espera después de la muerte?

El católico no busca en sus sacerdotes o en sus obispos indi-
caciones para hacerse una idea de Dios, del mundo o de las pos-
trimerías, sino que les pregunta qué debe hacer y qué tiene que
creer. Si los sacerdotes le responden con una serie de propuestas
y proyectos de vida, no le queda más que formarse su religión
personal, y así se hace protestante. Esa catequesis hace que los ni-
ños se conviertan en pequeños protestantes.

La clave de la reforma es eliminar las “certezas”. Se critica a los
católicos que tienen certezas y que las guardan como un avaro su
tesoro; se los tacha de egoístas y atiborrados. Hoy hay que abrirse
a las opiniones contrarias, admitir las diferencias, respetar las ideas

DEL CATECISMO HOLANDÉS A “PIERRES VIVANTES” 77

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 77



de los masones, de los marxistas, de los musulmanes y hasta de los
animistas. Dialogar con el error es la señal de una vida santa.

Todo está permitido. Ya he mencionado las consecuencias de
la nueva definición del matrimonio. No son puras hipótesis, sino
que le pueden suceder al que tome esa definición al pie de la le-
tra. Y no han tardado mucho en realizarse, si juzgamos por la li-
cencia de las costumbres que cada día se difunde más. Pero lo que
más consterna es ver que esta catequesis apoya todo eso. Veamos
un “material catequético”, como se dice ahora, publicado en Lyon
en 1972 con imprimatur, y destinado a los educadores. ¿El título?
He aquí al hombre. La parte dedicada a la moral dice lo siguiente:

“Jesús no tuvo la intención de dejar a la posteridad una ‘moral’
política o sexual, o de ninguna otra índole… La única exigencia que
queda es el amor de los hombres entre sí… Para lo demás, hay liber-
tad para expresar ese amor que se siente hacia nuestros semejantes,
eligiendo la mejor manera y según las circunstancias”.

El capítulo sobre la “Pureza” da las aplicaciones de esta ley
general. Después de haber explicado, despreciando el Génesis,
que el vestido apareció sólo tardíamente, “como signo de una posi-
ción social y de una dignidad” y para desempeñar un “papel de disi-
mulación”, se define a la pureza así:

“Ser puro es estar en el orden natural y ser fiel a la naturaleza…
Ser puro es estar en armonía y en paz con la tierra y con los hom-
bres. Es estar de acuerdo, sin resistencia ni violencia, con las gran-
des fuerzas de la naturaleza.”

Y luego viene una pregunta y una respuesta:

“Esa pureza ¿es compatible con la de los cristianos? No sólo es
compatible sino que es necesaria para ser realmente humana y cris-
tiana. Jesucristo no repudió ni rechazó ninguno de esos descubri-
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mientos ni de esas adquisiciones que son el fruto de la larga bús-
queda de los pueblos, sino que al contrario, vino para darles una pro-
longación extraordinaria: ‘No he venido a abolir sino a cumplir’.”

Para apoyar sus afirmaciones, los autores dan como ejemplo
a María Magdalena:

“En esa asamblea, ella era la que era pura, porque amó mucho
y profundamente.”

De este modo se desfigura el Evangelio. Sólo se fijan en el
pecado de María Magdalena y en su vida disoluta. El perdón que
le otorga Nuestro Señor se presenta como una aprobación de su
vida pasada, sin tener en cuenta la exhortación divina: “Vete y no
peques más” (Juan 8, 11),ni el firme propósito que condujo a la
que había sido pecadora hasta el Calvario, fiel a su Maestro para
el resto de sus días.

Ningún freno detiene a este libro repugnante:

“¿Se pueden tener relaciones con una muchacha –preguntan los
autores– incluso sabiendo perfectamente que sólo es por diversión o
para saber qué es una mujer?”

Y responden:

“Plantear así el problema de las leyes de la pureza es indigno de
un verdadero hombre, de un hombre que ama y de un cristiano.
¿Significaría imponerle al hombre una soga al cuello y un yugo into-
lerable, sabiendo que Cristo vino precisamente para librarnos del
yugo pesado de las leyes: ‘Mi yugo es suave y mi carga ligera.’?”

¡Hay que ver cómo se interpretan las palabras más sagradas
para pervertir a las almas! De San Agustín no se acuerdan más
que de una frase: “Ama y haz lo que quieras”.
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He recibido algunos de estos libros vergonzosos publicados
en Canadá; sólo se habla de sexo y con letras grandes: la sexuali-
dad vivida en la fe, la promoción sexual, etc. Los dibujos son
absolutamente repugnantes. Parece que a toda costa quieren in-
fundir en los niños el deseo y la obsesión del sexo y hacerles
creer que en la vida no hay nada más. Muchos padres católicos
protestaron y reclamaron, pero no hubo nada que hacer, por una
buena razón: en la última página de esos catecismos se lee que
están aprobados por la Comisión de catequesis. ¡El permiso para
imprimirlos lo había dado el presidente de la Comisión Epis-
copal de Enseñanza Religiosa de Quebec!

Otro catecismo aprobado por el episcopado canadiense, invi-
ta a los niños a que rompan con todo: con sus padres, con la
Tradición, con la sociedad, etc., para encontrar su personalidad,
ahogada con todos esos vínculos, y liberarse de los complejos
que vienen de la sociedad y de la familia. Buscando siempre una
justificación en el Evangelio, los que dan este tipo de consejos
pretenden que Jesucristo vivió esas rupturas y que así fue como
se reveló como el hijo de Dios. Así que Cristo es quien quiere
que hagamos lo mismo.

¿Se puede adoptar una concepción tan contraria a la religión
católica bajo el disfraz de la autoridad episcopal? En lugar de
hablar de ruptura, se tendría que hablar de los vínculos que tene-
mos que buscar, porque constituyen nuestra vida. El amor de
Dios, ¿qué es sino un lazo con Dios, una obediencia a Él y a sus
mandamientos? El vínculo con los padres y el amor a ellos son
vínculos de vida y no de muerte, pero se le presentan al niño
como algo que lo ahoga y le oprime, que disminuye su persona-
lidad, y de lo que tiene que liberarse.

No, los padres no pueden dejar que corrompan de este modo
a sus hijos. Lo digo con toda franqueza: no pueden mandar a sus
hijos a esos catecismos que les hacen perder la fe.

80 CARTA ABIERTA A LOS CATOLICOS PERPLEJOS

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 80



CAPITULO IX

LA NUEVA TEOLOGIA

Se pueden ver los estragos de esta catequesis en las genera-
ciones que ya la han recibido. En la Ratio studiorum* de mis
seminarios yo había incluido un año de espiritualidad, al co-
mienzo de los estudios, que duran 6 años. Espiritualidad signifi-
ca ascética, mística, formación en la meditación y en la oración,
profundización de las nociónes de virtud, gracia sobrenatural,
presencia del Espíritu Santo...

Pero pronto tuvimos que desengañarnos. Nos dimos cuenta
de que esos muchachos, que llegaban con un gran deseo de ha-
cerse verdaderos sacerdotes, y que tenían una vida interior más
profunda que muchos de sus compañeros y la costumbre de hacer
oración, no sabían ni siquiera las nociones fundamentales de
nuestra fe. Nunca se las habían enseñado. De modo que durante
ese año de espiritualidad fue necesario enseñarles el catecismo.

He contado muchas veces cómo nació el seminario de Ecône.
En esa casa que está en el Valais (Suiza), entre Sion y Martigny,
habíamos previsto que los futuros sacerdotes sólo harían un pri-
mer año de espiritualidad y luego seguirían los cursos de la uni-
versidad de Friburgo. Pero si muy pronto se empezó a pensar en
hacer un seminario completo, se debió a que ya no se impartía
una enseñanza realmente católica en la universidad de Friburgo.
La Iglesia siempre consideró las cátedras universitarias de teolo-
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gía, de derecho canónico, de liturgia y de derecho eclesiástico,
como órganos de su propio magisterio o, por lo menos, de su
predicación. Pero en la actualidad, es algo sabido que en todas
las universidades católicas o que casi lo son, ya no se enseña la fe
católica. No conozco ninguna que lo haga ni en la Europa libre,
ni en los Estados Unidos, ni en la América del Sur. Siempre hay
algunos profesores que, con el pretexto de “investigaciones teo-
lógicas”, se permiten dar opiniones contrarias –y no solamente
en aspectos secundarios– a nuestro Credo.

Ya he hablado de aquel decano de la facultad de teología de
Estrasburgo, para quien la presencia de Nuestro Señor en la
Misa se puede comparar con la presencia de Wagner en los fes-
tivales de Bayreuth. Para ese decano ya no se trata del Nuevo
Ordinario de la Misa, sino que el mundo evoluciona con tal
velocidad que esas cosas pasan rápidamente a formar parte del
pasado. Para él hay que preparar una Eucaristía que surja del
grupo mismo. ¿En qué va a consistir esa Eucaristía? Ni él mismo
lo sabe, pero profetiza en su libro Pensamiento Contemporáneo
y Expresión de la Fe Eucarística, que los integrantes del grupo,
al estar juntos, crearán el sentimiento de la comunión con Cris-
to, que estará presente entre ellos pero de ningún modo bajo las
especies del pan y del vino. Se ríe de la Eucaristía que dicen que
es “signo eficaz” –definición común a todos los sacramentos– y
dice: “Eso es ridículo. Hoy en día ya no se pueden decir esas cosas. Ya
no tiene sentido en nuestra época.”

Los alumnos que oyen esas afirmaciones en la boca de su pro-
fesor, que además es el decano de la facultad, y los seminaristas
jóvenes que asisten a sus cursos, se van impregnando poco a po-
co del error, y reciben una formación que ya no es católica. Lo
mismo se puede decir de los que antes asistían a las clases de un
dominico de Friburgo, que aseguraba que las relaciones prema-
trimoniales eran algo normal y aconsejable.

Mis propios seminaristas conocieron a otro dominico que les
enseñaba a componer nuevas “Plegarias Eucarísticas”: “No es muy
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difícil. Os voy a mostrar algunos principios que podréis emplear fácil-
mente cuando seáis sacerdotes.”

Se podrían multiplicar los ejemplos. Smulders, en la Escuela
Superior de Teología de Amsterdam, acusa a San Pablo y a San
Juan de haber impuesto abusivamente el concepto de Jesús hijo
de Dios, y niega el dogma de la Encarnación. Schillebeeckx, de la
universidad de Nimega (Países Bajos) expone las ideas más extra-
vagantes, inventa la transignificación, somete el dogma a las varia-
ciones que imponen las circunstancias de cada época y asigna una
finalidad social y terrenal a la doctrina de la salvación. Küng, en
Tübingen (Alemania) antes de que le prohibieran enseñar en una
cátedra de teología católica, ponía en tela de juicio el misterio de
la Santísima Trinidad, a la Santísima Virgen y a los sacramentos,
y decía que Jesús era un narrador de feria “sin ninguna cultura teo-
lógica”. Snackenburg, en la universidad de Würzburg (Alemania)
acusa a San Mateo de haberse inventado el episodio de la confe-
sión de Cesarea* para probar la primacía de Pedro. Rahner, que
acaba de morir, minimizaba la Tradición en sus cursos de la uni-
versidad de Múnich; negaba propiamente la Encarnación al ha-
blar sin cesar de Nuestro Señor como de un hombre “concebido
naturalmente”; negaba también el pecado original y la Inmaculada
Concepción, y preconizaba el pluralismo teológico.

Los elementos avanzados del neomodernismo han puesto en
las nubes a toda esa gente que cuenta con el apoyo de la prensa,
de tal modo que sus teorías asumen importancia a los ojos de la
gente y sus nombres son conocidos. Parece que representan a
toda la teología, y le dan crédito a la idea de que la doctrina de
la Iglesia ha cambiado.

Esos hombres pueden seguir dando su enseñanza perniciosa
durante muchos años, interrumpidos a veces con ligeras sancio-
nes. Los Papas suelen recordar regularmente los límites de la mi-
sión de los teólogos.
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“Los teólogos, decía recientemente Juan Pablo II, no pueden
desviarse o apartarse en sus investigaciones de los puntos funda-
mentales de referencia, que son los dogmas definidos, bajo pena de
perder la identidad católica.”

Se reprendió a Schillebeeckx, a Küng y al P. Pohier, a este últi-
mo por un libro en el que negaba la resurrección corporal de
Cristo; pero no se les sancionó.

Es inimaginable pensar que en las universidades romanas,
incluso en la Gregoriana, con el pretexto de la investigación teo-
lógica, se permiten las teorías más increíbles sobre las relaciones
entre la Iglesia y el Estado, sobre el divorcio y sobre otras cues-
tiones fundamentales.

Está claro que el haber transformado el Santo Oficio –que la
Iglesia siempre consideró como el tribunal de la fe– favorece esos
excesos. Hasta entonces, cualquier fiel o sacerdote y con mayor
razón cualquier obispo, podía someter a la consideración del
Santo Oficio un escrito, una revista, o un artículo, y preguntar
qué pensaba de él la Iglesia y si ese escrito estaba de acuerdo o
no con la doctrina católica. Un mes o seis semanas después el
Santo Oficio respondía: “Esta bien o está mal, o hay que distin-
guir porque hay una parte que está bien y otra que es falsa.”

De ese modo se examinaba y juzgaba definitivamente cual-
quier documento. ¿Llama la atención que los escritos se sometan
a un tribunal? ¿Qué ocurre en las sociedades civiles? ¿No tienen
un consejo constitucional para decidir qué está de conformidad
o no con la constitución? ¿No hay tribunales a donde pueden
acudir los particulares o colectividades si han sufrido alguna
ofensa? Hasta se le puede pedir al juez que intervenga en casos
de moral pública, contra los anuncios licenciosos o contra una
publicación que se vende a la luz del día si en su portada hay una
ofensa a las buenas costumbres, aunque en estos últimos tiempos
y en muchos países el límite de lo que está permitido se ha
ampliado considerablemente.
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Pero en la Iglesia ya no se acepta la intervención de un tribu-
nal: no hay que juzgar, ni condenar. Los modernistas, como los
protestantes, han tomado de los Evangelios la frase que les inte-
resa: “No juzguéis.” (Mat. 7, 1), pero no han tenido en cuenta que
en seguida Nuestro Señor dijo: “Guardaos de los falsos profetas… Por
sus frutos los conoceréis.” (Mat. 7, 16). El católico no tiene que juz-
gar inconsideradamente las faltas de sus hermanos ni sus accio-
nes personales, pero Cristo le ha mandado que guarde la fe. ¿Có-
mo podría hacerlo sin tener una mirada crítica sobre lo que le
hacen leer o escuchar? El católico acude al magisterio cuando una
opinión le parece dudosa; para eso servía el Santo Oficio. Pero
después de la reforma que ha sufrido, se define a sí mismo como
“Oficio de investigaciones teológicas”. La diferencia es enorme.

Recuerdo que una vez le pregunté al cardenal Browne, anti-
guo superior mayor de los dominicos, que estuvo mucho tiempo
en el Santo Oficio: “Eminencia, ¿usted tiene la impresión de que este
cambio es radical o simplemente superficial y accidental? ¡Oh! –me res-
pondió– ¡Este cambio es esencial!”

Por eso no hay que asombrarse si el tribunal de la fe de la
Iglesia ya no condena, ni ejerce ya su papel con los teólogos y
todos los que escriben sobre cuestiones religiosas. Por eso los
errores se difunden por todas partes. Al salir de las cátedras uni-
versitarias, invaden los catecismos y los curatos de las parroquias,
incluso las que están más lejos. El veneno de la herejía acaba
invadiendo a toda la Iglesia. De modo que el magisterio ecle-
siástico se halla sumido en una crisis muy grave.

Se utilizan los razonamientos más absurdos para dar apoyo a
esos teólogos, que de tales sólo tienen el nombre. Un P. Duquoc,
profesor en Lyón, recorría Francia dando conferencias sobre la
conveniencia de conferir un sacerdocio provisional a ciertos fie-
les, incluso a las mujeres. Un buen número de católicos reaccio-
nó en tal o cual lugar, y un obispo del sur de Francia asumió una
posición firme contra este predicador dudoso (es algo que aun
puede ocurrir algunas veces). Pero en Laval, los fieles escandali-
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zados tuvieron que oír estas palabras de parte del obispo: “En
estas circunstancias, nuestro mayor deber es preservar la libertad de pala-
bra en la Iglesia.” ¡Asombroso!

¿De dónde han sacado esa noción de libertad de palabra? Es
algo totalmente ajeno al derecho de la Iglesia. Y para colmo, lo
han transformado en un deber absoluto del obispo, lo que equi-
vale a invertir totalmente el sentido de la responsabilidad epis-
copal, que consiste en defender la fe y en preservar de la herejía
al pueblo que se le ha confiado.

He tenido que dar ejemplos que son del dominio público.
Pero quisiera que se entienda que no estoy escribiendo este libro
para criticar a las personas; este es el modo de obrar que siempre
se propuso el Santo Oficio, que no consideraba a las personas,
sino sólo las obras. Algún teólogo llegó a quejarse de que se
había condenado uno de sus libros sin haberle escuchado a él;
pero precisamente, cuando el Santo Oficio decía: “este libro tie-
ne afirmaciones que no están de acuerdo con la doctrina tradi-
cional de la Iglesia”, condenaba las obras y no a los autores. ¡Eso
es todo! ¿Para qué ocuparse de quién ha escrito esas obras? Las
intenciones del autor y su culpabilidad, le incumben a otro tri-
bunal: al de la penitencia.
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CAPITULO X

EL ECUMENISMO

En medio de esta confusión de ideas, que parece que les gus-
ta a algunos católicos, hay una tendencia particularmente perni-
ciosa para la fe que, como tiene las apariencias de la caridad, es
muy peligrosa. La palabra ecumenismo, que apareció en 1927 en
un congreso que tuvo lugar en Lausana (Suiza), por sí sola ten-
dría que hacer desconfiar a los católicos, teniendo en cuenta la
definición que dan todos los diccionarios de esta palabra:
“Ecumenismo: movimiento que favorece la reunión de todas las iglesias
cristianas en una sola.”

Es evidente que no se pueden fusionar principios contradicto-
rios, ni se puede unir la verdad con el error para que sean lo mis-
mo. Eso sólo sería posible aceptando errores y rechazando parcial
o totalmente la verdad. El ecumenismo se condena a sí mismo.

Esta palabra alcanzó tal difusión a partir del último Concilio,
que llegó hasta el lenguaje profano. Ahora se habla de ecume-
nismo universitario, de ecumenismo informático y de otras cla-
ses, para expresar una posición de diversidad o de eclecticismo.

En el lenguaje religioso, el ecumenismo se ha extendido últi-
mamente a las religiones no cristianas, e inmediatamente se ha
traducido en actos. Un diario del oeste de Francia nos muestra
con un ejemplo concreto la manera de realizar la evolución: en
una pequeña parroquia de la región de Cherburgo (Francia), la
población católica se preocupa por los trabajadores musulmanes
que acaban de llegar para unas obras de construcción; esta es
una obra de caridad y no se puede dejar de felicitar a esos cató-
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licos. Segunda fase: los musulmanes les piden a los católicos un
local para celebrar el Ramadán y éstos les prestan el sótano de su
iglesia. Después, comienza a funcionar en ese lugar una escuela
coránica. Al cabo de dos años, los católicos invitan a los musul-
manes a que celebren la Navidad con ellos, “con una oración
común preparada con textos de las suras del Corán y con versículos del
Evangelio”. La caridad mal entendida llevó a esos católicos a ha-
cer compromisos con el error.

En Lille, los dominicos les dieron a los musulmanes una capi-
lla para que la transformaran en mezquita. En Versailles (Francia),
han pedido dinero en las iglesias para “comprar un lugar de culto
para los musulmanes”. En Roubaix (Francia) y en Marsella les die-
ron otras capillas, y en Argenteuil (Francia) una iglesia. ¡Los cató-
licos se convierten en apóstoles del peor enemigo de la Iglesia de
Cristo que es el Islam, y le dan limosnas a Mahoma! Al parecer,
en Francia hay más de 400 mezquitas y en muchos casos han sido
los católicos los que han dado el dinero para su construcción.

Hoy todas las religiones tienen derecho de ciudadanía en la
Iglesia. Un cardenal francés celebraba un día la Misa ante unos
‘monjes’ del Tibet. Los había puesto en la primera fila vestidos
con sus trajes de ceremonia y se inclinaba ante ellos al tiempo
que un animador decía: “Estos bonzos van a participar con nosotros
en la celebración eucarística.” En una iglesia de Rennes (Francia) se
celebró el culto de Buda; y en Italia, un budista inició solemne-
mente a veinte monjes al zen.

No terminaría dando ejemplos de sincretismo que vemos
todos los días. Vemos como algunas asociaciones se desarrollan
y nacen algunos movimientos, y siempre dan con un eclesiástico
que los presida, como ese movimiento que quiere llegar “a la
fusión de todas las espiritualidades en el amor”; o se lanzan proyectos
asombrosos, como la transformación de Notre-Dame-de-la-Gar-
de* en un lugar de culto monoteísta para los cristianos, los mu-
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sulmanes y los judíos. Gracias a Dios, ese proyecto encontró la
firme oposición de algunos grupos de seglares.

El ecumenismo, en su acepción estricta, es decir, con los cris-
tianos, organiza celebraciones eucarísticas con los protestantes,
como ha sucedido especialmente en Estrasburgo; o con los angli-
canos, a los cuales invitan a la catedral de Chartres (Francia) para
celebrar la “Cena eucarística”. La única celebración que no se ad-
mite ni en Chartres, ni en Estrasburgo, ni en Rennes, ni en Mar-
sella es la de la Santa Misa según el rito codificado por San Pío V.

¿Qué conclusión puede sacar de todo esto un católico que se
da cuenta de que las autoridades eclesiásticas permiten esas
ceremonias tan escandalosas? Que todas las religiones tienen su
propio valor y que uno se podría salvar igualmente con los
budistas o con los protestantes. Ese católico está en peligro de
perder la fe en la Santa Iglesia. Eso es lo que se le sugiere. Quie-
ren que la Iglesia se someta al derecho común, poniéndola en
pie de igualdad con las demás religiones y procurando no decir
–incluso entre sacerdotes, seminaristas y profesores de semina-
rio– que es la única Iglesia, que sólo ella tiene la verdad y que
es la única que les puede alcanzar a los hombres la salvación por
medio de Jesucristo. Ahora se dice sin tapujos: “La Iglesia sólo
es un fermento espiritual en la sociedad pero igual que las otras
religiones; bueno, quizás un poco más que las demás…” En el
mejor de los casos, se le concede, aunque no siempre, una lige-
ra superioridad.

En ese caso la Iglesia sería sólo útil, no necesaria. Sería uno
de los medios para lograr la salvación.

Hay que decirlo claramente: este modo de ver las cosas se
opone de manera radical al dogma mismo de la Iglesia católica.
La Iglesia es la única arca de salvación, no hay que tener miedo
de decirlo. Tantas veces lo hemos escuchado: “Fuera de la Iglesia
no hay salvación”. Es algo que se opone a la mentalidad con-
temporánea. No cuesta nada hacer creer que ese principio ya no
vale y que ya se ha superado, porque parece demasiado duro.
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Y sin embargo no ha cambiado, porque en este tema no
puede cambiar nada. Nuestro Señor no fundó varias iglesias,
sino sólo una. Para salvarnos, solamente hay una Cruz y esa Cruz
se la ha entregado a la Iglesia católica, no a las demás. Cristo le
ha dado todas sus gracias a su Iglesia, que es su esposa mística.
Ni al mundo, ni a la historia de la humanidad se le va a dar nin-
guna gracia que no pase por la Iglesia.

¿Eso significa que ningún protestante, ni musulmán, ni budis-
ta, ni animista se va a salvar? No. Pensarlo sería otro error. Los
que protestan contra la intolerancia cuando escuchan la fórmula
de San Cipriano “Fuera de la Iglesia no hay salvación”, se olvidan
del Credo: “Creo en un solo bautismo para la remisión de los pecados”
y no saben suficientemente bien lo que es el bautismo. Hay tres
modos de recibirlo: el de agua, el de sangre (el de los mártires que
confiesan su fe cuando todavía son catecúmenos) y el de deseo.

El bautismo de deseo puede ser explícito. Muchas veces en
Africa oíamos que uno de los catecúmenos nos decía: “Padre,
bautíceme en seguida porque si me muero antes de que usted
vuelva la próxima vez, me voy a ir al infierno.” Nosotros les res-
pondíamos: “No. Si no tienes ningún pecado mortal en tu con-
ciencia y tienes el deseo del bautismo, ya tienes la gracia.”

Esta es la doctrina de la Iglesia, que reconoce también el
bautismo de deseo implícito. Este bautismo consiste en el de-
seo de hacer la voluntad de Dios. Dios conoce todas las almas
y, por consiguiente, sabe que entre los protestantes, musulma-
nes, budistas y en toda la humanidad, hay almas de buena
voluntad. Esas almas reciben la gracia del bautismo sin saberlo,
pero de una manera efectiva y, por lo tanto, se incorporan a la
Iglesia.

El error sería pensar que esas almas se salvan por su religión.
Se salvan en su religión, pero no por esa religión; no se salvan
por obra del Islam o del sintoísmo. En el cielo no hay una ‘igle-
sia’ budista o protestante. Lo que estoy diciendo puede parecer
duro, pero es la verdad. No he sido yo quien ha fundado la
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Iglesia, sino Nuestro Señor, el Hijo de Dios. Nosotros, los sacer-
dotes, tenemos la obligación de decir la verdad.

¡Pero con qué dificultad reciben el bautismo de deseo los
hombres en los países donde aún no ha llegado el cristianismo!
El error es un obstáculo al Espíritu Santo. Por eso la Iglesia siem-
pre ha enviado misioneros a todos los países del mundo y mu-
chos sufrieron el martirio. Si se pudiera lograr la salvación en
cualquier religión, ¿para qué cruzar los mares, ir a lugares de
clima insalubre, llevar una vida difícil y exponerse a las enfer-
medades y a una muerte prematura? Después del martirio de
San Esteban –el primero que dio su vida por Cristo, por cuyo
motivo su fiesta se celebra al día siguiente de Navidad, el 26 de
diciembre– los Apóstoles se fueron a difundir la buena nueva en
toda la región del Mediterráneo. ¿Habrían actuado así si también
se pudiese lograr la salvación en el culto a Cibeles o a los miste-
rios de Eleusis? ¿Para qué les habría dicho Nuestro Señor: “Id a
evangelizar a las naciones” (Mat. 28, 19)?

Es asombroso que hoy algunos pretenden dejar que cada uno
se encargue de encontrar su camino hacia Dios, según las creen-
cias de su “medio cultural”. Un día, un obispo le dijo a un sacer-
dote que quería convertir a unos niños musulmanes: “¡No, no! Há-
galos buenos musulmanes, es mejor que hacerlos católicos”. Me
han asegurado que los ‘monjes’ de Taizé antes del Concilio habían
querido hacerse católicos, después de abjurar de sus errores, pero
las autoridades les dijeron: “¡No! Esperen. Después del Concilio,
ustedes serán el puente entre los católicos y los protestantes”. Los
que les respondieron así, tienen una gran responsabilidad ante
Dios, porque la gracia se da en un momento concreto y no siem-
pre vuelve. En la actualidad los ‘monjes’ de Taizé, que deben de
tener buenas intenciones, siguen estando fuera de la Iglesia y siem-
bran la confusión en el espíritu de los jóvenes que los van a ver.

Ya me he referido a las conversiones, que cesaron brusca-
mente en países como los Estados Unidos –donde se producían
alrededor de 170.000 por año–, Gran Bretaña y Holanda... Por
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haber dado una definición incorrecta de la Iglesia y también a
causa de la declaración del Concilio sobre la libertad religiosa, de
la que voy a hablar ahora, se ha apagado el espíritu misionero.
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CAPITULO XI

LA LIBERTAD RELIGIOSA

En el Concilio, el esquema sobre la libertad religiosa fue el
que levantó más discusiones. Se explica fácilmente debido a la
influencia que ejercían los liberales y por el interés que los ene-
migos hereditarios de la Iglesia tenían en esta cuestión. Ahora
que ya han transcurrido 20 años desde que se promulgó aquel
texto en forma de una declaración, que contiene ideas opuestas
a la Tradición y a la enseñanza de los últimos Papas, podemos
comprobar que nuestros temores no eran exagerados. Es inevita-
ble que los principios falsos o que se han expresado de una ma-
nera ambigua, tienen aplicaciones prácticas que revelan el error
que se cometió al adoptarlos. Voy a demostrar, por ejemplo, que
los ataques que el gobierno socialista ha lanzado en Francia con-
tra la enseñanza católica, son la consecuencia lógica de la nueva
definición sobre la libertad religiosa que ha dado el Concilio
Vaticano II.

Vamos a hacer algunas consideraciones de teología para com-
prender bien con qué espíritu se ha redactado esa declaración.
El argumento inicial –y nuevo–, funda la libertad del hombre
para practicar interior y exteriormente la religión que elija, en la
“dignidad de la persona humana”. Esa dignidad sería el funda-
mento de la libertad y lo que le da su razón de ser. El hombre,
pues, puede seguir cualquier error en nombre de su dignidad.
Eso significa colocar el arado delante de los bueyes y presentar
las cosas al revés. En efecto: el que sigue un error pierde su dig-
nidad, y sobre ella ya no puede fundarse nada. Además, el fun-
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damento de la libertad no es la dignidad, sino la verdad: “La ver-
dad os hará libres” (Juan 8, 32), dice Nuestro Señor.

¿Qué es la dignidad? Según la doctrina católica, la dignidad
del hombre le viene de su perfección, es decir, del conocimiento
de la verdad y de la adhesión del bien. El hombre es digno de res-
peto en la medida en que tiene la intención de obedecer a Dios
y no a sus propios errores, porque es inevitable que esos errores
acaben en el pecado. Cuando Eva, la primera pecadora, sucum-
bió a la tentación, dijo: “La serpiente me ha engañado” (Gén. 3,
13). Su pecado y el pecado de Adán provocaron la caída de la
dignidad humana, de la que sufrimos desde aquel entonces.

Por lo tanto, no se puede relacionar la libertad con la caída,
como si fuera su causa, sino que los principios de la auténtica
libertad religiosa son la adhesión a la verdad y al amor de Dios.
Esta auténtica libertad religiosa se puede definir como la liber-
tad de darle a Dios el culto que se le debe y de vivir según sus
mandamientos.

Si se sigue bien este razonamiento, es fácil comprender que la
libertad religiosa no se puede aplicar a las religiones falsas. Esa
libertad no se puede compartir. La Iglesia proclama que en la so-
ciedad civil el error no tiene derechos y que el Estado sólo debe
reconocer a los ciudadanos el derecho a practicar la religión de
Cristo.

Para el que no tiene fe, esto es una pretensión exorbitante.
Para el católico que no está contaminado por el espíritu de estos
tiempos, es normal y legítimo. Por desgracia, muchos católicos
han perdido de vista estas cosas. Han oído tantas veces que hay
que respetar las ideas de los demás, ponerse en su lugar y acep-
tar sus puntos de vista; se ha divulgado tanto esa necedad de que
“cada quien su verdad”; se ha considerado tanto el diálogo –que
necesariamente conduce a hacer concesiones– como la virtud
por excelencia, etc., que el católico ha creído, por caridad mal
entendida, que tiene que hacer aun más concesiones que sus
interlocutores y, con frecuencia, es el único que las hace. Ya no
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se deja sacrificar por la verdad como los mártires, sino que sacri-
fica la verdad.

Además, la multiplicación de los Estados laicos en la Europa
cristiana ha hecho que los católicos se acostumbren al laicismo y
que hagan adaptaciones contrarias a la doctrina de la Iglesia. La
doctrina no puede adaptarse. Es algo fijo y definido de una vez
para siempre.

En la Comisión Central Preparatoria del Concilio, se pre-
sentaron dos esquemas: uno redactado por el cardenal Bea con
el título La Libertad Religiosa; el otro del cardenal Ottaviani
con el título La Tolerancia Religiosa. El primero era de 14 pági-
nas, sin referencias al Magisterio precedente. El segundo consta-
ba de 7 páginas de texto y 16 páginas de referencias, que iban
desde Pío VI (1790) a Juan XXIII (1959).

El esquema del cardenal Bea contenía, a mi juicio y al de un
número importante de los de Padres del Concilio, afirmaciones
que estaban en desacuerdo con la verdad eterna de la Iglesia.
Decía, por ejemplo:

“Hay que alabar que en nuestros días muchas naciones y la
Organización Internacional de los Derechos del Hombre proclamen
la libertad y la igualdad religiosa.”

El cardenal Ottaviani, por su parte, exponía de modo muy
correcto el problema:

“El poder civil, así como se atribuye el derecho de proteger a los
ciudadanos contra las seducciones del error... también puede regular y
moderar las manifestaciones públicas de los demás cultos y defender a
sus ciudadanos contra la difusión de las falsas doctrinas que, a juicio
de la Iglesia, ponen en peligro la salvación eterna de los ciudadanos.”

León XIII decía (Encíclica Rerum novarum) que el bien co-
mún temporal –fin de la sociedad civil– no es de orden pura-
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mente material, sino que es “principalmente un bien moral”. Los
hombres se organizan en sociedad con miras al bien de todos.
¿Cómo se podría excluir el bien supremo, que es la obtención de
la bienaventuranza del cielo?

Otra consideración que guía a la Iglesia cuando niega el dere-
cho de ciudadanía a las religiones falsas, es que los propagadores
de ideas falsas ejercen naturalmente una presión sobre los más
débiles y los que saben menos. Nadie discute que el deber del
Estado es proteger a los débiles. Es su primer deber y la razón de
ser de la organización en sociedad. El Estado defiende a sus súb-
ditos de los enemigos exteriores, les garantiza la vida cotidiana
asegurándolos contra las agresiones de toda índole, contra los
ladrones, los asesinos, los estafadores, y hasta los Estados laicos
aseguran una protección en materia de buenas costumbres al
prohibir, por ejemplo, publicaciones pornográficas, por más que
estos últimos años la situación se haya degradado mucho en
Francia y que sea muy mala en países como Dinamarca. Pero, en
fin, durante mucho tiempo los países de civilización cristiana
han conservado el sentido de sus obligaciones con los más vul-
nerables y, particularmente, con los niños. El pueblo sigue sien-
do sensible y, por medio de sus asociaciones familiares, reclama
que el Estado tome las medidas necesarias. Se prohiben, por
ejemplo, programas de radio que hablan del vicio de modo muy
abierto aunque nadie esté obligado a escucharlos, pero como los
niños pueden tener su radio, hay que protegerlos. La doctrina de
la Iglesia puede parecer excesivamente severa, pero el razona-
miento corriente y el sentido común la pueden comprender.

Hoy en día, la regla es rechazar toda forma de coacción y
deplorar que se haya ejercido en ciertos momentos de la historia.
Su Santidad Juan Pablo II, cediendo a esta corriente, condenó la
Inquisición en el viaje que hizo a España. Pero de lo único que se
acuerdan de la Inquisición es de sus exageraciones, y olvidan que
la Iglesia, al crear el Santo Oficio, cuya designación exacta es Sanc-
tum Officium Inquisitionis [Santo Oficio de la Inquisición], actua-
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ba en defensa de las almas y perseguía a los que trataban de falsi-
ficar la fe, poniendo en peligro la salvación eterna de toda una
población. La Inquisición socorría a los mismos herejes, como se
presta auxilio a las personas que se echan al agua para acabar con
su vida. ¿Podría acusarse a los que intentan salvar a esas personas
de que están haciendo algo que no se puede tolerar? Para dar otra
comparación, no creo que a un católico, aunque esté perplejo, se
le ocurra la idea de criticar a un gobierno porque prohibe las dro-
gas, alegando que está coaccionando a los drogadictos.

También puede comprenderse que un padre le imponga la fe
a sus hijos. En los Hechos de los Apóstoles, el centurión Corne-
lio, tocado por la gracia, recibió el bautismo “y con él toda su ca-
sa”. El rey Clodoveo* se hizo bautizar con sus soldados. 

Los beneficios que trae consigo la religión católica demues-
tran el carácter ilusorio de la posición que adopta el clero post-
conciliar. Según ésta, no hay que ejercer ninguna presión, ni
siquiera una influencia, sobre los “no creyentes”. En Africa,
donde yo pasé la mayor parte de mi vida, las misiones luchaban
contra la plaga de la poligamia, la homosexualidad y el desprecio
con que se trata a la mujer que, desde que desaparece la civiliza-
ción cristiana, se convierte en una esclava o en un objeto más; ya
se sabe cuál es la situación degradante que ocupa en la sociedad
islámica. No se puede poner en duda el derecho que tiene la ver-
dad a imponerse y a tomar el lugar de las religiones falsas. Sin
embargo, en la práctica, la Iglesia no preconiza una intransigen-
cia ciega con el culto público de esas religiones, sino que siem-
pre ha enseñado que, para evitar mayores males, el poder puede
tolerar ese culto. Por eso, el cardenal Ottaviani prefería la expre-
sión “tolerancia religiosa”.

Si consideramos el caso de un Estado católico donde se reco-
noce oficialmente a la religión de Cristo, esa tolerancia evita per-
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turbaciones que serían perjudiciales al conjunto social. Pero nos
podemos preguntar de qué sirve mantener esa situación en una
sociedad laica (que profesa la neutralidad religiosa) en la que no
se va a respetar la ley de la Iglesia.

Antes que nada, hay que decir que no se trata de una ley
humana, que se pueda abrogar o modificar. Además, el abando-
no del principio mismo tiene graves consecuencias, y ya hemos
señalado algunas.

Se han revisado los acuerdos entre el Vaticano y algunos paí-
ses que otorgaban, muy justamente, una condición de preferencia
a la religión católica. Es el caso de España y, poco después, de Ita-
lia, donde ya no es obligatorio el catecismo en las escuelas. ¿Hasta
dónde vamos a llegar? Los nuevos legisladores de la naturaleza
humana ¿han pensado que el papa es también un jefe de Estado?
¿Van a hacer que el papa secularice el Vaticano y que permita
construir en él un templo protestante o una mezquita?

Otra consecuencia es la desaparición de los Estados católicos.
En el mundo actual, hay Estados protestantes, uno anglicano,
musulmanes, marxistas, etc., ¡y ya no quieren que haya Estados
católicos! Los católicos ya no tendrían derecho de formar Esta-
dos católicos. Su deber sería mantener el indiferentismo religio-
so del Estado.

Pío IX llamó a esto “delirio” y “libertad de perdición”. León
XIII condenó el indiferentismo del Estado en materia religiosa.
Lo que en su época estaba bien, ¿ya no valdría ahora?

No se puede declarar la libertad de todas las comunidades re-
ligiosas de la sociedad humana sin concederles al mismo tiempo
la libertad moral. El Islam permite la poligamia; algunos de los
protestantes tienen posturas de mayor o menor laxismo sobre la
indisolubilidad de los vínculos del matrimonio y sobre la anti-
concepción, etc. De este modo desaparece el criterio del bien y
del mal. En Europa, el aborto ya no está prohibido por la ley más
que en la Irlanda católica. La Iglesia de Dios no puede amparar
de ningún modo estos excesos, afirmando la libertad religiosa.
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Otra consecuencia: las escuelas libres. El Estado ya no puede
entender que existan escuelas católicas, ni que representen la
mayor parte del sector de la enseñanza privada. Como se ha visto
recientemente, el Estado las equipara a las escuelas fundadas por
diversas sectas y dice: “Si permitimos que existan tenemos que
hacer lo mismo con Moon y con todas las otras comunidades de
esta clase, que tienen tan mala reputación.” ¡Y resulta que ahora
la Iglesia no tiene argumentos que oponer! El gobierno socialis-
ta ha sacado muy buen partido de la declaración sobre la liber-
tad religiosa. De conformidad con el mismo principio, se pensó
en fusionar escuelas católicas con otras escuelas ¡siempre y cuan-
do respeten el derecho natural! Otras escuelas católicas están
abiertas para niños de cualquier religión y algunas se jactan de
tener más alumnos musulmanes que cristianos.

De esta manera la Iglesia, aceptando el estado ‘de derecho
común’ en las sociedades civiles, corre el riesgo de convertirse en
una secta como las demás y de desaparecer, pues es evidente que
la verdad no puede darle derechos al error sin negarse a sí
misma.

Las escuelas libres en Francia, para hacer manifestaciones en
las calles, han adoptado un himno muy bonito, pero cuyas pala-
bras revelan el contagio de este detestable espíritu: “Libertad: tú
eres la única verdad.” La libertad considerada como un bien abso-
luto es una quimera. En el orden religioso, desemboca en el rela-
tivismo doctrinal y en la indiferencia práctica. Los católicos per-
plejos tienen que aferrarse a las palabras de Cristo que ya he
mencionado: “La verdad os hará libres.” (Juan 8, 32)

LA LIBERTAD RELIGIOSA 99

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 99



Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 100



CAPITULO XII

CAMARADAS Y HERMANOS

Resumamos. La nueva religión, choca en todos sus aspectos
al sentido común cristiano. El católico se enfrenta a una de-
sacralización general; se lo han cambiado y adaptado todo. Le
han dado a entender que todas las religiones llevan a la salva-
ción, que la Iglesia acoge indistintamente a los cristianos sepa-
rados e incluso al conjunto de creyentes que se inclinan ante
Buda o ante Krishna. Al clero y a los seglares les dicen que son
miembros iguales del “pueblo de Dios”, al punto que ciertos
seglares designados para cumplir funciones determinadas, asu-
men funciones sacerdotales (se los ve celebrar los entierros y
administrar el viático a los enfermos), y los religiosos se ocupan
de tareas seglares: se visten como ellos, van a trabajar a las fábri-
cas, se afilian a los sindicatos y hacen política. El nuevo Código
de Derecho Canónico fortalece esta concepción. Confiere pre-
rrogativas inéditas a los fieles, al reducir la diferencia entre éstos
y los sacerdotes y al instituir lo que llama “derechos”: los teólo-
gos seglares pueden ocupar cátedras de teología en las universi-
dades católicas, los fieles participan en el culto divino en fun-
ciones que estaban reservadas antes a ciertas órdenes menores y
en la administración de algunos sacramentos: distribuyen la
comunión y reciben el consentimiento en las ceremonias de
matrimonio.

Además, leemos que la Iglesia de Dios “subsiste” en la Iglesia
católica. Esta fórmula es sospechosa, pues la doctrina de siempre
enseña que la Iglesia de Dios es la Iglesia católica. Según esta
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nueva fórmula, las comunidades protestantes y ortodoxas for-
marían también parte de ella, y eso es falso, porque esas comu-
nidades están separadas de la única Iglesia fundada por
Jesucristo: Credo in unam sanctam Ecclesiam.

El nuevo Código de Derecho Canónico fue redactado con
tanta prisa y confusión que, después de haberse promulgado el
mes de enero de 1983, en noviembre del mismo año ya se habí-
an hecho 114 modificaciones. Eso también desconcierta al cató-
lico que estaba acostumbrado a referirse a la legislación eclesiás-
tica como a algo fijo.

Si un padre de familia, ya reciba asiduamente los sacramen-
tos o muy de vez en cuando, procura educar bien a sus hijos ten-
drá muchas decepciones. En muchos casos, las escuelas católicas
se han vuelto mixtas, imparten educación sexual, la enseñanza
religiosa desaparece de las clases importantes y no es raro encon-
trar profesores de orientación socialista, si no ya comunista.
Hubo un asunto que hizo mucho revuelo en el oeste de Francia.
Uno de esos educadores, echado por los padres de los alumnos
y que más tarde volvió a poner en su puesto la dirección dioce-
sana, se defendía así:

“Seis meses después de haber vuelto a Notre-Dame, el padre de
un alumno quiso que me echaran simplemente porque al comienzo
del año me había presentado desde todos los puntos de vista: políti-
co (de izquierda), social, religioso… Según él, no se puede ser profe-
sor de filosofía y socialista en un establecimiento privado.”

Veamos otro caso que ocurrió en el norte de Francia. La dire-
cción diocesana nombró un nuevo director en una escuela. Al
cabo de un tiempo los padres se dan cuenta de que esa persona
milita en un sindicato de izquierda y que en realidad es un sacer-
dote secularizado y casado, y que parece que sus hijos no han
sido bautizados. En Navidad, organiza una fiesta para los alum-
nos y los padres, en la que participa el Secours Populaire
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[Socorro Popular], que es una organización comunista conocida.
Entonces los católicos de buena voluntad se preguntan si vale la
pena hacer tanto esfuerzo para que sus hijos vayan a esa escuela
privada.

En una escuela de muchachas del centro de París, la cate-
quista se presentó una mañana con el capellán de Fresnes*, a
quien acompañaba un muchacho preso de dieciocho años. Les
explicaron a las alumnas que los presos se sienten muy solos,
que tienen necesidad de afecto, de contactos con el exterior y
de correspondencia. Si alguna de las alumnas quiere ser su
madrina, puede dar su nombre y su dirección. Pero sobre todo
no tienen que decir nada de esto a sus padres, porque ellos no
comprenden esas cosas; tiene que ser un asunto sólo entre jóve-
nes.

En otro lugar, una maestra recibió una reprimenda de parte
de un grupo de padres por haberles hecho aprender a sus alum-
nos las preguntas del catecismo y el Avemaría. El obispo la apo-
yó, que parece lo más normal del mundo, pero es algo tan poco
usual que su carta fue reproducida en La Famille Educatrice
[La Familia educadora]** y el incidente adquirió las dimensiones
de un acontecimiento.

¡Qué desorientación! Cuando el gobierno francés decidió aca-
bar con la escuela libre, ésta se mostró vulnerable porque, casi en
todos los casos no correspondía a su misión sobre uno o varios
puntos. Sus adversarios le podían preguntar: ¿Qué hacéis en el
sistema educativo? ¿Para qué servís? Nosotros hacemos lo mismo,
¿por qué tendría que haber dos escuelas? Es cierto que todavía
queda algo de fe y hay que reconocer que quedan muchos docen-
tes conscientes de su responsabilidad; pero la enseñanza católica
ya no se afirma de modo claro ante la escuela pública porque ha
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recorrido la mitad del camino por donde la quieren llevar los
defensores del laicismo. Me han dicho que en las manifestacio-
nes, algunos grupos habían provocado un escándalo al cantar
“Queremos a Dios en nuestras escuelas”*. Los organizadores habían
secularizado los cantos, lemas y discursos lo más que se podía,
para –como decían– no poner en una posición falsa a las perso-
nas que habían venido sin preocupaciones religiosas particulares
y entre las cuales habían incrédulos e incluso socialistas.

Querer apartar al socialismo y al comunismo de las escuelas,
¿es hacer política? Un católico siempre ha pensado que la Iglesia
se oponía a estas doctrinas a causa del ateísmo militante que pro-
fesan, y tiene absolutamente razón en cuanto al principio y en
cuanto a las aplicaciones. El ateísmo conduce a modos radical-
mente diferentes de concebir el sentido de la vida, el destino de
las naciones y las orientaciones de la sociedad. Por eso no sali-
mos del asombro al leer en Le Monde del 5 de junio de 1984
que Monseñor Lustiger, al responder a las preguntas del perió-
dico y expresar varias ideas –correctas, por otra parte–, se lamen-
taba de que se hubiese desperdiciado una oportunidad histórica
con la votación del Parlamento sobre la escuela libre. Decía que
esa oportunidad consistía en encontrar una serie de valores fun-
damentales para la educación de los niños, de acuerdo con los
socialistas y comunistas. ¿Qué valores fundamentales comunes
puede haber entre la izquierda marxista y la doctrina cristiana?
Son cosas radicalmente opuestas.

Pero el católico ve con sorpresa cómo se intensifica el diálo-
go entre la jerarquía eclesiástica y los comunistas. En el Vaticano
se recibe a dirigentes soviéticos y hasta terroristas, como Yaser
Arafat. El Concilio Vaticano II dio el tono, al negarse a renovar
la condenación del comunismo. Al no ver ningún indicio sobre
este punto en los proyectos que se les habían sometido, 450 obis-

104 CARTA ABIERTA A LOS CATOLICOS PERPLEJOS

* Nous voulons Dieu, canto religioso popular muy conocido en Francia. [N.
del T.]

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 104



pos –hay que recordarlo– firmaron una carta en la que reclama-
ban una enmienda en ese sentido. Los obispos se apoyaban en
las anteriores condenaciones y particularmente en la afirmación
de Pío XI, que calificaba al comunismo de “intrínsecamente per-
verso”, con lo cual quería decir que en esa ideología no había
aspectos negativos y positivos, sino que era menester rechazarla
en su totalidad. Pero recordemos lo que sucedió: la enmienda no
se transmitió a los Padres. El secretario general del Concilio de-
claró que no había tenido conocimiento de ella; y luego la comi-
sión admitió que había recibido la enmienda pero demasiado
tarde, y eso no era cierto. Se produjo un escándalo que, por
orden del Papa, se terminó añadiendo a la constitución Gau-
dium et Spes un pasaje alusivo sin grandes alcances.

¡Cuántas declaraciones de obispos para justificar o para favo-
recer la colaboración con los comunistas y el ateísmo explícito!
“No me corresponde a mí, sino a los cristianos que son adultos y respon-
sables –decía Monseñor Matagrin– resolver en qué condiciones se
puede colaborar con los comunistas”. Para Monseñor Delorme, los
cristianos deben: “luchar con todos los que aman la justicia y la liber-
tad para que haya más justicia en el mundo, incluso con los comunis-
tas”. El mismo repique de campanas de parte de Monseñor Pou-
pard, que exhorta a: “trabajar con todos los hombres de buena volun-
tad en las obras de la justicia, con las que se construye sin descanso un
mundo nuevo”. En un boletín diocesano, la oración fúnebre de un
cura obrero fue así: “Tomó partido por el mundo de los trabajadores
en las elecciones municipales. No podía ser el sacerdote de todos; eligió a
los que querían una sociedad socialista. Le costó, se hizo enemigos, pero
también muchos amigos nuevos. Pablito era un hombre comprometido”.

Hace poco un obispo disuadía a sus sacerdotes de que habla-
ran en sus parroquias de la obra Ayuda a la Iglesia Necesitada
diciendo: “Tengo la impresión de que esta obra se presenta con una
fachada exclusivamente anticomunista.”

Con desconcierto vamos viendo que el pretexto que se argu-
ye para este tipo de colaboración es la idea falsa de que el parti-
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do comunista tiene por finalidad instaurar la justicia y la liber-
tad. Sobre este punto, hay que recordar las palabras de Pío IX: 

“Si los fieles se dejan engañar por los promotores de las actuales
maniobras, si consienten en conspirar con ellos en favor de los siste-
mas perversos del socialismo y del comunismo, sepan y consideren
seriamente que acumulan para sí mismos y ante el Divino Juez cau-
dales de venganza para el día de la ira. Mientras tanto, de esa cons-
piración no se seguirá ninguna ventaja temporal para el pueblo, sino
que se producirá un acrecentamiento de miserias y de calamidades.”

Para ver la exactitud de esta advertencia dada en 1849, hace
casi 140 años, basta observar lo que sucede en todos los países
que están bajo el yugo comunista. Los acontecimientos han da-
do razón a aquel Papa y a pesar de todo, aún queda y se acentúa
la ilusión. Incluso en Polonia –país eminentemente católico–,
para los pastores ya no es primordial la cuestión de la fe católica
y de la salvación de las almas, por la cual hay que aceptar todos
los sacrificios, incluso el de la vida. Para ellos, lo que más impor-
ta es no provocar una ruptura con Moscú. Eso le permite a Mos-
cú reducir a una esclavitud completa al pueblo polaco sin encon-
trar verdadera resistencia por parte de la gente.

El Padre Floridi* muestra con claridad los compromisos que
implica la “Ospolitik” vaticana:

“Todo el mundo sabe que los obispos checoslovacos consagrados
por Monseñor Casaroli son colaboradores del régimen, lo mismo que
los obispos que dependen del patriarcado de Moscú... Contento por
haber podido dar un obispo a cada diócesis húngara, el papa Pablo
VI rindió homenaje a Janos Kadar, primer secretario del partido
comunista húngaro, principal promotor y el hombre más autorizado
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de la normalización de las relaciones entre la Santa Sede y Hungría.
Pero el Papa no mencionaba el elevado precio con que se había
pagado esta normalización: la introducción en puestos importantes
de la Iglesia de ‘sacerdotes de la paz’... El estupor de los católicos
fue muy grande desde luego cuando oyeron al sucesor del cardenal
Misdzenty, el cardenal Laszlo Lekái, prometer que se intensificaría
el diálogo entre católicos y marxistas.”

Al referirse a la perversidad intrínseca del comunismo, Pío XI
añadía:

“...y no se puede admitir en ningún terreno la colaboración con
el comunismo por parte de quien quiera salvar la civilización cris-
tiana.”

Esta ruptura en la enseñanza de la Iglesia, agregada a las otras
que he mencionado, nos obliga a afirmar que los modernistas y
hombres de este mundo, que creen encontrar en las astucias hu-
manas y diplomáticas más eficacia para la salvación del mundo
que lo instituido por el divino fundador de la Iglesia, han pene-
trado en el Vaticano.

He mencionado al cardenal Misdzenty. Lo mismo que él,
todos los héroes y los mártires del comunismo, en particular los
cardenales Beran, Stepinac, Wyszynski y Slipyi. Se consideran
como testigos molestos para la actual diplomacia vaticana y, digá-
moslo, como reproches mudos en lo que se refiere a aquellos que
hoy descansan ya en la paz del Señor, mientras se procura silen-
ciar la voz potente de Monseñor Slipyi.

Los mismos acercamientos se producen con la masonería, a
pesar de la declaración sin ambigüedades de la Congregación
para la Doctrina de la Fe del mes de febrero de 1981, que había
sido precedida por una declaración de la conferencia episcopal
alemana en abril de 1980. Pero el nuevo Código de Derecho
Canónico no hace mención alguna de esos acercamientos ni for-
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mula expresamente ninguna sanción. Los católicos se habían en-
terado ya antes de que los masones del B’nai Brith habían sido
recibidos en el Vaticano y que, en fecha reciente, el arzobispo de
París ha recibido al gran maestre de una logia para conversar con
él, mientras que algunos eclesiásticos no se cansan en su intento
de reconciliar la Sinagoga de Satanás con la Iglesia de Cristo.

A los católicos se les tranquiliza diciéndoles, como en todo lo
demás: “La condenación de las sectas tal vez estuvo justificada en
otro tiempo, pero hoy los hermanos masones ya no son lo que
eran.” Veamos, pues, cómo se comportan hoy. Tenemos aún
fresco en la memoria el escándalo de la logia P2 en Italia. En
Francia no cabe ninguna duda de que la ley laica contra la ense-
ñanza libre es ante todo la obra del Gran Oriente, que multipli-
có las presiones sobre el Presidente de la República, los afiliados
que están en el gobierno y los gabinetes ministeriales, para que
por fin se realizase el “gran servicio único de la educación nacio-
nal”. Esta vez han actuado incluso a plena luz del día. Diarios
como Le Monde informaban regularmente sobre los trámites y
en las revistas masónicas se publicó el plan y la estrategia.

¿Tengo que añadir que la masonería sigue siendo lo que siem-
pre ha sido? El antiguo gran maestre del Gran Oriente, Jacques
Mitterrand, que en 1969 confesó en la radio: “Nosotros siempre
hemos tenido obispos y sacerdotes en nuestras logias”, hizo la siguien-
te profesión de fe:

“Si el pecado de Lucifer consiste en colocar al hombre en el altar
en lugar de Dios, todos los humanistas cometen este pecado desde el
Renacimiento.”

Ese fue uno de los motivos que invocó el papa Clemente XII
cuando excomulgó por primera vez a los masones en 1738. En
1982, el gran maestre Georges Marcou no había cambiado de
opinión: “Lo que importa es el problema del hombre”. Cuando fue
reelegido, una de sus primeras preocupaciones fue lograr que la
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Seguridad Social reembolsara los gastos de aborto y asegurar “la
igualdad económica de las mujeres que atraviesan este problema”.

Los francmasones han penetrado en la Iglesia. En 1976 nos
enterábamos de que Monseñor Bugnini, que había sido el alma
de la reforma litúrgica, era masón. Después de esta revelación, se
puede conjeturar que no era el único. Se empezaba a desgarrar
el velo que cubría la mayor mistificación que afectaba a los sacer-
dotes y a los fieles. A medida que pasa el tiempo se ve con más
claridad. Incluso los adversarios seculares de la Iglesia también lo
ven con más claridad, como lo prueba Jacques Mitterrand, cuan-
do dice:

“En la Iglesia algo ha cambiado. Las respuestas que el Papa ha
dado a las cuestiones más candentes, como el celibato de los sacer-
dotes o al control de la natalidad, se discuten apasionadamente en
el seno de la misma Iglesia. Algunos obispos, sacerdotes y fieles
ponen en tela de juicio la palabra del Sumo Pontífice. Para un
francmasón, el hombre que discute el dogma es ya otro francmasón
sin mandil.”

Otro hermano masón, Marsaudon, del rito escocés, habla así
sobre el ecumenismo que se cultivó en el Concilio:

“Los católicos, sobre todo los conservadores, no tienen que olvi-
dar, por lo tanto, que todos los caminos conducen a Dios, y tienen
que mantenerse en esa valiente idea de la libertad de pensamiento
que –aquí hay que hablar realmente de Revolución–, habiendo sali-
do de nuestras logias masónicas, se ha extendido maravillosamente
sobre la cúpula de San Pedro”.

Aún quisiera citar un texto que aclara esta tema y muestra
quién espera salir vencedor de este acercamiento preconizado por
el Padre Six y el Padre Riquet. El texto es de la revista masónica
Humanisme, en su número de noviembre-diciembre de 1968:
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“Entre los pilares que se desmoronaban más fácilmente, cite-
mos: el poder doctrinal dotado de infalibilidad que el concilio Vati-
cano I creía haber consolidado hace 100 años y que ahora acaba
de ser atacado con motivo de la publicación de la encíclica HHuummaa--
nnææVViittææ; la presencia real eucarística, que la Iglesia había logrado
imponer a las masas medievales y que va a desaparecer con el pro-
greso de las intercomuniones y de las concelebraciones entre sacer-
dotes católicos y pastores protestantes; el carácter sagrado del sacer-
dote, que derivaba de la institución del sacramento del Orden
sagrado, y que va a ceder su lugar a un carácter electivo y tempo-
ral; la distinción entre la Iglesia dirigente y el clero ‘negro’, pues a
partir de ahora el movimiento irá de la base a la cúspide, como en
cualquier democracia; la desaparición progresiva del carácter onto-
lógico y metafísico de los sacramentos y, seguramente, la muerte de
la confesión, pues en nuestra civilización el pecado se ha converti-
do en una de las ideas más anacrónicas que nos ha legado la seve-
ra filosofía de la Edad Media, heredera a su vez del pesimismo
bíblico.”

Nos damos cuenta de que los masones están extremadamen-
te interesados en el futuro de la Iglesia, pero sólo para devorarla.
Los católicos tenemos que saberlo, a pesar de las sirenas que tra-
tan de adormecernos, y también tenemos que saber que todas
esas fuerzas destructoras están estrechamente ligadas entre sí. La
masonería se define como la filosofía del liberalismo, cuya forma
extrema es el socialismo. El conjunto forma algo que se puede
designar con la expresión empleada por Nuestro Señor: “las
puertas del infierno”.
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CAPITULO XIII

LIBERTAD RELIGIOSA, IGUALDAD CO-
LEGIAL Y FRATERNIDAD ECUMENICA

¿A qué se debe que las puertas del infierno hagan tanto albo-
roto en este momento? La historia de la Iglesia siempre ha sido
agitada por persecuciones, herejías, conflictos con el poder tem-
poral y, en algunas épocas, conductas licenciosas por una parte
del clero y hasta de algunos Papas. Pero esta vez la crisis parece
más profunda, porque afecta a la misma fe. El modernismo con
el que hoy nos topamos, no es una herejía como las demás, sino
“el conjunto de todas las herejías”. Las persecuciones no vienen sólo
de fuera sino también del interior del santuario. Se pretende ins-
titucionalizar un clero que dimite, o de malas costumbres, y se
alienta y se cubre de honor a los mercenarios que entregan las
ovejas al lobo.

A veces se me reprocha que pinto la situación con colores
muy oscuros; que lanzo una mirada de desaprobación, con no sé
qué complacencia, sobre una evolución que, a fin de cuentas, es
lógica y necesaria. Pero el propio Papa que fue el alma del con-
cilio Vaticano II, comprobó con tristeza muchas veces la des-
composición de la que hablo. El 7 de diciembre de 1969, Pablo
VI decía:

“La Iglesia se encuentra en una hora de inquietud, de autocrí-
tica y hasta, podría decirse, de autodestrucción. Es como una per-
turbación interna, aguda y compleja. Es como si la Iglesia se golpea-
ra a sí misma.”
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Al año siguiente, el Papa confesaba:

“En muchos campos, el Concilio no nos ha dado hasta ahora
ninguna tranquilidad, sino que ha suscitado perturbaciones y pro-
blemas que no son útiles para fortalecer el Reino de Dios en la
Iglesia y en las almas.”

Y, por último, el Papa lanzó ese grito de alarma del 29 de
junio de 1972 con motivo de la festividad de San Pedro y San
Pablo:

“El humo de Satanás ha entrado por alguna grieta en el templo
de Dios. Ha surgido la duda, la incertidumbre, la problemática, la
inquietud, la insatisfacción, el enfrentamiento… La duda ha entra-
do en nuestras conciencias”.

¿Cuál es esa grieta? Podemos situarla en el tiempo con segu-
ridad y señalar el momento en que se produjo: 1789, y darle un
nombre: la Revolución.

Los principios masónicos y anticatólicos de la Revolución
Francesa tardaron dos siglos en penetrar en las cabezas clerica-
les y mitradas. Hoy en día ya es una realidad. Es la causa de las
perplejidades de los católicos inquietos. Para creer esto, ha sido
necesario que los hechos estuvieran ante nuestros ojos, pues a
priori pensábamos que esa empresa era imposible, incompatible
con la naturaleza misma de la Iglesia, asistida por el Espíritu de
Dios.

En 1877, Monseñor Gaume, en una célebre página, hacía
que la Revolución se definiera a sí misma del modo siguiente:

“Yo no soy lo que se cree. Muchos hablan de mí y muy pocos me
conocen. No soy ni el carbonarismo, ni la rebelión, ni el cambio de
la monarquía en república, ni la sustitución de una dinastía por
otra, ni la perturbación momentánea del orden público. No soy ni
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los gritos de los jacobinos, ni los furores de la Montagne, ni el com-
bate de las barricadas, ni el pillaje, ni el incendio, ni la ley agraria,
ni la guillotina. No soy ni Marat, ni Robespierre, ni Babeuf, ni
Mazzini, ni Kossuth. Esos hombres son mis hijos, pero no son yo.
Lo que hicieron son mis obras, pero no yo. Esos hombres y esas cosas
son hechos pasajeros, mientras que yo soy un estado permanente...
Soy el odio a todo orden que no haya sido establecido por el hombre
y donde el hombre no sea rey y dios a la vez”.

Esta es la clave de la voluntad de “cambio” en la Iglesia: se
trata de reemplazar una institución divina por una institución
hecha por la mano del hombre. El hombre se adelanta a Dios.
Lo invade todo. Todo comienza en él y culmina en él. El mundo
se postra ante el hombre.

En su discurso de clausura del Concilio, Pablo VI definía ese
cambio del modo siguiente:

“El humanismo laico y profano se ha manifestado por fin en su
terrible estatura y, en cierto sentido, ha desafiado al Concilio. La
religión del Dios que se hace hombre se ha encontrado con la reli-
gión del hombre que se hace Dios”.

El Papa agregaba inmediatamente que, a pesar de ese terrible
desafío, no se había producido ningún escándalo ni ningún ana-
tema, sino que por desgracia, dando muestras de una “simpatía
sin límites por los hombres”, el Concilio faltó al deber de recordar
de manera firme que no puede haber ningún arreglo entre las
dos actitudes, y este discurso de clausura pareció señalar el inicio
de lo que vemos que hoy se pone en práctica todos los días:

“Reconocedle al menos este mérito (al Concilio), vosotros, huma-
nistas modernos que renunciáis a la trascendencia de las cosas
supremas y reconoced nuestro nuevo humanismo. Nosotros también,
y más que nadie, tenemos el culto del hombre”.
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Luego escuchamos de la misma boca palabras que desarrolla-
ban este tema:

“Los hombres, en el fondo, son buenos. Están orientados hacia
la razón, el orden y el bien común.” (Mensaje para la Jornada de
la Paz, 14 de noviembre de 1970)

“El cristianismo y la democracia tienen en común un principio
básico: el respeto por la dignidad y por el valor de la persona huma-
na... La promoción integral del hombre.” (Manila, 20 de noviem-
bre de 1970) 

¿Cómo no sentirse aterrado por esta comparación, siendo que
la democracia, sistema específicamente laico, desconoce en el
hombre su condición de hijo de Dios redimido, que es el único
aspecto que le da su dignidad? Desde luego, la promoción del
hombre no es la misma para un cristiano que para un incrédulo.

El mensaje pontificio se secularizaba en cada ocasión. En
Sydney, el 13 de diciembre de 1970, oíamos con sorpresa esta
afirmación:

“Ya no es lícito el aislamiento. Ha llegado la hora de la gran
solidaridad de los hombres entre sí para establecer una comunidad
mundial unida y fraternal.”

Paz entre todos los hombres, por supuesto, pero los católicos
ya no reconocían aquí las palabras de Cristo: “Os doy mi paz; pero
no os la doy como la da el mundo.” (Juan 14, 27). Parecía haberse
roto el lazo que unía la tierra con el cielo: “¡Estamos en democra-
cia! Eso quiere decir que el pueblo manda, y que el poder viene de la
mayoría y del pueblo tal como es” (Pablo VI, 1° de enero de 1970).
Jesús le había dicho a Pilato: “Tú no tendrías ningún poder sobre mí
si no te hubiera sido dado desde lo alto.” (Juan 19, 11). Todo poder
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viene de Dios y no del número, incluso cuando la elección del
que manda se hace con un sistema electivo. Pilato era el repre-
sentante de una gran nación pagana que, sin embargo, no podía
hacer nada sin el permiso del Padre del cielo.

La democracia ha entrado en la Iglesia. El nuevo Código de
Derecho Canónico presenta los poderes que posee el “Pueblo de
Dios”. Esta tendencia a hacer participar a lo que se llama la base
en el ejercicio del poder, la encontramos en todas las nuevas
estructuras: sínodos, conferencias episcopales, consejos presbite-
rales o pastorales, comisiones romanas, comisiones nacionales,
etc., y en las órdenes religiosas hay instituciones equivalentes.

Es la democratización del magisterio, peligro mortal para
millones de almas desamparadas e intoxicadas a las que no ayu-
dan los médicos, porque la democratización ha echado a perder
la eficacia que tenía antes el magisterio personal del papa y de los
obispos. Cuando se plantea un problema sobre la fe o la moral,
se propone a la consideración de un montón de comisiones teo-
lógicas, que nunca acaban de pronunciarse porque sus miem-
bros están divididos en sus opiniones y métodos. Basta leer los
informes de las asambleas en todos los niveles, para reconocer
que la colegialidad del magisterio equivale a su paralización.

Nuestro Señor le encomendó la tarea de apacentar su rebaño
a personas no a una colectividad. Los apóstoles obedecieron al
mandato del Maestro y siempre fue así hasta el siglo XX. Hasta
nuestra época nunca se había oído hablar de Iglesia en “estado
de concilio permanente” y en “continua asamblea”. Los resulta-
dos no se han hecho esperar: todo está revuelto y los fieles no
saben a qué santo encomendarse.

A la democratización del magisterio, le sigue naturalmente la
democratización del gobierno eclesiástico, que se ha llevado a cabo
a impulso del famoso lema de la “colegialidad”, difundido a los
cuatro vientos por la prensa comunista, protestante y progresista.

Se ha colegializado el gobierno del papa o el de los obispos
con un colegio presbiteral; el del párroco con un colegio pasto-
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ral de laicos; y todo eso articulado en innumerables comisiones,
consejos, secciones, etc. El nuevo Código de Derecho Canónico
está completamente impregnado de esta idea. Define al papa
como cabeza del colegio episcopal. Es la doctrina que ya había
sugerido el documento Lumen gentium del Concilio, según la
cual el colegio de los obispos, junto con el papa, goza como él,
de una manera habitual y constante, del poder supremo en la
Iglesia.

No es un cambio sin importancia. Esta doctrina del doble
poder supremo es contraria a la enseñanza y a la práctica del
Magisterio de la Iglesia. Se opone a las definiciones del concilio
Vaticano I y a la encíclica de León XIII Satis cognitum. El poder
supremo lo posee solamente el papa y lo comunica únicamente
en la medida en que lo juzga oportuno y en circunstancias extra-
ordinarias. Sólo el papa tiene un poder de jurisdicción sobre el
mundo entero.

Nos encontramos, pues, ante una restricción de la libertad
del Sumo Pontífice. ¡Sí, es una revolución! Los hechos muestran
que no estamos ante una modificación sin consecuencias prácti-
cas. Juan Pablo II es realmente el primer Papa al que le afecta la
reforma. Se pueden citar muchos casos concretos en que el Papa
ha tenido que revocar una decisión suya por la presión de una
conferencia episcopal. El Catecismo Holandés acabó obtenien-
do el imprimátur del arzobispo de Milán sin haber hecho las
modificaciones que pedía la comisión de cardenales. Lo mismo
ocurrió con el catecismo canadiense, sobre el cual oí decir en
Roma a una voz autorizada: “¿Qué se puede hacer ante una con-
ferencia episcopal?”

La independencia adquirida por las conferencias ha quedado
también patente en Francia con la cuestión de los catecismos.
Los nuevos manuales están en oposición, en casi todos los pun-
tos, con la exhortación apostólica Catechesi Tradendæ. La visi-
ta “ad limina” de los obispos de la Ile-de-France (Francia) en
1982, tenía como finalidad que el Papa aprobase una catequesis
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con la que manifiestamente no estaba de acuerdo. La alocución
que pronunció Juan Pablo II al terminar la visita tiene todas los
señales de un compromiso, gracias al cual los obispos podían vol-
ver a su país con la cabeza alta y seguir con su nefasta empresa.
La conferencia del cardenal Ratzinger en París y en Lyón
(Francia), indica claramente que Roma no se rindió a las razones
que daban los obispos de Francia para instaurar una nueva peda-
gogía y una nueva doctrina, pero que la Santa Sede se vio obli-
gada a proceder así a causa de tales presiones, sugerencias y con-
sejos, en lugar de dar las órdenes necesarias para que las cosas
volvieran a su cauce y de condenar, si había que hacerlo, como
siempre han hecho los Papas, guardianes del depósito de la fe.

Parecía que se había aumentado la jurisdicción de los obispos,
pero en realidad son las víctimas de la colegialidad porque se
hallan paralizados en el gobierno de su diócesis. ¡Cuántas refle-
xiones instructivas han hecho los mismos obispos sobre este
punto! En teoría, el obispo puede, en muchos casos, obrar con-
tra la voluntad de la asamblea, y a veces hasta contra una mayo-
ría si no se somete la votación a la Santa Sede; pero en la prácti-
ca resulta imposible. Al final de la asamblea, la secretaría publica
las decisiones y todos los sacerdotes y fieles conocen lo esencial
por los medios de comunicación. ¿Qué obispo se puede oponer
a tales decisiones sin mostrar que no está de acuerdo con la asam-
blea y tener que enfrentarse inmediatamente con algunos espíri-
tus revolucionarios que invoquen a la asamblea en su contra?

El obispo es el prisionero del sistema colegial, que tendría
que haberse limitado a ser un organismo de consulta y no haber-
se convertido en un organismo de decisión. Aun en las cuestio-
nes más sencillas, el obispo ha dejado de ser el dueño de casa.
Poco después del Concilio, cuando yo visitaba a nuestras comu-
nidades, el obispo de una diócesis de Brasil me vino a buscar a
la estación con mucha amabilidad. “No puedo hospedarlo en la
curia –me dijo–, pero le he hecho preparar un alojamiento en el semi-
nario.”
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Me condujo personalmente hasta el seminario. Había mucho
movimiento en la casa; por los pasillos y escaleras, y en todas par-
tes, había muchachos y muchachas. “Estos muchachos, ¿son semi-
naristas? –le pregunté. ¡Ah, no! Créame que no estoy de acuerdo con
que estos muchachos estén aquí, pero la conferencia episcopal ha deci-
dido que en adelante tenemos que tener sesiones de acción católica en
nuestros establecimientos. Estos muchachos que usted ve se van a que-
dar ocho días aquí. ¿Qué quiere que haga?”

Se han confiscado los poderes que el derecho divino le con-
cede a las personas, tanto en el caso del papa como en el de los
obispos, en provecho de una entidad cuyo poder no cesa de cre-
cer.

Se me dirá que las conferencias episcopales no son algo
nuevo; San Pío X ya las había aprobado a principios de siglo. Es
verdad, pero ese santo Papa les había dado una definición que
las justificaba:

“Estamos persuadidos de que esas asambleas de obispos son de
muchísima importancia para mantener y desarrollar el reino de
Dios en todas las regiones y provincias. Cuando de este modo los
obispos, guardianes de las cosas santas, ponen sus luces en común,
resulta que no sólo se percatan de las necesidades de sus pueblos y
eligen los remedios más convenientes, sino que además estrechan los
lazos que los unen entre sí.”

Así que no se trataba de una institución de carácter estatal
que por su condición pudiese tomar decisiones que tenían que
aplicarse obligatoriamente. Lo mismo que un congreso de cien-
tíficos no fija el modo como tienen que hacerse las investigacio-
nes en tal o cual laboratorio.

Ahora la conferencia episcopal funciona como un parlamen-
to, y el consejo permanente del episcopado francés es el órgano
ejecutivo. El obispo se parece más a un prefecto o a un comisa-
rio de la República –para usar la terminología que está de mo-
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da– que al sucesor de los apóstoles encargado por el papa del
gobierno de una diócesis.

En esas asambleas se vota, y son tantos los escrutinios que en
Lourdes se tuvo que instalar un sistema de votación electrónico.
Necesariamente, se forman partidos, pues lo uno supone lo otro;
y el que dice partidos dice divisiones. Cuando un gobierno tiene
que someterse a votaciones de consulta en su ejercicio, se vuelve
ineficaz, y la colectividad es la que sufre las consecuencias.

La introducción del régimen colegial ha debilitado conside-
rablemente su eficacia, y con mayor motivo porque con una
asamblea se contraría y contrista más al Espíritu Santo que con
una persona. Las personas, si son responsables, actúan y hablan
aunque algunas callen; pero en una asamblea, lo que decide es el
número.

Sin embargo, el número no hace la verdad, ni tampoco la efi-
cacia, como estamos viendo desde hace 20 años de colegialidad,
y como era de suponer sin necesidad de hacer ninguna prueba.
Como dijo el fabulista ya hace mucho tiempo: “se han hecho
muchas reuniones para nada”. ¿Por qué se tenía que copiar a los
regímenes políticos en que el sufragio justifica las decisiones,
siendo que ellos no tienen un jefe supremo? La Iglesia tiene la
inmensa ventaja de saber lo que tiene que hacer para extender el
reino de Dios. Sus jefes han sido instituidos. ¡Cuánto tiempo
perdido redactando declaraciones comunes, que nunca son sa-
tisfactorias, porque es necesario tener en cuenta las opiniones de
unos y otros! ¡Cuántos viajes incesantes para asistir a consejos, a
reuniones preparatorias, a comisiones y a subcomisiones! Mon-
señor Etchegaray decía en Lourdes al clausurar la asamblea de
1978: “Ya no sabemos por dónde empezar.”

El resultado es que ha disminuido considerablemente la fuer-
za de resistencia de la Iglesia al comunismo, a la herejía y a la
inmoralidad. Eso es lo que deseaban sus adversarios y por eso
durante el Concilio y después, se han esforzado tanto para
empujar a la Iglesia por el camino de la democracia.
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Si se mira bien, la Revolución ha penetrado en la Iglesia de
Dios con la divisa de la Revolución Francesa. La libertad es la
libertad religiosa como hemos dicho antes, una libertad que da
derecho al error. La igualdad es la colegialidad que destruye la
autoridad personal, la de Dios, la del papa y la de los obispos; es
la ley del mayor número. Y por último, la fraternidad está repre-
sentada por el ecumenismo.

En virtud de estas tres palabras, la ideología revolucionaria de
1789 reemplaza a la ley y a los profetas. Los modernistas han con-
seguido lo que querían.
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CAPITULO XIV

EL CONCILIO VATICANO II: LA REVO-
LUCION FRANCESA EN LA IGLESIA

El paralelismo que hago entre crisis de la Iglesia y Revolución
Francesa no es sólo una metáfora. Hoy nos encontramos en con-
tinuidad con los filósofos del siglo XVIII y con el profundo cam-
bio que sus ideas provocaron en el mundo. Es algo que recono-
cen los mismos que han inoculado ese veneno a la Iglesia. El car-
denal Suenens decía por ejemplo: “El concilio Vaticano II es la
Revolución Francesa en la Iglesia” y añadía entre algunas declara-
ciones sin recursos oratorios:

“No puede comprenderse nada de la Revolución Francesa o de
la Revolución Rusa si no se conoce el antiguo régimen con el que
acabaron... Igualmente, en materia eclesiástica, una reacción sólo
se juzga en función del estado de cosas que le ha precedido.”

Lo que le ha precedido y que el cardenal consideraba que te-
nía que ser abolido, es el maravilloso edificio jerárquico en cuya
cima estaba el papa, como vicario de Jesucristo en la tierra.

“El concilio Vaticano II ha marcado el final de una época; y
bien visto, ha marcado incluso el final de una serie de épocas y de
una era.”

El Padre Congar, uno de los artífices de estas reformas, se
expresa de la misma manera: “La Iglesia ha hecho pacíficamente su
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Revolución de octubre.”* Sabiendo lo que decía, subrayaba: “La
DDeeccllaarraacciióónn  ssoobbrree  llaa  lliibbeerrttaadd  rreelliiggiioossaa dice materialmente lo contrario
del SSyyllllaabbuuss**.”

Podría citar muchas otras afirmaciones de este tipo. En 1976,
el Padre Gélineau, uno de los dirigentes del Centro Nacional de
la Pastoral Litúrgica, no les dejaba ninguna ilusión a los que
sólo ven poca diferencia entre el Nuevo Ordinario de la Misa y
el rito que se celebraba en todas partes hasta ese momento, y no
ven nada que los oponga fundamentalmente:

“La reforma que ha decidido el Concilio Vaticano II ha dado
la señal del deshielo… Se han caído muchas barreras… Que nadie
se engañe: traducir no es decir lo mismo con otras palabras, sino
cambiar las formas… Si las formas cambian, también cambia el
rito; y si cambia un elemento, se modifica la totalidad de lo que se
expresa. Hay que decirlo sin miedo: el rito romano, tal como lo cono-
cíamos, ya no existe. Ha sido destruido.” (Demain la Liturgie [Ma-

ñana la Liturgia], Ed. du Cerf)

Los católicos liberales han instaurado un Estado revoluciona-
rio. En uno de sus libros, el senador de Doubs (Francia), un tal
Prelot, dice:

“Habíamos luchado durante un siglo y medio para hacer pre-
valecer nuestras opiniones en el seno de la Iglesia y no lo habíamos
logrado, pero al final ha venido el concilio Vaticano II y hemos
triunfado. Ahora las tesis y los principios del catolicismo liberal han
sido definitiva y oficialmente aceptados por la Iglesia.” (Le Catho-
licisme Libéral [El Catolicismo Liberal], 1969).
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La Revolución se ha introducido en la Iglesia gracias a ese
catolicismo liberal, con pretexto de pacifismo y de fraternidad
universal. Los errores y los falsos principios del hombre moder-
no han penetrado en la Iglesia y han contaminado al clero gra-
cias a los papas liberales y al concilio Vaticano II.

Como siempre, llega un momento en que hay que aclarar las
cosas. Voy a recordar que yo mismo en 1962 no me oponía a la
reunión de un concilio ecuménico, sino que lo veía con grandes
esperanzas, como lo atestigua una carta que en 1963 dirigí a los
padres del Espíritu Santo y que fue publicada en una de mis
obras anteriores (Un Evêque Parle [Un Obispo Habla], DMM) .
En aquel momento escribí: “No dudo en decir que eran necesarias
ciertas reformas litúrgicas y que es de desear que el Concilio continúe en
esa línea.”

Yo reconocía que era necesaria una renovación para acabar
con cierta esclerosis que se producía al haberse abierto una bre-
cha entre la oración –limitada a los lugares y tiempos de culto–
y la acción, la escuela, la profesión y la sociedad.

Como el Papa me designó miembro de la Comisión Prepa-
ratoria Central, participé en esos trabajos con asiduidad y entu-
siasmo durante los dos años que duraron. La Comisión Central
estaba encargada de examinar y verificar todos los proyectos pre-
paratorios que redactaban las comisiones especializadas, de mo-
do que estaba en buena posición para saber lo que se había
hecho, lo que debía examinarse y lo que se iba a presentar a la
asamblea.

Ese trabajo se realizaba con mucha aplicación y perfección.
Aún tengo los textos de los 72 proyectos preparatorios, donde la
doctrina de la Iglesia es absolutamente ortodoxa aunque se adap-
tan en cierto modo a nuestra época, pero con mucha modera-
ción y sabiduría.

Todo estaba dispuesto para la fecha anunciada y el 11 de octu-
bre de 1962 los Padres tomaban su lugar en la nave de la basíli-
ca de San Pedro de Roma. Pero ocurrió algo que la Santa Sede
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no había previsto. Desde los primeros días, el Concilio fue inva-
dido por las fuerzas progresistas. Así lo experimentamos y senti-
mos nosotros, y cuando digo “nosotros” me refiero a la mayoría
de los Padres del Concilio en aquel momento.

Tuvimos la impresión de que ocurría algo anormal y esa
impresión se confirmó rápidamente. Dos semanas después de la
sesión inaugural, ya no quedaba ninguno de los 72 proyectos.
Todos habían sido rechazados, abandonados y arrojados al cesto
de la basura.

Sucedió así: el reglamento del Concilio establecía que había
que alcanzar dos tercios de los votos para rechazar un esquema
preparatorio. Pues bien, cuando se procedió a la votación, hubo
un 65 % de votos contra los proyectos y 45 % a favor, de modo
que los que estaban en contra no llegaban a los dos tercios. Así
que normalmente el Concilio tenía que desarrollarse tomando
como base esos trabajos preparatorios.

Pero en ese momento se manifestó una organización pode-
rosa, muy poderosa, dirigida por cardenales de las orillas del
Rin, con toda una organización perfectamente preparada. Los
cardenales fueron a entrevistarse con el papa Juan XXIII y le
dijeron: “Santidad, no puede ser que se nos pretenda hacer examinar
proyectos que no han sido aprobados por la mayoría.”

Se salieron con la suya. El inmenso trabajo que se había rea-
lizado quedó relegado al olvido y la asamblea se encontró con las
manos vacías y sin nada preparado. ¿En qué consejo de admi-
nistración, por pequeña que sea una compañía, se tiene una se-
sión sin orden del día y sin informes? Y sin embargo, así empezó
el Concilio.

Luego se presentó el tema de las comisiones conciliares, que
había que nombrar. Era un problema difícil. Basta imaginar a los
obispos, que llegan de todos los países del mundo y que de pron-
to se encuentran reunidos en el aula conciliar. La mayor parte de
ellos no se conocían. Entre los 2400 asistentes, conocían perso-
nalmente a 3 ó 4 y a algunos más de nombre. ¿Cómo podían
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saber qué Padres eran los más aptos para formar parte de la Co-
misión del sacerdocio, de la liturgia, del Derecho Canónico, etc.?

Con mucha razón el cardenal Ottaviani hizo llegar a todos la
lista de los miembros de las comisiones preconciliares, que, por
consiguiente, habían sido elegidos por la Santa Sede y ya habían
trabajado sobre los temas que se iban a discutir. Eso podía ayu-
dar para la elección sin obligar. Por supuesto, era muy de desear
que algunos de esos hombres experimentados figuraran en las
comisiones.

Pero en ese momento se elevó una voz. No hace falta que
recuerde el nombre del cardenal que se puso de pie para decir lo
siguiente: “Dando nombres se ejerce una presión intolerable en el
Concilio. Hay que darles libertad a los Padres conciliares. La Curia
romana intenta imponer otra vez a sus miembros.”

Un poco desconcertados y espantados ante esa intervención
brutal, los Padres decidieron levantar la sesión y por la tarde el
secretario, Monseñor Felici, anunció: “El Santo Padre estima que
tal vez es mejor que las conferencias episcopales se reúnan para dar sus
listas.”

Las conferencias episcopales en aquel momento estaban en
período de formación. Hicieron como pudieron las listas que les
pedían sin haberse podido reunir como hubiera sido necesario,
porque sólo se les concedieron 24 horas. Pero quienes habían tra-
mado este pequeño golpe de estado, se habían puesto de acuerdo
sobre algunos candidatos de diferentes países bien escogidos.
Lograron adelantarse a las conferencias y de hecho obtuvieron
una gran mayoría de votos. Como resultado, las comisiones se for-
maron con miembros que en sus dos terceras partes pertenecían
a la fracción progresista y la otra parte la nombró el Papa.

Se elaboraron nuevos proyectos, con bastante rapidez y con
una orientación totalmente distinta a la de los primeros. Algún
día me gustaría publicar ambos, para que se pueda hacer la com-
paración y comprobar cuál era la doctrina de la Iglesia antes del
Concilio.
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El que tenga un poco de experiencia en asambleas, civiles o
sacerdotales, entiende en qué situación se hallaban los Padres.
De los nuevos proyectos, a fuerza de enmiendas, se podían modi-
ficar algunas frases o algunas proposiciones pero no se podía
modificar lo esencial. Las consecuencias iban a ser graves. Si en
su origen un texto es tendencioso, nunca se puede corregir total-
mente. Siempre conserva la marca del que lo ha escrito y del pen-
samiento que lo inspira. Desde ese momento, la orientación del
Concilio ya estaba definida.

Un tercer elemento contribuyó a dirigirlo en sentido liberal.
En lugar de los 10 presidentes del Concilio que había nombra-
do Juan XXIII, el papa Pablo VI, para las dos últimas sesiones
designó a 4 moderadores, de los cuales lo menos que se puede
decir es que no habían sido elegidos entre los cardenales más
moderados. Su influencia fue decisiva sobre el conjunto de los
Padres conciliares.

Los liberales constituían una minoría, pero una minoría acti-
va, organizada y apoyada por una multitud de teólogos moder-
nistas, entre los que estaban los nombres de los que lo decidían
todo como Leclerc, Murphy, Congar, Rahner, Küng, Schille-
beeckx, Besret, Cardonnel, Chenu… Hay que pensar en la enor-
me cantidad de impresos con que el IDOC, el centro de infor-
mación holandesa subvencionado por las conferencias episcopa-
les alemana y holandesa, urgía en todo momento a los Padres
para que actuasen en el sentido que esperaba la opinión interna-
cional, produciendo así una especie de psicosis: no hay que
defraudar las esperanzas del mundo que quiere ver que la Iglesia
está de acuerdo con sus puntos de vista. Los instigadores de este
movimiento pedían la adaptación inmediata de la Iglesia al hom-
bre moderno, es decir, al hombre que quiere liberarse de todo.
Hablaban de una Iglesia anclada en el tiempo, inadaptada e im-
potente, y pedían perdón por sus predecesores. Mostraban a los
católicos como si fueran tan culpables como los protestantes y los
ortodoxos por las divisiones de antaño; tenían que pedir perdón
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a los “hermanos separados” que estaban en Roma, puesto que
habían invitado a muchos de ellos a participar en los trabajos.

La Iglesia de la Tradición era culpable por sus riquezas, por
su triunfalismo, y los Padres del Concilio se sentían culpables
por estar fuera del mundo y por no ser de él. Se avergonzaban de
sus insignias episcopales y no iban a tardar en tener vergüenza de
llevar la sotana.

Esta atmósfera de liberación iba a alcanzar pronto a todos los
sectores. El espíritu de colegialidad sería el manto de Noé para
cubrir la vergüenza que supone ejercer una autoridad personal,
algo tan contrario a la mentalidad del hombre liberal del siglo
XX. La libertad religiosa, el ecumenismo, la investigación teoló-
gica y la revisión del Código de Derecho Canónico atenuarían
el triunfalismo de una Iglesia que se proclama única arca de sal-
vación. Lo mismo que se dice que hay “pobres vergonzantes”
porque lo son, hubo “obispos vergonzantes” que se dejaban
influir y sentían remordimientos de conciencia. Este procedi-
miento se ha empleado en todas las revoluciones.

Sus efectos se reflejan en muchos textos conciliares. Basta
leer, por ejemplo, el principio del texto sobre la Iglesia en el
mundo de hoy, cuando habla de los cambios del mundo actual,
del movimiento acelerado de la historia, de las nuevas condicio-
nes que afectan a la vida religiosa, del predominio de las ciencias
y las técnicas, etc. Esas palabras, ¿no son la clara expresión del li-
beralismo?

Si sobre este tema se hubiera tomado como maestro al papa
Pío XII, hubiéramos podido tener un concilio maravilloso. No
creo que haya un solo problema del mundo moderno y de la
actualidad que este Papa no haya resuelto con toda su ciencia,
teología y santidad. Pío XII les dio una solución casi definitiva,
enfocando las cosas realmente desde el punto de vista de la fe.

Pero en ese momento no se podían enfocar así, porque no se
pretendía hacer un concilio dogmático. El concilio Vaticano II
ha sido un concilio pastoral. Lo dijo Juan XXIII y lo repitió Pablo
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VI. Durante las sesiones, muchas veces quisimos hacer definir
algunos conceptos y la respuesta era: “No estamos dogmatizando ni
haciendo filosofía, sino pastoral.” ¿Qué es la libertad? ¿Qué es la dig-
nidad humana? ¿Qué es la colegialidad? No queda más remedio
que analizar indefinidamente los textos para saber el significado
de esas palabras y llegar únicamente a aproximaciones, porque
las palabras que se usan son ambiguas. No es fruto de la negli-
gencia ni de la casualidad. El Padre Schillebeeckx lo confesó: “En
el Concilio hemos empleado palabras ambiguas; sabemos lo que luego
podremos sacar de ellas.”

Sí, sabían lo que hacían. Todos los demás concilios que ha
habido en el transcurso de los siglos han sido dogmáticos, y
todos combatieron errores. ¡Cuántos errores había que combatir
en nuestro tiempo! Un concilio dogmático habría sido muy
necesario. Recuerdo todavía al cardenal Wyszinsky que decía:

“Hay que hacer un esquema sobre el comunismo. Si hay un
error grave que amenaza al mundo, es el comunismo. Si el papa Pío
XI se creyó obligado a hacer una encíclica sobre el comunismo, tam-
bién sería útil que nosotros, que estamos aquí reunidos en asamblea
plenaria, dedicáramos un esquema a este tema.”

El comunismo, que es el error más monstruoso que ha salido
del espíritu de Satanás, se ha introducido oficialmente en el
Vaticano. La falta de resistencia oficial de la Iglesia e incluso los
frecuentes apoyos que le da a pesar de las advertencias desespe-
radas de los cardenales que han sufrido en las prisiones de los
países del Este, han facilitado su revolución mundial. El solo
hecho de que este Concilio pastoral se haya negado a condenar-
lo solemnemente basta para cubrirlo de vergüenza ante toda la
historia, pensando en las decenas de millones de mártires, entre
católicos y disidentes, torturados científicamente en hospitales
psiquiátricos y utilizados como ratones de laboratorio. Pero el
Concilio pastoral no dijo nada. Habíamos obtenido 450 firmas
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de obispos en favor de una declaración contra el comunismo,
pero esas firmas se quedaron olvidadas en un cajón... Cuando el
relator de Gaudium et Spes respondió a nuestras preguntas, nos
declaró: “Ha habido dos peticiones para solicitar una condenación del
comunismo”. “¿Dos? –exclamamos nosotros– Había más de 400”.
“¡Vaya!, no sabía.” Se buscaron esas firmas y al final se encontra-
ron, pero ya era demasiado tarde.

Yo viví todos estas cosas. Yo mismo llevé aquellas firmas a
Monseñor Felici, secretario del Concilio, en compañía de Mon-
señor de Proença Sigaud, arzobispo de Diamantina (Brasil), y me
veo obligado a decir que ocurrieron cosas realmente inadmisi-
bles. No lo digo para condenar el Concilio, y sé que estas cosas
hacen crecer aún más la perplejidad de los católicos porque pien-
san que, a pesar de todo, un concilio siempre está inspirado por
el Espíritu Santo.

No siempre. Un concilio pastoral, que no es dogmático, es
una predicación. Por sí misma no supone la infalibilidad. Cuan-
do al final de las sesiones, le pedimos a Monseñor Felici: “¿No
podría darnos lo que los teólogos llaman “nota” del Concilio?”, nos
contestó:

“Entre los esquemas y capítulos, hay que distinguir los que en el
pasado ya han sido objeto de definiciones dogmáticas. En cuanto a
las declaraciones que tienen un carácter de novedad, hay que hacer
algunas reservas.”

De modo que el concilio Vaticano II no ha sido un Concilio
como los demás. Por eso podemos juzgarlo, con prudencia y con
reservas. De este Concilio y de sus reformas, yo acepto todo lo
que está de acuerdo con la Tradición. La obra que he fundado
lo prueba perfectamente. Nuestros seminarios, en particular, res-
ponden perfectamente a los deseos expresados por el Concilio y
a la Ratio fundamentalis de la Sagrada Congregación para la
Enseñanza Católica.
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Pero no se puede decir que lo único malo del Concilio son
las aplicaciones posteriores. Las rebeliones de sacerdotes, las opo-
siciones a la autoridad pontificia, todas las extravagancias de la
liturgia y de la nueva teología, las iglesias vacías, ¿no tienen nada
que ver –como se ha dicho hace poco– con el Concilio? ¡Vamos!
Todas estas cosas son frutos suyos.

Comprendo que al decir esto no hago más que aumentar la
perplejidad de los lectores preocupados. Y sin embargo, en me-
dio de toda esta confusión, ha brillado una luz que puede redu-
cir a la nada los esfuerzos del mundo para acabar con la Iglesia
de Cristo. El 30 de junio de 1968, el Santo Padre hizo pública su
profesión de fe. Es un acto que, desde el punto de vista dogmá-
tico, es más importante que todo el Concilio.

Ese Credo, escrito por el sucesor de Pedro para afirmar la fe
de Pedro, tuvo una solemnidad absolutamente extraordinaria.
Cuando el Papa se puso de pie para pronunciarlo, los cardenales
también se levantaron y toda la multitud quiso imitarlos, pero el
Papa hizo sentar a todo el mundo. Quería estar de pie él solo,
como vicario de Cristo, para proclamar su Credo, y lo hizo con
las palabras más solemnes: en nombre de la Santísima Trinidad,
ante los santos ángeles y ante toda la Iglesia. Por consiguiente, el
Papa llevó a cabo un acto que compromete la fe de la Iglesia.

Tenemos el consuelo y la confianza de sentir que el Espíritu
Santo no nos ha abandonado. Se puede decir que el arca de la
fe, apoyándose en el concilio Vaticano I, vuelve a encontrar un
nuevo apoyo en la profesión de fe de Pablo VI.
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CAPITULO XV

LA UNION DE LA IGLESIA
CON LA REVOLUCION

El origen de la Revolución –que es “el odio a todo orden que el
hombre no haya establecido y en el que el hombre no sea rey y dios al
mismo tiempo” –es el orgullo, que ya había sido la causa del peca-
do de Adán. La Revolución en la Iglesia se explica por el orgullo
de nuestros tiempos modernos, que parece que son tiempos nue-
vos, en que el hombre, por fin, “ha comprendido por sí mismo su dig-
nidad”. Ha tomado mayor conciencia de sí mismo “a tal punto que
se puede hablar de metamorfosis social y cultural, cuyos efectos repercu-
ten en la vida religiosa… El movimiento mismo de la historia se ha vuel-
to tan rápido que apenas se puede seguir… En suma, el género humano
pasa de una noción estática del orden de las cosas a una concepción más
dinámica y evolutiva. De ahí nace una inmensa y nueva problemática
que provoca nuevos análisis y nuevas síntesis”. Estas frases de admi-
ración, que figuran con otras muchas parecidas en el preámbulo
de la constitución apostólica Lumen Gentium, no presagían
nada bueno sobre el regreso al espíritu evangélico, que no pare-
ce que pueda sobrevivir fácilmente con tantos movimientos y
transformaciones.

“Una sociedad de tipo industrial se va difundiendo poco a poco
y está transformando radicalmente los conceptos de la vida social”.

¿Cómo hay que entender esto? No parece sino que se da
como un hecho lo que realmente se desea, es decir, una concep-

LA UNIÓN DE LA IGLESIA CON LA REVOLUCIÓN 131

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 131



ción de la sociedad que no tiene nada que ver con la concepción
cristiana, según la doctrina social de la Iglesia. Premisas como
esta sólo conducen a un Evangelio nuevo y a una nueva religión.
Y aquí viene:

“Que vivan pues [los creyentes] en unión muy estrecha con los
demás hombres de su tiempo y se esfuercen por comprender a fondo
sus maneras de pensar y de sentir tal como las expresa la cultura.
Que unan el conocimiento de la ciencias y de las teorías nuevas, así
como el de los descubrimientos más recientes, con los usos y las ense-
ñanzas de la doctrina cristiana, para que el sentido religioso y la rec-
titud moral corran en ellos a la par con el conocimiento científico y
los incesantes progresos técnicos. Así podrán apreciar e interpretar
todas las cosas con una sensibilidad auténticamente cristiana.”
(Gaudium et Spes 62, 6)

¡Vaya consejos, siendo que el Evangelio nos pide que evite-
mos las doctrinas perversas! No se nos diga que se pueden enten-
der de dos maneras, pues la catequesis actual las entiende como
quería Schillebeeckx, y aconseja a los niños que escuchen a los
ateos porque tienen mucho que enseñarles y porque además vale
la pena que sepan las razones que tienen para no creer en Dios.

También se podría decir que la afirmación del capítulo 1:
“Creyentes y no creyentes están generalmente de acuerdo sobre el hecho
de que todo sobre la tierra tiene que subordinarse al hombre como a su
centro y a su cumbre” tiene un sentido cristiano por lo que sigue.
Esa afirmación no deja de tener un significado propio, que es el
que precisamente la Iglesia postconciliar pone en todas partes,
como si la salvación consistiese simplemente en el crecimiento
económico y social de la humanidad.

Por mi parte, creo que los creyentes que admitan esta frase
como base común en un diálogo con los incrédulos y que com-
paginen las teorías nuevas con la doctrina cristiana, van a perder
la fe, ni más ni menos. El orgullo de los hombres de nuestro
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tiempo ha invertido la regla de oro de la Iglesia. Ya no se escucha
la palabra de Cristo, siempre viva y fecunda, sino la del mundo.
Este aggiornamento* se condena a sí mismo. La raíz del desorden
actual está en ese espíritu moderno o, mejor dicho, modernista,
que se niega a reconocer el Credo, los mandamientos de la ley
de Dios y de la Iglesia, los sacramentos y la moral cristiana como
única fuente de renovación para todos los tiempos hasta el fin
del mundo. Deslumbrados ante “los progresos de la técnica que lle-
gan hasta transformar la faz de la tierra y ya se lanzan a la conquista
del espacio” (Gaudium et Spes 5, 1), parece que los hombres de
Iglesia –que no hay que confundir con la Iglesia– piensan que
Nuestro Señor no podía prever la evolución tecnológica de nues-
tra época y que, por consiguiente, su mensaje no está adaptado
a ella.

El sueño de los liberales desde hace un siglo y medio consis-
te en conciliar a la Iglesia con la Revolución. Durante ese mismo
siglo y medio, los Papas condenaron ese catolicismo liberal.
Citemos, entre los documentos más importantes, la bula Aucto-
rem fidei de Pío VI contra el concilio de Pistoya; la encíclica
Mirari vos de Gregorio XVI contra Lamennais; la encíclica
Quanta cura y el Syllabus de Pío IX; la encíclica Immortale Dei
de León XIII contra el “derecho nuevo”; las Actas de San Pío X
contra el sillonismo y el modernismo, y especialmente el decreto
Lamentabili; la encíclica Divini Redemptoris de Pío XI contra
el comunismo; y la encíclica Humani Generis del papa Pío XII.

Todos los Papas repudiaron ese ‘matrimonio’ de la Iglesia con
la Revolución, que sería una unión adúltera. De una unión adúl-
tera, sólo pueden nacer hijos bastardos. El rito de la nueva Misa
es un rito bastardo; los sacramentos son bastardos, porque ya no
sabemos si dan la gracia o no; y los sacerdotes que salen de los
seminarios son bastardos, porque no saben ni qué son, ni que
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han sido constituidos para subir al altar, ofrecer el sacrificio de
Nuestro Señor Jesucristo y dar a Jesucristo a las almas.

En nombre de la Revolución, se envió a muchos sacerdotes
al cadalso, y se persiguió y asesinó a muchas religiosas. Basta
recordar los barcos que hundieron en Nantes (Francia) después
de haberlos llenado de sacerdotes que permanecían fieles. Pues
bien, lo que hizo la Revolución Francesa no es nada compara-
do con la obra del concilio Vaticano II, porque hubiera sido
mejor que los 20 ó 30.000 sacerdotes que han abandonado el
sacerdocio y han roto el juramento hecho ante Dios hubieran
sido martirizados y subido al cadalso. Por lo menos habrían sal-
vado su alma, mientras que ahora corren el gran peligro de per-
derla.

Se dice que entre esos pobres sacerdotes casados, muchos se
han divorciado y han abierto un proceso de nulidad de su matri-
monio en Roma. ¿Son estos los buenos frutos del Concilio? En
los Estados Unidos, también para contraer matrimonio, 20.000
religiosas (¿y cuántas más en los otros países?) rompieron los
votos perpetuos que las unían a Jesucristo. Si hubieran subido al
cadalso, por lo menos habrían dado testimonio de su fe. La san-
gre de los mártires es semilla de cristianos, pero los sacerdotes o
los simples fieles que siguen el espíritu del mundo, no siembran
nada. La mayor victoria del diablo consiste en haber emprendi-
do la destrucción de la Iglesia sin hacer mártires.

La unión adúltera de la Iglesia y de la Revolución se concre-
ta en el diálogo. Nuestro Señor dijo: “Id, enseñad a las naciones y
convertidlas”, y no: “Dialogad con ellas sin tratar de convertirlas.” El
error y la verdad son incompatibles. Dialogar con el error signi-
fica poner a Dios y al demonio al mismo nivel. Eso es lo que han
dicho siempre los Papas y lo que los católicos comprendían fácil-
mente, porque también es algo de sentido común. Para imponer
una actitud y reflejos diferentes han influido sobre las inteligen-
cias, de modo que los sacerdotes que predican la nueva doctrina
se conviertan en modernistas. Eso es lo que se llama reciclaje: un
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proceso de acondicionamiento para remodelar el instrumento
mismo que Dios le ha dado al hombre para guiar su juicio.

Tuve la oportunidad de ser testigo de una operación de este
tipo en mi congregación, de la que fui Superior General duran-
te un tiempo. Lo primero que se exige es “reconocer el cambio”:
el Concilio ha hecho cambios, así que nosotros también tene-
mos que cambiar. Se trata de cambios profundos, puesto que hay
que adaptar la facultad de pensar para que coincida con ideas
elaboradas arbitrariamente. En un fascículo publicado por la ofi-
cina del arzobispado de París, titulado La Foi mot à mot [La Fe
textualmente], se lee:

“La segunda operación, más delicada, consiste en discernir las
diferentes maneras con que los cristianos aprecian el cambio dentro
de los diversos cambios. Este discernimiento es muy importante, por-
que las oposiciones actuales se refieren mucho más a las actitudes
espontáneas e inconscientes ante el cambio, que a lo que está en
juego en cada cambio.

“Parece que se dibujan dos actitudes típicas, pero no por eso hay
que pasar por alto todas las actitudes intermedias que puede haber.
Según la primera, se acepta un cierto número de novedades para
después comprobar una tras otra que son necesarias; es el caso de
muchos cristianos y católicos que van cediendo paso a paso.

“Según la segunda, se acepta la renovación del conjunto de las
formas de la fe cristiana en los albores de una nueva cultura. Aun-
que luego hay que asegurar constantemente la fidelidad a la fe de
los apóstoles.”

Esta precaución oratoria es típica con la tradición de los mo-
dernistas: siempre declaran sus sentimientos ortodoxos, y tran-
quilizan, con una frasecita, a los que se podrían espantar ante
una perspectiva como “la renovación del conjunto de las formas de la
fe cristiana en los albores de una nueva cultura”. Para el que se deja
arrastrar por estas manipulaciones, ya es demasiado tarde.
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¿Cómo se van a ocupar de la fe de los apóstoles, después de
haber destruido totalmente la fe?

Si se logra hacer seguir la segunda actitud, aún sigue la terce-
ra operación:

“El cristiano no puede dejar de presentir un tremendo riesgo
para la fe. ¿No desaparecerá sencillamente junto con el plantea-
miento que le ha llevado hasta ahí? Así que el cristiano pide una
seguridad fundamental que le permita superar las primeras actitu-
des estériles.”

Están previstos todos los grados de resistencia. ¿Qué “seguri-
dad fundamental” le van a dar en definitiva a ese “neófito”? El
Espíritu Santo:

“El Espíritu Santo es precisamente quien asiste a los creyentes
en el movimiento de la historia.”

Ya se ha logrado el objetivo. Ya no hay magisterio, ni dogma,
ni jerarquía, ni siquiera Sagrada Escritura como texto inspirado
e históricamente seguro. Ahora los cristianos están directamente
inspirados por el Espíritu Santo.

Y así se desmorona la Iglesia. El cristiano “reciclado” cae en
poder de todas las influencias, es dócil a todos los lemas y lo pue-
den llevar a donde quieran, porque si busca una seguridad se afe-
rrará a esta afirmación: “No cabe duda de que el concilio Vaticano II
presenta muchos indicios de un cambio de problemática.”

“La causa próxima e inmediata (del modernismo) –decía San Pío
X en la encíclica Pascendi– está en una perversión del espíritu.” El
reciclaje crea esa perversión en los que no la tenían. Y el Sumo
Pontífice citaba esta observación de su predecesor Gregorio XVI:

“Es lamentable ver hasta dónde llegan las divagaciones de la
razón humana cuando cede al espíritu de novedad, que, contraria-
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mente a la advertencia del Apóstol, desea saber más de lo que es ne-
cesario saber, y confiando demasiado en sí misma, pretende buscar
la verdad fuera de la Iglesia, verdad que se encuentra en ella sin
sombra del más ligero error.” (Enciclíca Singulari Nos, 1834)
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CAPITULO XVI

EL NEOMODERNISMO

En el vocabulario totalmente renovado de los hombres de
Iglesia, han logrado sobrevivir algunas palabras. La fe es una de
ellas, aunque se usa con las acepciones más diversas. Sin embar-
go, existe una definición de la fe que no puede cambiar, y el cató-
lico tiene que referirse a ella cuando no entiende nada de los dis-
cursos complicados y presuntuosos que oye.

La fe es la adhesión de la inteligencia a la verdad revelada por
el Verbo de Dios. Creemos en la verdad que nos viene desde
afuera, y que no es una especie de producto de nuestro espíritu.
Creemos a causa de la autoridad de Dios que nos revela esa fe,
no por ningún otro motivo.

Nadie tiene derecho a quitarnos esta fe y cambiarla por otra.
Ahora vemos cómo va resurgiendo una definición modernista
de la fe, que ya fue condenada por San Pío X hace 80 años, se-
gún la cual la fe sería un sentimiento interior y no habría que
buscar fuera del hombre la explicación de la religión: “La fe se
encuentra en el hombre y en su misma vida, puesto que la religión es una
forma de vida”.

De modo que la fe sería algo puramente subjetivo, una adhe-
sión del alma a Dios –inaccesible a nuestra inteligencia–. Cada
uno se ocupa de lo suyo y tiene su propia conciencia.

El modernismo no es un invento reciente y ya no lo era en
1907, fecha de la famosa encíclica. El modernismo es el perpe-
tuo espíritu de la Revolución que quiere encerrarnos en nuestra
humanidad y poner a Dios fuera de la ley. Su definición falsa no
pretende más que corromper la autoridad de Dios y la autoridad
de la Iglesia.

EL NEOMODERNISMO 139

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 139



La fe nos viene del exterior y tenemos la obligación de some-
ternos a ella. “El que crea se salvará y el que no crea, se condenará.”
(Marc. 16, 16). Es Nuestro Señor Jesucristo quien lo dice.

Cuando fui a ver al Papa en 1976, me reprochó, con gran sor-
presa mía, que yo les hacía pronunciar a mis seminaristas un
juramento contra él. Me costó mucho comprender de dónde le
habría venido ese pensamiento, pues es evidente que alguien se
lo había insinuado para perjudicarme. Luego me vino una luz:
habían interpretado maliciosamente en ese sentido el juramento
antimodernista, que hasta entonces tenían que hacer solemne-
mente todos los sacerdotes antes de su ordenación, y cualquier
dignatario eclesiástico en el momento de recibir su cargo. El pro-
pio papa Pablo VI había hecho ese juramento más de una vez
durante su vida. Y veamos lo que dice ese juramento:

“Sostengo con toda certeza y sinceramente profeso que la fe no
es un sentimiento ciego de la religión que brota de los escondrijos de
la subconsciencia, bajo presión del corazón y la inclinación de la
voluntad formada moralmente, sino un verdadero asentimiento del
entendimiento a la verdad recibida de fuera ‘por oído’, por el que
creemos ser verdaderas las cosas que han sido dichas, atestiguadas y
reveladas por el Dios personal, Creador y Señor nuestro, y lo cree-
mos por la autoridad de Dios, sumamente veraz.”

Ahora ya no se exige el juramento antimodernista antes de
ser ordenado sacerdote u obispo. Si se exigiera, habría aún me-
nos ordenaciones que las que hay, porque se ha falsificado la
noción de la fe y muchas personas, sin pensar que están obran-
do mal, se dejan influenciar por el modernismo. Por eso pueden
creer que todas las religiones salvan. Si cada uno tiene una fe
según su conciencia y ella es la que produce la fe, no hay motivo
para pensar que una fe determinada salve mejor que otra, siem-
pre y cuando la conciencia se oriente hacia Dios. En un docu-
mento de la Comisión de Catequesis del episcopado francés, se
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pueden leer afirmaciones como ésta: “La verdad no es algo que se
recibe ni algo ya hecho, sino algo que se hace.”

La diferencia de perspectiva es total. Nos dicen que el hom-
bre no recibe la verdad, sino que la construye. Pero nosotros sa-
bemos –y nuestra misma inteligencia lo confirma– que la verdad
no se crea, y que no somos nosotros quienes la creamos.

Pero ¿cómo defenderse contra estas doctrinas perversas que
arruinan la religión, y más cuando esos “habladores de noveda-
des” están en el seno mismo de la Iglesia? Gracias a Dios, fueron
desenmascarados desde principios de siglo de tal manera que
podemos reconocerlos fácilmente. No pensemos que se trata de
un fenómeno antiguo, que sólo interesa a los historiadores ecle-
siásticos: Pascendi es un texto que parece escrito hoy; es de una
actualidad extraordinaria y pinta a esos enemigos del interior de
la Iglesia con una frescura que no puede dejar de admirarse.

Esos enemigos son así:

“Faltos en absoluto de conocimientos serios en Filosofía y Teolo-
gía… se presentan, con desprecio de toda modestia, como restaura-
dores de la Iglesia… y desprecian toda autoridad y no soportan corre-
cción alguna.”

“Su táctica consiste en no exponer jamás sus doctrinas de un
modo metódico y en su conjunto, sino dándolas en cierto modo por
fragmentos y esparcidas acá y allá, lo cual contribuye a que se les
juzgue fluctuantes e indecisos en sus ideas, cuando en realidad éstas
son perfectamente fijas y consistentes... Tropezamos en sus libros
con cosas que un católico puede aprobar punto por punto; y, pasan-
do la página, con otras que diríanse dictadas por un racionalista…”

“Reprendidos y condenados, continúan el camino emprendido…
cubriendo su audacia con el velo de una sumisión fingida...”

“Si alguien tiene la desgracia de criticar alguno de sus nuevos
portentos, por monstruoso que sea, le acometen en escuadrón cerra-
do; si lo niega, lo tachan de ignorante; si lo abraza y defiende, le
cubren de alabanzas...”
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“Aparece una obra que respira novedad por todos sus poros: la
reciben con aplausos y gritos de admiración. Cuanta más audacia
haya tenido un autor al romper con la antigüedad, y al atacar la
Tradición y el Magisterio eclesiástico, tanto más sabio se le consi-
dera. En fin, ocurre que las condenaciones de la Iglesia alcanzan a
uno de ellos, enseguida los otros se reúnen a su alrededor para col-
marlo de elogios y venerarlo casi como un mártir de la verdad”.

Todas estas pinceladas corresponden tan bien a lo que esta-
mos viendo hoy, que se podría creer que han sido trazadas hace
muy poco. En 1980, después de la condenación de Hans Küng,
un grupo de católicos llevó a cabo frente a la catedral de Colonia
un “auto de fe” para protestar contra la decisión de la Santa Sede
de privar al teólogo suizo de su misión canónica. Se había pre-
parado una hoguera sobre la cual se arrojó un maniquí y obras
de Küng “para simbolizar la prohibición de un pensamiento valiente y
honesto” (Le Monde). Poco antes, las sanciones contra el Padre
Pohier habían provocado otras protestas generales: 300 domini-
cos y dominicas redactaron una carta pública contra esas san-
ciones; unas 20 personalidades firmaron otro texto; la abadía de
Boquen, la capilla de Montparnasse y otros grupos de vanguar-
dia fueron a ayudarles. La única novedad –si comparamos con la
descripción de San Pío X– consiste en que ahora los modernis-
tas ya no se esconden con falsas apariencias de sumisión, sino
que se han armado de seguridad y no tienen que ocultarse por-
que tienen un gran apoyo en la misma Iglesia. El modernismo
no está muerto, sino que al contrario ha progresado y continúa
afirmándose.

Sigamos leyendo la Pascendi:

“Después de esto, no hay por qué asombrarse de que los moder-
nistas persigan con toda su ojeriza y acritud a los católicos que
luchan vigorosamente por la Iglesia. No hay ninguna clase de inju-
rias que no vomiten contra ellos. Si se trata de un adversario cuya
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erudición y vigor de espíritu le hacen temible, tratarán de reducirlo
a la impotencia organizando a su alrededor la conspiración del silen-
cio.”

Eso es lo que ocurre hoy con los sacerdotes tradicionalistas,
apartados y perseguidos, y lo que ocurre con algunos escritores
religiosos y seglares que la prensa que está en manos de los pro-
gresistas no menciona nunca. Lo mismo sucede con movimientos
de la juventud, a los que se aísla porque siguen siendo fieles y
cuyas actividades edificantes –como son las peregrinaciones, por
ejemplo– no conoce la gente que se podría reconfortar con ellas.

“Si escriben historia, investigan con curiosidad y publican a la
luz del día, bajo pretexto de decir toda la verdad y con una especie
de placer mal disimulado, todo aquello que les parece que mancha
la historia de la Iglesia. Dominados por ciertas ideas ‘a priori’, des-
truyen cuanto pueden las piadosas tradiciones populares. Hacen
que parezcan ridículas ciertas reliquias muy venerables por su anti-
güedad. En fin, están poseídos por el vano deseo de que hablen de
ellos y eso no ocurriría, como se dan cuenta, si dijeran lo que siem-
pre se ha dicho hasta ahora.”

En cuanto a su doctrina, descansa en los siguientes puntos
que se reconocerán fácilmente en las corrientes actuales: “La
razón humana no puede elevarse hasta Dios, ni siquiera para conocer su
existencia a través de las cosas creadas”.

Como cualquier revelación exterior es imposible, el hombre
buscará en sí mismo la satisfacción de la necesidad que siente de
lo divino y cuyas raíces están en su subconsciente. Esta necesidad
de lo divino provoca en el alma un sentimiento particular “que de
algún modo une al hombre con Dios”. Esa es la fe para los modernis-
tas. El alma crea a Dios, y eso es lo que forma la Revelación.

Del sentimiento religioso se pasa al nivel de la inteligencia,
que es la que elabora el dogma. El hombre tiene que pensar su
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fe; es una necesidad para él, puesto que tiene inteligencia. El
hombre crea fórmulas que contienen, no la verdad absoluta,
sino imágenes y símbolos de la verdad, de modo que esas fór-
mulas dogmáticas están sujetas al cambio y evolucionan. “Así se
abre el camino a la variación sustancial de los dogmas”.

Las fórmulas no son simples especulaciones teológicas sino
que deben ser vivas para ser realmente religiosas. El sentimiento
tiene que asimilarlas “vitalmente”.

Hoy se habla de “vivir la fe”.

“Para que sean y permanezcan vivas –continúa San Pío X–
estas fórmulas deben ir aparejadas al creyente y a su fe. El mismo
día en que cesase esa adaptación, se vaciarían de golpe de su con-
tenido primitivo: la única solución sería cambiarlas. Dado el carác-
ter tan precario y tan inestable de las fórmulas dogmáticas, se com-
prende muy bien que los modernistas las tengan en tan poca estima,
cuando no las desprecian abiertamente. El sentimiento religioso, la
vida religiosa es lo que tienen continuamente en los labios.”

En las homilías, conferencias y catecismos se eliminan “las
fórmulas ya hechas”.

El creyente hace su experiencia personal de la fe y luego se la
comunica a los demás por la predicación; así se propaga la expe-
riencia religiosa. Cuando la fe, “se ha hecho común” o, como se
dice ahora, “colectiva”, surge la necesidad de organizarse en
sociedad para conservar y acrecentar el tesoro común. De ahí que
se haya fundado una Iglesia, que es “el fruto de la conciencia colec-
tiva o, dicho de otro modo, el conjunto de las conciencias individuales,
que proceden de un primer creyente, que para los católicos es Jesucristo”.

La historia de la Iglesia se escribe así: al principio, cuando
aún se creía que la autoridad de la Iglesia venía de Dios, se con-
cibió como una autocracia. “Pero todo eso ya ha cambiado hoy.
Como la Iglesia es una emanación vital de la conciencia colectiva, la
autoridad es un producto vital de la Iglesia.”
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Por eso, es necesario que el poder cambie de manos y surja
de la base. La conciencia política ha creado el régimen popular,
y en la Iglesia tiene que suceder lo mismo: “Si la autoridad ecle-
siástica no quiere provocar y fomentar un conflicto en lo más íntimo de
las conciencias, tiene que doblegarse a las fórmulas democráticas.”

Ahora entienden los católicos perplejos dónde han ido a bus-
car sus ideas el cardenal Suenens y todos esos teólogos ruidosos.
La crisis postconciliar está en perfecta continuidad con aquella
crisis que se desató a fines del siglo pasado (XIX) y principios de
éste. También comprenden ahora por qué los catecismos que sus
hijos traen a casa empiezan siempre con las primeras comunida-
des que se formaron después del día de Pentecostés, cuando los
discípulos sintieron la necesidad de lo divino con el impacto que
provocó Jesús y vivían juntos “una experiencia original”. Ahora se
explica la ausencia de los dogmas, de la Santísima Trinidad, de la
Encarnación, de la Redención, de la Ascensión, etc. en esos li-
bros y en los sermones. El Texto de Referencia elaborado para la
catequesis por el episcopado francés se extiende sobre la forma-
ción de grupos que serán “mini-iglesias” destinadas a recomponer
la Iglesia del mañana, siguiendo el proceso que los modernistas
pretenden ver en el nacimiento de la Iglesia de los apóstoles:

“En el grupo de catequesis, animadores, padres e hijos traen la
experiencia que han vivido, sus aspiraciones profundas, imágenes
religiosas y algún conocimiento de las cosas de la fe. Luego sigue una
confrontación, que es un requisito para la verdad porque pone en
movimiento los deseos profundos de las personas y las compromete
realmente hacia las transformaciones inevitables que supone cual-
quier contacto con el Evangelio. Puede que haya bloqueos, pero al
final de una ruptura, de una conversación o de cierta muerte, puede
tener lugar por la gracia la confesión de la fe.” (§ 312)

¡Son los obispos los que, en plena luz del día, aplican la tác-
tica modernista condenada por San Pío X! Todo se resume en
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este texto que acabamos de leer. Hay que leerlo otra vez con aten-
ción: el sentimiento religioso provocado por la necesidad, las
aspiraciones profundas, la verdad que nace en la confrontación
de las experiencias, la variación de los dogmas y la ruptura con
la Tradición.

Para el modernismo, los sacramentos nacen también de una
necesidad “pues, como ya hemos dicho, en su sistema la necesidad es la
gran y universal explicación”. Hay que dar a la religión un cuerpo
sensible:

“Los sacramentos son –para ellos– puros signos o símbolos, aun-
que dotados de eficacia. Los comparan a ciertas palabras de las que
se dice vulgarmente que han hecho fortuna, porque tienen la virtud
de hacer brillar las ideas fuertes y penetrantes que impresionan y
conmueven. Es lo mismo que decir que los sacramentos sólo fueron
instituidos para alimentar la fe: proposición condenada por el con-
cilio de Trento.”

Volvemos a encontrar esta idea en Besret, por ejemplo, quien
fue un “experto” en el Concilio:

“No es el sacramento el que pone el amor de Dios en el mundo.
El amor de Dios obra en todos los hombres. El sacramento repre-
senta el momento de su manifestación pública en la comunidad de
los discípulos... Al decir esto, no pretendo negar en modo alguno el
aspecto eficaz de los signos. El hombre se realiza también expresán-
dose y esto vale en el caso de los sacramentos como en sus demás
actividades.” (De commencement en Commencement [De
Comienzo en Comienzo], pág. 176)

¿Y las Sagradas Escrituras? Para los modernistas son “el con-
junto de experiencias hechas en una religión determinada”. A través de
esos libros habla Dios, pero el Dios que está en nosotros. Son
libros inspirados algo así como se habla de inspiración poética.
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La inspiración se equipara a la intensa necesidad que experi-
menta el creyente de comunicar su fe por escrito. La Biblia es
una obra humana.

En Pierres Vivantes, se les dice a los niños que el libro del
Génesis es un “poema” escrito un día por creyentes que “refle-
xionaron”. Este libro, impuesto por los obispos de Francia a
todos los niños del catecismo, respira modernismo en casi todas
sus páginas. Hagamos un paralelo:

San Pío X: “Es una ley (para los modernistas) que sólo puede
determinarse la fecha de los documentos por la fecha de las necesi-
dades a las que se enfrentaba sucesivamente la Iglesia.”

Pierres Vivantes: “Para ayudar a esas comunidades a vivir
el Evangelio, algunos apóstoles les escriben cartas, que se llaman
también epístolas... Pero los apóstoles sobre todo contaban de viva
voz lo que Jesús había hecho en medio de ellos y lo que les había
dicho... Posteriormente, cuatro autores –Marcos, Mateo, Lucas y
Juan– pusieron por escrito lo que habían dicho los apóstoles.”

“Redacción de los Evangelios: Marcos, ¿hacia el año 70? Lucas,
¿entre el 80 y 90? Mateo, ¿entre el 80 y 90? Juan, ¿entre 95 y
100?”. “Estos autores contaron los hechos de la vida de Jesús, sus
palabras y sobre todo su muerte y su resurrección para iluminar la
fe de los creyentes.”

San Pío X: “En los libros santos (dicen), hay muchos pasajes
que hacen referencia a la ciencia o a la historia, en los que hay erro-
res manifiestos. Pero esos libros no tratan de historia ni de ciencia,
sino sólo de religión y de moral.”

Pierres Vivatens: “[El Génesis] es un poema y no un libro de
ciencia. La ciencia nos dice que hicieron falta millones y millones
de años para que apareciera la vida”. “Los Evangelios no cuentan
la vida de Jesús como se cuenta hoy un acontecimiento por radio o
por televisión o en un periódico.”
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San Pío X: “No vacilan en afirmar que estos libros, sobre todo
el Pentateuco y los tres primeros Evangelios, se fueron elaborando
lentamente, añadiéndose cosas a una narración primitiva muy
breve; se fueron introduciendo interpolaciones a modo de interpreta-
ciones teológicas o alegóricas; o simplemente, transiciones y suturas.”

Pierres Vivantes: “Lo que está escrito en la mayor parte de
esos libros, primero había sido contado de padres a hijos. Un día
alguien lo puso por escrito para transmitirlo a otros, y sucedió a
menudo que otras personas volvieron a escribir para otras personas
lo que él había escrito… Año 538, el dominio de los persas: la refle-
xión y las tradiciones se convierten en libros. Esdras, alrededor del
año 400: reúne (diversos libros) para hacer con ellos la Ley o
Pentateuco. Se redactan los rollos de los profetas y la reflexión de los
sabios llega a producir algunas obras maestras.”

Los católicos se sorprenden por el nuevo lenguaje utilizado
en “la Iglesia conciliar”, pero tienen que saber que no es un len-
guaje tan nuevo, pues Lamennais, Fuchs y Loisy lo empleaban ya
en el siglo pasado, y ellos mismos no habían hecho más que reu-
nir todos los errores que se habían podido producir en el trans-
curso de los siglos. Que no nos engañen: la religión de Cristo no
ha cambiado ni cambiará nunca.
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CAPITULO XVII

¿QUE ES LA TRADICION?

Ahora igual que antes, el modernismo es lo que está corro-
yendo a la Iglesia desde el interior. Consideremos todavía algu-
nos puntos de la encíclica Pascendi que coinciden con lo que
estamos viviendo.

“Puesto que su fin es completamente espiritual, la autoridad
religiosa tiene que despojarse de todo aparato exterior, de todos sus
pomposos ornamentos, con los que se presenta como un verdadero
espectáculo. Porque olvidan que la religión, si bien pertenece al
alma, no está, sin embargo, confinada a ella y que el honor que se
le da a la autoridad se le da a Jesucristo que la ha instituido.”

Debido a la presión que ejercen esos “charlatanes”, Pablo VI
abandonó la tiara; los obispos dejaron la sotana morada e inclu-
so la negra y el anillo; los sacerdotes se visten de civil y la mayor
parte de las veces de un modo descuidado a propósito. San Pío
X mencionó incluso las reformas generales que los reformadores
modernistas ya han hecho o que pretenden hacer con insisten-
cia, diciendo que eran su deseo “maníaco”. Las reconocemos en
este párrafo:

“En lo que se refiere al culto (quieren) que se disminuya el
número de devociones exteriores o, al menos, que se frene su aumen-
to... Que el gobierno eclesiástico gire hacia la democracia y que, por
consiguiente, una parte sea llevada a cabo por el sacerdocio inferior,
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e incluso por los laicos; que se descentralice la autoridad. Reforma
de las congregaciones romanas, especialmente las del Santo Oficio
y del Indice... Y, finalmente, haciéndose eco de sus maestros protes-
tantes, desean la supresión del celibato eclesiástico.”

Nos damos cuenta de que hoy se reclaman las mismas cosas
y que no se han inventado nada. En el caso del pensamiento cris-
tiano y en el de la formación de los futuros sacerdotes, la volun-
tad de los reformistas de la época de San Pío X era abandonar la
filosofía escolástica, que tenía que ser “relegada a la historia de la
filosofía entre los sistemas caducos” y preconizaban que “se enseñe a
los jóvenes la filosofía moderna, la única verdadera, la única que con-
viene a nuestros tiempos… que la denominada teología racional tenga
por base la filosofía moderna y que la teología positiva tenga por fun-
damento la historia de los dogmas”.

En este punto, los modernistas han conseguido lo que querí-
an y aun más. En lo que se refiere a la enseñanza en los semina-
rios, hoy se enseña la antropología y el psicoanálisis, y Marx sus-
tituye a Santo Tomás de Aquino. Se rechazan los principios de la
filosofía tomista y se sustituyen con sistemas dudosos, que reco-
nocen su incapacidad para explicar el funcionamiento del uni-
verso, puesto que preconizan ante todo la filosofía de lo ab-
surdo. Un revolucionario de estos últimos tiempos, un sacerdo-
te de espíritu turbio, al que escuchan mucho los intelectuales,
que ponía el sexo en el centro de todo, no tenía miedo de decir
en reuniones públicas: “Las teorías de los antiguos a nivel científico
eran puras burradas y Santo Tomás y Orígenes apoyaban sus sistemas
en ellas.”

Y en seguida incurría en un absurdo, al definir la vida como
“una cadena evolutiva de hechos biológicos inexplicables”. ¿Cómo lo
sabe si es inexplicable? ¿Cómo un sacerdote, digo yo, puede des-
cartar la única explicación, que es Dios?

Los modernistas quedarían reducidos a nada si intentaran
defender sus elucubraciones contra los principios del Doctor

150 CARTA ABIERTA A LOS CATOLICOS PERPLEJOS

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 150



Angélico: las nociones de potencia y de acto, de esencia, de sus-
tancia y de accidentes, de alma y de cuerpo, etc. Al eliminar estos
conceptos, los modernistas hacen que la teología de la Iglesia se
vuelva incomprensible y, como se lee en el Motu Propio Docto-
ris Angelici:

“De ahí se sigue que los estudiantes de las disciplinas sagradas
ya ni siquiera perciben el significado de las palabras mediante las
cuales el Magisterio expone los dogmas que Dios ha revelado.”

Cuando se quiere cambiar el dogma y atacar la Tradición,
necesariamente hay que atacar a la filosofía escolástica.

Pero ¿qué es la Tradición? Esta palabra se suele entender mal.
Se la asimila a “las” tradiciones, como las de los oficios, las de las
familias o las de la vida civil; o al ramo que se pone en el techo
de una casa cuando se ha puesto la última teja; o a la cinta que
se corta cuando se inaugura un monumento, etc. Yo no me refie-
ro a estas cosas. La Tradición no son las costumbres que nos ha
legado el pasado y que se conservan fielmente, aunque ya no
estén muy claros los motivos. La Tradición se define como el de-
pósito de la fe transmitido por el Magisterio de un siglo a otro.
La Revelación es la que nos ha dado este depósito, es decir, la
palabra de Dios confiada a los apóstoles y cuya transmisión ase-
guran sus sucesores.

Sin embargo, hoy quieren empujar a todo el mundo “a inves-
tigar”, como si el Credo no lo hubiésemos recibido, y como si el
Señor no hubiese venido a traernos la verdad de una vez por to-
das. ¿Qué pretenden encontrar con toda esa “investigación”? Los
católicos, a quienes les quieren imponer “replanteamientos” des-
pués de haberles quitado las certezas que tenían, tienen que acor-
darse de esto: el depósito de la Revelación se completó el día de
la muerte del último apóstol. Ya no se puede cambiar nada,
hasta la consumación de los siglos. La Revelación es irreforma-
ble. El concilio Vaticano I lo recordó explícitamente:
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“La doctrina de fe revelada por Dios no ha sido propuesta a las
inteligencias como una invención filosófica que pudiera perfeccio-
narse, sino que ha sido confiada como un depósito divino a la
Esposa de Jesucristo (la Iglesia), para ser fielmente guardada por
ella e infaliblemente interpretada.”

Pero, se dirá que el dogma que proclamó a María como madre
de Dios sólo se remonta al año 431; que el dogma de la transubs-
tanciación, al año 1215; que la infalibilidad del Papa, a 1870, etc.
¿Eso no es una evolución? No, de ninguna manera. Los dogmas
definidos a lo largo de los tiempos ya estaban contenidos en la
Revelación; la Iglesia simplemente los ha hecho explícitos. Cuan-
do en 1950 el papa Pío XII definió el dogma de la Asunción, dijo
precisamente que esta verdad –la subida al cielo de la Virgen
María en cuerpo y alma– ya se encontraba en el depósito de la
Revelación y en los textos que nos habían sido revelados antes de
la muerte del último apóstol. No puede haber nada nuevo ni se
puede agregar un solo dogma. Sólo se pueden expresar los dog-
mas que existen de un modo más claro, hermoso y grande.

Esto es algo tan seguro, que es la regla que tenemos que seguir
para juzgar los errores a los que nos enfrentamos cada día y recha-
zarlos sin ninguna concesión. Bossuet lo decía enérgicamente:

“Cuando hay que explicar los principios de la moral cristiana y
de los dogmas esenciales de la Iglesia, todo lo que no aparece en la
Tradición de todos los siglos y especialmente en la antigüedad, no sólo
es sospechoso sino malo y condenable. Este es el principal fundamen-
to sobre el que se apoyaron todos los Santos Padres (de la Iglesia) y
más que nadie los Papas, para condenar las doctrinas falsas, porque
la Iglesia romana nunca ha odiado nada tanto como las novedades.”

A los fieles que se asustan, les dan este argumento: “¡Os afe-
rráis al pasado, tenéis el culto del pasado! ¡Hay que vivir con nuestro
tiempo!” Algunos, desconcertados, no saben qué decir y sin em-
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bargo la respuesta es sencilla: aquí, no hay ni pasado, ni presen-
te, ni futuro. La verdad es de todos los tiempos. Es eterna.

Para demoler la Tradición, nos oponen las Sagradas Escritu-
ras, como hacen los protestantes, y dicen que el Evangelio es el
único libro que cuenta. Pero ¡si la Tradición es anterior al Evan-
gelio! Aunque los Evangelios sinópticos hayan sido escritos mu-
cho antes de lo que pretenden hacernos creer, pasaron muchos
años antes de que los cuatro evangelistas hubieran terminado su
redacción. Ahora bien: la Iglesia ya existía, y ya había pasado el
día de Pentecostés y había provocado muchas conversiones:
3.000 el mismo día al salir del cenáculo. ¿En qué creían aquellos
fieles? ¿Cómo se transmitió la Revelación, sino por tradición
oral? No se puede subordinar la Tradición a los libros sagrados
y, menos aún, rechazarla.

Pero no hay que pensar que los modernistas, cuando adoptan
esta actitud, tienen un respeto inmenso por el texto inspirado,
sino que hasta ponen en tela de juicio que esté inspirado en su
totalidad: “¿Qué es lo que está inspirado en el Evangelio? So-
lamente las verdades que son necesarias a nuestra salvación”. De
modo que relegan los milagros, los episodios de la niñez de Jesús
y los hechos de Nuestro Señor, a un género biográfico más o
menos legendario. En el Concilio se discutió esta frase: “Sola-
mente las verdades necesarias a la salvación.” Había obispos que que-
rían reducir la autenticidad histórica de los Evangelios. Eso
muestra hasta qué punto el clero está carcomido por la gangrena
del neomodernismo. Los católicos no tienen que dejarse enga-
ñar: todo el Evangelio está inspirado. Los que lo escribieron, te-
nían realmente su inteligencia bajo la influencia del Espíritu
Santo, de manera que la totalidad del Evangelio es palabra de
Dios, Verbum Dei. No se puede elegir entre sus partes y decir:
“Acepto ésta, pero no la otra”. Elegir supone una actitud heréti-
ca, según la etimología griega de la palabra.

Y no es menos cierto que la Tradición es la que nos trasmite
el Evangelio. A ella, al Magisterio, le corresponde explicarnos el
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contenido del Evangelio. Si nadie nos lo interpretase, podría suce-
der que varias personas lo entendiésemos de modo completa-
mente opuesto a la palabra misma de Cristo. Terminaríamos en el
libre examen de los protestantes y en la libre inspiración de todo
ese carismatismo actual que lleva a la gente a la pura aventura.

Todos los concilios dogmáticos nos han dado la expresión
exacta de la Tradición y de lo que enseñaron los apóstoles. Eso
no puede cambiar. No se pueden modificar los decretos del con-
cilio de Trento, porque son infalibles, y porque están escritos por
un acto oficial de la Iglesia; a diferencia del concilio Vaticano II,
cuyas proposiciones no son infalibles porque los Papas no qui-
sieron comprometer su infalibilidad. De manera que nadie pue-
de decirnos: “¡Os aferráis al pasado, os habéis quedado en el con-
cilio de Trento!” Porque el concilio de Trento ¡no es el pasado!
La Tradición tiene un carácter intemporal. Se adapta a todos los
tiempos y a todos los lugares.
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CAPITULO XVIII

LA VERDADERA OBEDIENCIA

Dentro de la Iglesia, la indisciplina reina en todas partes. Hay
comisiones de sacerdotes que envían advertencias a sus obispos;
hay los obispos que hacen caso omiso de las exhortaciones del
papa; ni siquiera se respetan las mismas recomendaciones y deci-
siones del Concilio. Y sin embargo sólo se oye hablar de “des-
obediencia” al hablar de los católicos que quieren seguir siendo
fieles a la Tradición y sencillamente conservar la fe.

La obediencia es un tema grave: significa permanecer uni-
dos al Magisterio de la Iglesia y en particular, al Sumo Pontífice.
Es una de las condiciones para salvarse. Nos damos perfecta-
mente cuenta de ello y nadie está más unido al sucesor actual
de Pedro hoy reinante que nosotros, como lo estuvimos a sus
predecesores. Aquí hablo de mí mismo y de muchos fieles a los
que se rechaza en las iglesias; y de los sacerdotes que se ven obli-
gados a celebrar la Misa en casas, como se hacía durante la
Revolución Francesa, y a organizar catecismos paralelos en las
ciudades y aldeas.

Seguimos al Papa cuando es eco de las tradiciones apostólicas
y de las enseñanzas de todos sus predecesores. La definición mis-
ma del sucesor de Pedro le obliga a conservar este depósito. Así
nos lo enseña Pío IX en su encíclica Pastor æternus:

“El Espíritu Santo no fue, en efecto, prometido a los sucesores
de Pedro para que por revelación suya manifestaran una nueva doc-
trina, sino para que, con su asistencia, santamente custodiaran y
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fielmente expusieran la Revelación transmitida por los apóstoles, es
decir, el depósito de la fe.”

La autoridad delegada por Nuestro Señor al papa, a los obis-
pos y a los sacerdotes en general, está al servicio de la fe. Emplear
el derecho, las instituciones y la autoridad para aniquilar la fe
católica y no transmitir la vida, es practicar el aborto o la anti-
concepción espirituales.

Por eso somos sumisos y estamos dispuestos a aceptar todo lo
que está de acuerdo con nuestra fe católica, tal como se ha ense-
ñado durante 2000 años, pero rechazamos todo lo que se le
oponga.

Porque durante el pontificado de Pablo VI, se ha planteado
un grave problema a la conciencia y a la fe de todos los católi-
cos. ¿Cómo puede ser que un papa, verdadero sucesor de Pedro
y asistido por el Espíritu Santo, esté a la cabeza de la destrucción
de la Iglesia, la destrucción más profunda y más extensa de su
historia, en el lapso de tan poco tiempo, algo que nunca logró
hacer ningún hereje? Algún día habrá que dar respuesta a esta
pregunta.

En la primera mitad del siglo V, San Vicente de Lerins, que
había sido soldado antes de consagrarse a Dios y que declaró que
había sido “zarandeado mucho tiempo en el mar del mundo, antes de
encontrar refugio en el puerto de la fe”, hablaba así del desarrollo del
dogma:

“¿No habrá ningún progreso de la religión en la Iglesia de Cris-
to? Los habrá ciertamente muy importantes, de manera tal que se
trate de un progreso de la fe y no de un cambio. Es necesario que
crezca, pues, y mucho y poderosamente se adelante en quilates, la
inteligencia, ciencia y sabiduría de todos y de cada uno, ora de cada
hombre particular, ora de toda la Iglesia universal, de las edades y
de los siglos; pero solamente en su propio género, es decir, en el
mismo dogma, en el mismo sentido, en la misma sentencia.”
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San Vicente conocía el impacto de las herejías y dio una regla
de conducta que continúa siendo buena después de 1500 años: 

“¿Qué hará un fiel católico si una parte de la Iglesia se llega
a separar de la comunión y de la fe universal? ¿Qué partido puede
tomar sino preferir el cuerpo –que está sano en su conjunto– al
miembro gangrenado y corrompido? Y si otra epidemia amenaza
envenenar, no ya una pequeña parte de la Iglesia sino a toda la
Iglesia a la vez, su deber es aferrarse a la antigüedad, que evi-
dentemente ya no puede ser seducida por ninguna novedad men-
tirosa.”

En las letanías de las Rogativas, la Iglesia nos hace rezar: “Se-
ñor, te suplicamos que mantengas en tu santa religión al Sumo Pontífice
y a todas las órdenes de la jerarquía eclesiástica.” Lo que quiere decir
que semejante desgracia puede ocurrir.

En la Iglesia, ningún derecho ni jurisdicción le puede obligar
a un fiel a disminuir su fe. Cualquier fiel puede y debe resistir a
lo que se oponga a su fe, apoyándose en el catecismo de su infan-
cia. Si recibe una orden que puede corromperla, tiene la obliga-
ción imperiosa de desobedecer.

Como pensamos que las reformas y las orientaciones post-
conciliares ponen en peligro nuestra fe, tenemos la obligación de
desobedecer y de conservar la Tradición. Y añadimos: el mayor
servicio que le podemos prestar a la Iglesia y al sucesor de Pedro
es rechazar una Iglesia reformada y liberal. Jesucristo, Hijo de
Dios hecho hombre, ni es liberal ni puede ser reformado.

En dos oportunidades oí decir a los enviados de la Santa Se-
de: “En nuestra época ya no es posible la realeza social de Nuestro
Señor. Hay que aceptar definitivamente el pluralismo de las religiones.”
Eso fue exactamente lo que me dijeron.

Pues bien: yo no pertenezco a esa religión. No la acepto. Es una
religión liberal y modernista, que tiene su culto, sus sacerdotes, su
fe, sus catecismos, su Biblia ecuménica traducida en común por
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católicos, judíos, protestantes y anglicanos, en la que todo se mez-
cla; para dar satisfacción a todo el mundo, es decir, sacrificando
con mucha frecuencia la interpretación del magisterio. No acep-
tamos esa Biblia ecuménica. Hay una Biblia de Dios, que es Su
Palabra, y que no podemos mezclar con la palabra de los hombres.

Cuando yo era niño, la Iglesia tenía en todas partes la misma
fe, los mismos sacramentos y el mismo sacrificio de la Misa. Si
entonces me hubieran dicho que todo eso cambiaría, no lo ha-
bría creído. En toda la extensión de la cristiandad se rezaba a
Dios de la misma manera. La nueva religión liberal y modernis-
ta ha sembrado la división.

Hay católicos divididos en el seno de una misma familia a
causa de esa confusión que reina. Ya no van a la misma Misa ni
leen los mismos libros. Hay sacerdotes que ya no saben qué ha-
cer: u obedecen ciegamente lo que les imponen sus superiores –y
en cierta manera pierden la fe de su infancia y juventud, y renun-
cian a las promesas que hicieron al ordenarse y hacer el jura-
mento antimodernista–; o se resisten, pero teniendo la im-pre-
sión de separarse del papa, que es nuestro padre y el vicario de
Cristo. En ambos casos ¡qué desgarramiento! Muchos sacerdotes
han muerto prematuramente de dolor.

Y cuántos otros se han visto obligados a abandonar las parro-
quias en las que habían ejercido su ministerio durante muchos
años, al ser el blanco de una persecución abierta por parte de sus
superiores y a pesar del apoyo de los fieles, a quienes les privaban
de su pastor. Recuerdo las conmovedoras palabras de despedida
que uno de ellos le dijo a los fieles de sus dos parroquias:

“En su entrevista del día…, el obispo me dio un ultimátum: o
aceptar o rechazar la nueva religión. No había otra salida. De modo
que para seguir siendo fiel al compromiso de mi sacerdocio y a la
Iglesia eterna… me he visto obligado a retirarme contra mi volun-
tad... La simple honestidad y sobre todo mi honor sacerdotal me
obligan a ser leal precisamente en este tema de gravedad divina (la
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Misa)... Esta es la prueba de fidelidad y de amor que tengo que
darle a Dios y a los hombres, particularmente a vosotros, y de la que
seré juzgado en el último día, aunque también se juzgará a todos los
que han recibido este mismo depósito.”

En la diócesis de Campos, en Brasil, la casi totalidad de los
sacerdotes fueron expulsados de sus iglesias después de que se
fuera Monseñor de Castro Mayer, por no haber querido aban-
donar la Misa de siempre tal como la celebraban.

La división afecta hasta las menores manifestaciones de pie-
dad. En Val-de-Marne (Francia), el obispo hizo expulsar por la poli-
cía a 25 católicos que rezaban el rosario en una iglesia donde no
tenían párroco desde hacía muchos años. En la diócesis de Metz
(Francia), el obispo hizo intervenir al alcalde comunista para que
se suspendiera el préstamo de un local a un grupo de tradiciona-
listas. En el Canadá, el tribunal condenó a 6 fieles por haberse
obstinado en comulgar de rodillas; en ese país la ley puede tratar
esos asuntos. El obispo de Antigonish los había acusado de “per-
turbar voluntariamente el orden y la dignidad de un oficio religioso”. ¡El
juez puso en libertad bajo custodia durante seis meses a los “per-
turbadores”! ¡Que un obispo prohiba a los fieles que se arrodillen
ante Dios! El año pasado, la peregrinación de jóvenes a Chartres
terminó con una Misa en los jardines de la catedral, porque esta-
ba prohibido celebrar la Misa de San Pío V adentro. Quince días
después, las puertas de la catedral se abrían de par en par para un
concierto espiritual, durante el cual se puso a bailar una ex car-
melita.

Dos religiones se enfrentan. Estamos en una situación dra-
mática. No se puede dejar de elegir, pero esa elección no es entre
obediencia y desobediencia, sino que lo que se nos propone, a lo
que nos invitan expresamente y por lo que nos persiguen, es una
obediencia aparente. El Santo Padre no puede pedirnos que
abandonemos nuestra fe.

Así que nuestra elección es la de conservar nuestra fe, sabien-
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do que no podemos equivocarnos si somos fieles a lo que la Igle-
sia ha enseñado durante 2000 años. La crisis es profunda, está
muy bien organizada y dirigida a tal punto que realmente se pue-
de pensar que su autor no es un hombre, sino el mismo demo-
nio. Ahora bien, el demonio ha hecho algo magistral, haciendo
desobedecer a los católicos en nombre de la obediencia. Un
ejemplo típico lo vemos en el aggiornamento de las comunidades
religiosas. Por obediencia se hace desobedecer a los religiosos y
religiosas a las leyes y constituciones de sus fundadores, que habí-
an jurado observar cuando hicieron su profesión religiosa. En
este caso la obediencia tendría que ser una negativa categórica.
La autoridad, aunque sea legítima, no puede mandar un acto
reprensible y malo. Nadie puede obligar a nadie a transformar
sus votos monásticos en simples promesas, ni nadie puede obli-
garnos a hacernos protestantes o modernistas.

Santo Tomás de Aquino, al que hay que referirse siempre,
hasta llega a preguntarse en la Suma Teológica si la “corrección
fraterna” que prescribe Nuestro Señor se puede ejercer con los
superiores. Después de haber hecho todas las distinciones nece-
sarias, el Santo responde: “Cuando se trata de la fe, se puede corre-
gir fraternalmente a los superiores.”

Si fuéramos más firmes sobre este tema, evitaríamos esa asi-
milación lenta de las herejías. A principios del siglo XVI, los
ingleses vivieron una aventura parecida a la que vivimos hoy, con
la diferencia de que aquélla comenzó con un cisma; pero en lo
demás, las semejanzas son sorprendentes y nos pueden hacer
reflexionar. La nueva religión que se llamaría anglicanismo, em-
pezó atacando la Misa, la confesión personal y el celibato ecle-
siástico. Enrique VIII, por más que asumiera la enorme respon-
sabilidad de separar a su pueblo de Roma, rechazó las sugeren-
cias que le hacían; pero un año después de su muerte, una dis-
posición autorizó el uso del inglés para celebrar la Misa. Se pro-
hibieron las procesiones y se impuso un nuevo Ordinario, el
Order of Communion, en el cual ya no había ofertorio. Para tran-
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quilizar a la gente, otra disposición prohibió cualquier clase de
cambios, y otra más permitió a los párrocos que quitasen las imá-
genes de los santos y de la Santísima Virgen de las iglesias. Se
vendieron en el mercado obras de arte venerables, igual que hoy
se venden a los anticuarios y a otros negocios.

Sólo algunos obispos dijeron que el Order of Communion ata-
caba el dogma de la presencia real, al sostener que Nuestro Señor
nos da su cuerpo y su sangre espiritualmente. El celebrante y los
fieles rezaban conjuntamente el Confiteor, traducido en lengua
vernácula, y que servía también de absolución. La Misa se había
transformado en una comida, “turning into a comunion”. Pero has-
ta los obispos más lúcidos terminaron por aceptar ese nuevo
libro para mantener la paz y la unión. Exactamente por las mis-
mas razones la Iglesia postconciliar pretende imponernos el
Nuevo Ordinario de la Misa. En el siglo XVI los obispos ingleses
afirmaron que la Misa ¡era un “memorial”! Una propaganda
masiva hizo que los puntos de vista luteranos penetrasen en el
espíritu de los fieles. Además, los predicadores tenían que reci-
bir una aprobación del gobierno.

En ese mismo momento, al papa ya sólo se le llamaba “obis-
po de Roma”. No era el padre, sino el hermano de los demás
obispos y, por consiguiente, hermano del rey de Inglaterra, pro-
clamado cabeza de la iglesia nacional. El Prayer Book de Cran-
mer se componía de una mezcla de partes de la liturgia griega y
de la liturgia de Lutero. ¿Cómo no pensar en Monseñor Bugnini
cuando redactaba la Misa llamada de Pablo VI con la colabora-
ción de 6 “observadores” protestantes, agregados cualificados al
Consejo para la Reforma de la Liturgia? El Prayer Book empe-
zaba con estas palabras: “La cena y santa comunión, a la que común-
mente se llama Misa...”, prefigurando el famoso artículo 7 de la
Institutio Generalis* del Nuevo Misal, repetido en el Congreso
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Eucarístico de Lourdes en 1981: “La Cena del Señor, o Misa...” En
la reforma anglicana también se incluía la destrucción de lo sa-
grado a que me he referido antes. Las palabras del Canon debían
decirse obligatoriamente en voz alta, exactamente como en las
“Eucaristías” de ahora.

El Prayer Book fue también aprobado por los obispos “para
conservar la unidad interior del reino”. Los sacerdotes que seguían
diciendo “la Misa antigua” incurrían en penas, que iban desde la
pérdida de sus rentas, y la destitución pura y simple en caso de
reincidencia, hasta la prisión perpetua. Hay que reconocer que
hoy ya no se pone en prisión a los sacerdotes “tradicionalistas”.

La Inglaterra de los Tudor cayó en la herejía, con sus pasto-
res a la cabeza, casi sin darse cuenta, aceptando los cambios con
el pretexto de adaptarse a las circunstancias históricas de la
época. Hoy toda la cristiandad corre el peligro de seguir el mis-
mo camino. Para nosotros, que ya tenemos cierta edad, el peli-
gro es menor; pero para los niños y los jóvenes seminaristas que
se forman con los nuevos catecismos, con la psicología experi-
mental y la sociología, sin ningún rastro de teología dogmática
ni moral, ni de derecho canónico ni de historia de la Iglesia, el
peligro es mayor. Se forman en una fe que no es la verdadera y
las nociones neoprotestantes que les inculcan les parecen nor-
males. ¿Nos damos cuenta de eso? ¿Qué va a pasar con la religión
de mañana si no oponemos resistencia?

Alguno me puede decir: “Pero nosotros, ¿qué podemos ha-
cer? El que dice tal o cual cosa es un obispo. Ese documento es
de la Comisión de Catequesis o de tal otra comisión oficial”.

En ese caso, al católico no le quedaría más que perder la fe,
pero nadie puede obrar así. San Pablo nos lo ha dicho: “Aun
cuando un ángel venido del cielo os dijera algo diferente a lo que yo os
he enseñado, no lo escuchéis.” (Gal. 1, 8)

Ese es el secreto de la verdadera obediencia.
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CAPITULO XIX

LAS SANCIONES DE ROMA
CONTRA ECÔNE

A lo mejor quien lea estas páginas sea uno de esos lectores
perplejos que ven con tristeza y angustia la dirección que toman
las cosas, pero que tiene miedo de asistir a una Misa verdadera
a pesar de sus deseos, porque le han hecho creer que esa Misa
está prohibida. O quizás sea de los que aunque no acuden a los
sacerdotes que no llevan sotana, ven con cierta desconfianza a
los que la llevan, como si estuvieran sometidos a alguna censu-
ra, porque ¿no los ha ordenado ese obispo suspendido “a divi-
nis”? Quizás tenga miedo de ponerse fuera de la Iglesia. Este
temor, en principio, es laudable, pero no tiene fundamento.
Voy a decir en que consisten las sanciones que tanto se han
esgrimido y que son el gran gozo de los masones y de los mar-
xistas. Para que se entienda bien este punto, hay que recordar
algunas cosas.

Cuando fui enviado a Gabón como misionero, mi obispo me
nombró en seguida profesor en el seminario de Libreville, donde
formé durante 6 años a los seminaristas, algunos de los cuales
más tarde recibieron la gracia del episcopado. Cuando, a mi vez,
me convertí en obispo de Dakar, me pareció que mi preocupa-
ción principal tenía que ser la de buscar vocaciones, formar a los
jóvenes que respondieran a la llamada de Dios y conducirlos al
sacerdocio. Tuve la alegría de ordenar sacerdote al que iba a ser
mi sucesor en Dakar, Monseñor Thiandoum, y a Monseñor
Dionne, actual arzobispo de Thiès, en la república de Senegal.
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Cuando volví a Europa para ocupar el cargo de superior gene-
ral de los Padres del Espíritu Santo, procuré mantener los valo-
res esenciales de la formación sacerdotal. Tengo que confesar
que ya en aquel momento, a principios de los años 60, la presión
era tal y las dificultades tan considerables que no pude lograr el
resultado que quería. No podía mantener el seminario francés
de Roma, que estaba bajo la autoridad de nuestra congregación,
en la buena línea que tenía cuando nosotros mismos asistíamos
a él entre 1920 y 1930. En 1968 me vi obligado a dimitir para no
verme obligado a permitir la reforma que había emprendido el
capítulo general, en un sentido contrario al de la Tradición cató-
lica. Ya antes de esa fecha muchas familias y sacerdotes me con-
sultaban y me preguntaban sobre lugares de formación apropia-
dos para los jóvenes que querían llegar a ser sacerdotes. Reco-
nozco que no sabía muy bien qué decir. Libre de mis responsa-
bilidades y cuando ya me disponía a retirarme, pensé en la uni-
versidad de Friburgo (Suiza), que todavía estaba orientada y diri-
gida por la doctrina tomista. El obispo, Monseñor Charrière, me
recibió con los brazos abiertos. Alquilé una casa y recibimos allí
a 9 seminaristas que seguían los cursos de la universidad y el
resto del tiempo llevaban una verdadera vida de seminario.
Pronto esos jóvenes manifestaron el deseo de continuar traba-
jando juntos en el futuro y, después de reflexionarlo, fui a pre-
guntarle a Monseñor Charrière si estaría de acuerdo en firmar el
decreto de fundación de una “Fraternidad”. El aprobó sus esta-
tutos y así nació el 1 de noviembre de 1970 la Fraternidad
Sacerdotal San Pío X. Estábamos erigidos canónicamente en la
diócesis de Friburgo.

Estos detalles son importantes, como vamos a ver. Canónica-
mente, un obispo puede fundar asociaciones en su diócesis, y
Roma las reconoce por el hecho mismo. Si uno de sus sucesores
quiere suprimir una asociación o una Fraternidad fundada por
aquel, no lo puede hacer sin recurrir a Roma. La autoridad roma-
na protege lo que hizo el primer obispo, para que las asociaciones
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no estén sujetas a una situación precaria, perjudicial para su des-
arrollo. Así lo dispone el derecho de la Iglesia (Canon 493).

Por consiguiente, la Fraternidad Sacerdotal San Pío X fue
reconocida por Roma de una manera absolutamente legal, por
más que se trate de una cuestión de derecho diocesano y no de
derecho pontificio, que no es indispensable. Existen centenares
de congregaciones religiosas de derecho diocesano que tienen
casas en el mundo entero.

Cuando la Iglesia acepta una fundación o una asociación dio-
cesana, admite que ésta forme a sus miembros. Si se trata de una
congregación religiosa, la Iglesia admite que haya un noviciado,
es decir, una casa de formación. En nuestro caso, se trata de
nuestros seminarios.

El 18 de febrero de 1971, el cardenal Wright, prefecto de la
Congregación del Clero, me envió una carta para estimularme y
manifestarme que estaba seguro de que la Fraternidad “podría muy
bien estar de conformidad con el fin que el Concilio pretende con este
santo Dicasterio, para la distribución del clero en el mundo”. Y sin em-
bargo en noviembre de 1972, en la asamblea plenaria del episco-
pado francés, en Lourdes, se habló de un “seminario salvaje”* sin
que protestara ninguno de los obispos. No cabe duda de que ellos
estaban enterados de la situación jurídica del seminario de Ecône.

¿Por qué nos consideraban salvajes? Porque no les dábamos la
llave de la casa a los seminaristas para que pudieran salir todas
las noches a su gusto; porque no les dejábamos ver televisión de
las 8 a las 11 de la noche; porque no vestían de seglar; y porque
asistían a Misa todos los días por la mañana, en vez de quedarse
en la cama hasta la primera clase.

Y sin embargo el cardenal Garrone (Prefecto de la Congre-
gación de la Educación Católica) con quien me entrevisté en ese
tiempo, me decía: “Usted no depende directamente de mí. Además,
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sólo tengo que decirle una cosa: siga la Ratio fundamentalis que he
dado para la fundación de los seminarios y que tienen que seguir todos
los seminarios.” La Ratio fundamentalis prevé aún que en el se-
minario se enseñe latín y que en los estudios se siga la doctrina
de Santo Tomás. Yo me permití responderle al cardenal: “Emi-
nencia, pues creo que nosotros somos los únicos que la seguimos.” Hoy,
esto es aún más cierto; y eso que la Ratio fundamentalis sigue
estando en vigor. Entonces, ¿qué se nos reprocha?

Cuando fue necesario abrir un verdadero seminario y cuando
alquilé la casa de Ecône, antigua residencia de descanso de los
religiosos del Gran San Bernardo, fui a ver a Monseñor Adam,
obispo de Sion, y me dio su aprobación. Esta creación no fue el
resultado de un antiguo proyecto que yo habría imaginado, sino
una creación que me imponía la Providencia. Yo me decía: “Si
esta obra se difunde por el todo mundo, es señal de que Dios está con
ella.” Y año tras año el número de los seminaristas aumentaba.
En 1970 habían ingresado 11; en 1974, 40. La inquietud se di-
fundía entre los innovadores. Era evidente que si nosotros for-
mábamos seminaristas, era para ordenarlos, y que esos futuros
sacerdotes serían fieles a la Misa de la Iglesia, de la Tradición y de
siempre. No había que buscar en ninguna otra parte la razón de
los ataques que sufríamos; ése es el auténtico motivo. Ecône se
manifestaba como un peligro para la Iglesia neomodernista.
Había que pararlo antes de que fuera demasiado tarde.

De modo que el 11 de noviembre de 1974 llegaron al semi-
nario, con las primeras nieves, dos visitadores apostólicos, envia-
dos por una comisión que había nombrado el papa Pablo VI y
que se componía de tres cardenales: Garrone, Wright y Tabera,
siendo este último el prefecto de la Congregación de los Religio-
sos. Interrogaron a 10 profesores y a 20 de los 104 seminaristas.
También me interrogaron a mí. Se marcharon dos días después,
pero no sin haber dejado una desagradable impresión en la casa;
les habían dicho a los seminaristas cosas escandalosas. Por ejem-
plo: les parecía normal la ordenación de personas casadas y dije-
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ron que no admitían una verdad inmutable; y además, manifes-
taron dudas sobre la manera tradicional de concebir la Resurre-
cción de Nuestro Señor. No dijeron nada del seminario ni deja-
ron ningún protocolo. Después de aquella visita, e indignado
por lo que habían dicho, publiqué una declaración que comen-
zaba con estas palabras:

“Nos adherimos de todo corazón y con toda nuestra alma a la
Roma católica, guardiana de la fe católica y de las tradiciones nece-
sarias para mantener esa fe; a la Roma eterna, maestra de sabidu-
ría y de verdad.

“Pero en cambio nos negamos, como siempre nos hemos negado,
a seguir a la Roma de tendencia neomodernista y neoprotestante
que se ha manifestado claramente en el concilio Vaticano II y, des-
pués del Concilio, en todas las reformas que provienen de él.”

No cabe duda de que los términos eran un poco duros, pero
traducen y siguen traduciendo mi pensamiento. La comisión car-
denalicia decidió terminar con nosotros a causa de ese texto,
pues no podía alegar nada en contra del seminario; hasta los car-
denales me dijeron pocos meses después que los visitadores apos-
tólicos habían recibido una buena impresión de su visita.

La comisión cardenalicia me invitó a ir a Roma el 13 de febre-
ro del año siguiente, para una “conversación” para aclarar algu-
nos puntos. Yo acudí sin pensar siquiera que se trataba de una
trampa. Desde el principio, la entrevista se convirtió en un seve-
ro interrogatorio de tipo judicial. El 3 de marzo hubo otra entre-
vista, y dos meses después la comisión me informaba las decisio-
nes que había tomado “con entera aprobación de Su Santidad”:
Monseñor Mamie –nuevo obispo de Friburgo (Suiza)– tenía
derecho a retirar la aprobación que su predecesor había dado a
la Fraternidad, y por el mismo hecho, la Fraternidad, así como
sus fundaciones y especialmente el seminario de Ecône, perdían
“el derecho a la existencia”.
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Sin esperar la notificación de esas decisiones, Monseñor
Mamie me escribió: “Le informo que retiro las actas y las concesiones
que le dio mi predecesor referentes a la Fraternidad Sacerdotal San Pío
X, especialmente el decreto de fundación del 1° de noviembre de 1970.
Esta decisión tiene efecto inmediato.”

Si se sigue bien lo que he explicado, aparece que esa supre-
sión la hizo el obispo de Friburgo y no la Santa Sede. Teniendo
en cuenta el Canon 493, esta medida es jurídicamente nula, por
defecto de competencia.

A esto, además, se añade un defecto de causa suficiente. La
decisión sólo se basaba en mi declaración del 21 de noviembre
de 1974, que la comisión juzgaba inaceptable “en todos sus pun-
tos”, puesto que –según lo que había manifestado dicha comi-
sión– los resultados de la visita apostólica eran favorables. Mi
declaración no ha sido condenada nunca por la Sagrada Con-
gregación para la Doctrina de la Fe (antiguo Santo Oficio), que
era la única que podía juzgar si mi declaración se opone o no a
la fe católica. Unicamente tres cardenales, durante lo que ofi-
cialmente se sigue considerando una conversación, la considera-
ron “inaceptable en todos sus puntos”.

Jamás se ha demostrado la existencia jurídica de esta comi-
sión cardenalicia. ¿Cuál fue el acta pontificia que la constituyó?
¿De qué fecha? ¿Qué forma asumió? ¿A quien se le notificó su
existencia? Como las autoridades romanas no cumplieron con
estos requisitos, podemos dudar de la existencia de dicha comi-
sión. El Código de Derecho Canónico dice: “La ley no obliga en
la duda de derecho.” Y menos aún cuando resulta dudosa la com-
petencia y hasta la existencia de la autoridad. Las palabras “con
entera aprobación de Su Santidad” son jurídicamente insuficientes,
y no pueden reemplazar al decreto con el que se tendría que
haber constituido la comisión cardenalicia y definir sus poderes.

Tantas irregularidades de procedimiento, hacen que la supre-
sión de la Fraternidad sea nula. No hay que olvidar que la Iglesia
no es una sociedad totalitaria, de tipo nazi o marxista, y que el
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derecho, aun cuando se respete –que no es el caso en este asun-
to–, no es algo absoluto. El derecho es relativo a la verdad, a la
fe y a la vida. La función del derecho canónico es hacernos vivir
espiritualmente y conducirnos así a la vida eterna. Si esta ley se
emplea para impedirnos llegar a la vida eterna y para hacer abor-
tar de alguna manera nuestra vida espiritual, estamos obligados
a desobedecer, exactamente como los individuos de una nación
tienen que desobedecer a la ley del aborto.

Para seguir en el plano jurídico, presenté dos recursos sucesi-
vos ante la Signatura Apostólica, que es más o menos el equiva-
lente de la Cámara de Apelaciones del derecho civil. El cardenal
secretario de Estado, Monseñor Villot, le prohibió a este tribu-
nal supremo de la Iglesia que los recibiera. Eso supone una inter-
vención del poder ejecutivo en el judicial.
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CAPITULO XX

LA MISA “DE SAN PIO V”:
LA UNICA MISA

Desde luego, hay algo que no habrá dejado de sorprender a
los lectores: es que en todo este asunto del que acabo de hablar,
no se mencionó para nada el tema de la Misa, que sin embargo
está en el corazón del conflicto. Ese silencio forzado es una con-
fesión de que el rito llamado de San Pío V sigue estando autori-
zado.

Sobre este tema los católicos pueden estar perfectamente
tranquilos. Esa Misa ni se ha prohibido ni se puede prohibir.
San Pío V que, insistimos, no la inventó, sino que “restableció el
misal según la antigua regla y los ritos de los Santos Padres”, nos da
todas las garantías en la bula Quo Primum, firmada por él el 14
de julio de 1570:

“Nos hemos decidido y declaramos que los Superiores,
Administradores, Canónigos, Capellanes y otros sacerdotes de cual-
quier nombre que sean designados o los religiosos de una Orden
cualquiera, no pueden ser obligados a celebrar la Misa de otra
manera diferente a como Nos la hemos fijado y que jamás nadie,
quienquiera que sea, podrá contrariarles o forzarles a cambiar de
misal o a anular la presente instrucción o a modificarla, sino que
ella estará siempre en vigor y válida con toda su fuerza… Si, sin
embargo, alguien se permitiese una tal alteración, sepa que incurre
en la indignación de Dios Todopoderoso y sus bienaventurados após-
toles Pedro y Pablo.”
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Suponiendo que el Papa pueda revocar esta medida perpe-
tua, tendría que hacerlo mediante un acto de la misma solemni-
dad. La constitución apostólica Missale Romanum del 3 de abril
de 1969 autoriza la Misa llamada de Pablo VI, pero no contiene
ninguna prohibición expresamente formulada de la Misa triden-
tina*. Tan es así, que el cardenal Ottaviani podía decir en 1971:
“Que yo sepa, el rito tridentino de la Misa no está abolido.” Monseñor
Adam, que en la asamblea plenaria de los obispos suizos preten-
día que la constitución Missale Romanum había prohibido,
salvo indulto, celebrar la Misa según el rito de San Pío V, tuvo
que retractarse cuando le pidieron que indicara con qué palabras
se habría prohibido.

Por consiguiente, si un sacerdote fuese censurado, e incluso
excomulgado, por este motivo, esa condenación no valdría
absolutamente nada. San Pío V canonizó esta Santa Misa, y un
papa no puede anular esta canonización como tampoco no
puede anular la de un santo. Podemos decir esta Misa con toda
tranquilidad y los fieles pueden asistir a ella sin la menor
inquietud, sabiendo además que es el mejor medio para con-
servar su fe.

Esto es algo tan cierto que Su Santidad Juan Pablo II, des-
pués de varios años de silencio sobre el tema de la Misa, ha ter-
minado aflojando la presión impuesta a los católicos. La carta de
la Congregación para el Culto Divino, del 3 de octubre de
1984, “autoriza” otra vez el rito de San Pío V para los fieles que
lo soliciten. Es cierto que esa carta impone condiciones que nos-
otros no podemos aceptar y que además no hay necesidad de
semejante permiso para gozar de un derecho que se nos ha con-
cedido hasta el fin de los tiempos. Pero ese primer gesto –y
roguemos para que haya otros– disipa la sospecha que infunda-
damente recaía sobre la Misa y libera la conciencia de los católi-
cos perplejos que todavía vacilaban en asistir a ella.

* Referente al concilio de Trento.
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Ahora vamos a examinar la suspensión “a divinis” de que fui
objeto el 22 de julio de 1976. Siguió a las ordenaciones del 29 de
junio que tuvieron lugar en Ecône; 3 meses antes habían llegado
de Roma exhortaciones, súplicas, órdenes y amenazas para pedir-
nos que abandonáramos nuestra actividad y que no hiciéramos
esas ordenaciones sacerdotales. Los días antes de la suspensión,
no dejamos de recibir mensajes y personas que nos enviaban.
¿Qué nos decían? En 6 ocasiones me pidieron que volviera a
tener relaciones normales con la Santa Sede, que aceptara el
nuevo rito y que yo mismo lo celebrara. Llegaron hasta el punto
de enviarme a un prelado que se ofreció a concelebrar conmigo.
Me pusieron en la mano un nuevo misal y me prometieron que
si el 29 de junio, en presencia de todos los fieles que venían a
rezar por los nuevos sacerdotes, decía la Misa de Pablo VI, ya no
habría ningún problema con Roma.

Eso quería decir que no me prohibían ordenar a los sacerdo-
tes, sino que querían que lo hiciera según la nueva liturgia. A
partir de ese momento estaba claro que todo el drama entre
Roma y Ecône giraba en torno al problema de la Misa.

En el sermón de la Misa de ordenación dije:

“Tal vez mañana aparezca en los diarios nuestra condenación.
Es muy probable, a causa de esta ordenación de hoy. Probablemente
a mí me den una suspensión y estos nuevos sacerdotes incurran en
una irregularidad que, en principio, les prohibiría decir la santa
Misa. Puede ser. Pues bien: apelo a San Pío V.”

Algunas personas se podrían preocupar ante mi negativa a
aceptar esa suspensión “a divinis”. Pero hay que comprender bien
que todo esto está encadenado. ¿Por qué se oponían a que hicie-
ra esas ordenaciones? Porque la Fraternidad había sido suprimi-
da y el seminario tendría que haberse cerrado. Pero precisamen-
te, yo no había aceptado ni esa supresión ni cerrar el seminario
porque ambas cosas se habían decidido ilegalmente y porque
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esas medidas tenían diversos defectos canónicos, tanto de forma
como de fondo, especialmente lo que los autores de derecho
administrativo llaman “desvío de poderes” (es decir: la utiliza-
ción de competencias contra el fin para el que se deben ejercer).
Tendría que haber aceptado todo desde el principio, pero no lo
acepté porque se nos había condenado sin juicio, sin oportuni-
dad de defendernos, sin amonestación, sin escrito y sin apela-
ción. Cuando se rechaza la primera sentencia, no hay motivo
para no rechazar las demás, porque se apoyan en la primera. La
nulidad de una sentencia supone la nulidad de las siguientes.

A veces, algunos fieles y sacerdotes se hacen otra pregunta: ¿se
puede tener razón contra todo el mundo? En una conferencia de
prensa, el periodista de Le Monde me decía: “Pero, finalmente:
usted está solo. Solo contra el papa y contra todos los obispos. ¿Qué sig-
nifica su combate?” Pues no, no estoy solo. Tengo conmigo a toda
la Tradición. La Iglesia existe en el tiempo y en el espacio.
Además, sé que muchos obispos piensan como nosotros en su
fuero interno. Hoy, después de la carta abierta al Papa que fir-
mamos Monseñor de Castro Mayer y yo, somos dos los que nos
hemos declarado abiertamente contra la protestantización de la
Iglesia. Tenemos a muchos sacerdotes con nosotros. Además,
están nuestros seminarios, de los que cada año salen unos 40
nuevos sacerdotes. Tenemos unos 250 seminaristas, 30 herma-
nos, 70 religiosas y 30 oblatas. Tenemos monasterios que se fun-
dan y crecen, y una multitud de fieles que acude a nosotros.

Y además, la verdad no depende del número. El número no
hace la verdad. Incluso si estuviera solo y me dejaran mis semi-
naristas, e incluso si me abandonara toda la opinión pública, en
lo que a mí se refiere, me sería igual. Yo me limito a seguir mi
Credo, mi catecismo y la Tradición que ha santificado a todos
los elegidos que ahora están en el cielo. Quiero salvar mi alma.
Ya conocemos demasiado bien qué es la opinión pública: es la
que condenó a Nuestro Señor pocos días después de haberlo
aclamado. Primero es el Domingo de Ramos y luego viene el
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Viernes Santo. El papa Pablo VI me preguntó: “Pero bueno, en su
interior, ¿no siente algo que le reprocha lo que está haciendo? Usted está
dando a la Iglesia un escándalo enorme, enorme. ¿No se lo dice su con-
ciencia?” Le respondí: “No, Santidad, de ningún modo.” Si hubiera
tenido algo que reprocharme, inmediatamente lo habría dejado
de hacer.

El papa Juan Pablo II ni confirmó ni anuló la sanción pro-
nunciada contra mí. En la audiencia que me concedió en 1979,
después de una larga conversación, parecía bastante dispuesto a
concederme libertad de elección en materia de liturgia, a dejar-
me hacer ante todo lo que he pedido desde el principio: “la expe-
riencia de la Tradición”. Quizás había llegado el momento en
que las cosas se iban a arreglar, iba a acabar el ostracismo contra
la Misa, y ya no iba a haber más problemas. Pero el cardenal
Seper, que estaba ahí, vio el peligro y dijo: “¡Pero, Santidad: ellos
hacen de esta Misa una bandera!” Y volvió a caer la pesada cortina
que se había levantado un instante. Habrá que seguir esperando.
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CAPITULO XXI

NI HEREJE, NI CISMATICO

Mi declaración del 21 de noviembre de 1974, que desencade-
nó el proceso del que acabo de hablar, terminaba con estas pala-
bras:

“Al hacer esto… estamos convencidos de que seguimos siendo fie-
les a la Iglesia católica y romana, y a todos los sucesores de San
Pedro, y de que somos dispensadores fieles de los misterios de
Nuestro Señor Jesucristo.”

L’Osservatore Romano omitió este párrafo cuando publicó
el texto. Desde hace más de 10 años, nuestros adversarios pre-
tenden separarnos de la Iglesia, y dan a entender que no acepta-
mos la autoridad del papa. Les resultaría más práctico hacer
creer que somos una secta y declararnos cismáticos. ¡Cuántas
veces se ha mencionado el “cisma” hablando de nosotros!

Nunca lo he dejado de repetir: si alguien se separa del papa,
ese no seré yo. El problema se resume así: el poder del papa en
la Iglesia es supremo, pero no absoluto y sin límites, porque se
subordina al poder divino, expresado en la Tradición, las Sagra-
das Escrituras y las definiciones que ya ha promulgado el Magis-
terio de la Iglesia. En realidad, los límites de este poder que se le
ha concedido al Vicario de Cristo en la tierra los constituye su
misma finalidad, que fue definida claramente por Pío IX en la
constitución Pastor æternus del concilio Vaticano I. Así que, al
decir esto, no expongo ninguna teoría personal.
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La obediencia ciega no es católica. Si por acatar órdenes de
una autoridad superior, aunque fuera la del papa, dándonos
cuenta de que son contrarias a la voluntad de Dios tal como la
Tradición nos la hace conocer con certeza, obedeciéramos a los
hombres antes que a Dios, no dejaríamos de tener una respon-
sabilidad. Este caso no puede ocurrir, por supuesto, cuando el
papa compromete su infalibilidad. Pero el papa sólo la compro-
mete en un número muy pequeño de casos. Es un error creer
que toda palabra que sale de la boca del papa es infalible.

Dicho esto, yo no soy de los que insinúan o afirman que Pa-
blo VI era un hereje y que, por su misma herejía, ya no era Papa;
y que por consiguiente, la mayor parte de los cardenales que
había nombrado, ni serían cardenales ni habrían podido elegir
válidamente a otro papa; de modo que ni Juan Pablo I ni Juan
Pablo II habrían sido elegidos legítimamente. Esa es la postura
de los que se llaman “sedevacantistas”.

Hay que reconocer que el papa Pablo VI ha planteado un
serio problema a la conciencia de los católicos. Este Papa le ha
causado a la Iglesia más daños que la Revolución de 1789.
Hechos concretos, como su firma del artículo 7 de la Institutio
Generalis y del documento de la libertad religiosa, son escan-
dalosos. Pero no es tan sencillo saber si un papa puede ser
hereje. Algunos teólogos piensan que puede serlo como doctor
privado, pero no como doctor de la Iglesia universal. Así que
habría que examinar en qué medida Pablo VI quiso compro-
meter su infalibilidad en casos como los que acabo de men-
cionar.

Ahora bien, hemos podido ver que ese Papa obró más como
un liberal que como alguien que aprobaba la herejía. En efecto,
si se le advertía del peligro que corría, inmediatamente añadía
una frase opuesta a lo que se decía en lo que estaba redactado,
de tal modo que el texto se volvía contradictorio. Ya conocemos
el ejemplo famoso de la “Nota previa explicativa” sobre la cole-
gialidad insertada en la constitución Lumen Gentium. O sim-
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plemente redactaba una fórmula confusa, como hace un liberal,
incoherente por naturaleza.

El liberalismo de Pablo VI, que reconocía su amigo el carde-
nal Daniélou, basta para explicar los desastres de su pontificado.
El católico liberal es una persona con dos caras y que vive en una
continua contradicción. Quiere seguir siendo católico, pero le
domina la sed de agradar al mundo. Un papa, ¿puede ser liberal
y seguir siendo papa? La Iglesia siempre ha amonestado severa-
mente a los católicos liberales, pero no siempre los excomulgó.
Los “sedevacantistas” exponen otro argumento: el haber aparta-
do a los cardenales de más de 80 años y los conventículos con
que se prepararon los dos últimos cónclaves, ¿no harían inválida
la elección de esos Papas? Hablar de invalidez es ir demasiado
lejos; en todo caso se podría hablar de duda. Sin embargo, los
teólogos opinan que para convalidar una elección, basta que los
cardenales y el clero de Roma, después de la elección, la acepten
de hecho y unánimemente.

El argumento de los que niegan la existencia del papa pon-
dría a la Iglesia en una situación muy complicada. La visibilidad
de la Iglesia es tan necesaria para su existencia que no parece que
Dios pueda omitirla durante decenas de años. ¿Quién nos diría
dónde está el futuro papa? ¿Cómo podría ser designado si no hay
cardenales? En eso hay un espíritu cismático. Nuestra Fraterni-
dad se niega de manera absoluta a entrar en estos argumentos.
Queremos seguir estando unidos a Roma, al sucesor de San Pe-
dro, y repudiamos el liberalismo de Pablo VI por fidelidad a sus
predecesores.

Es evidente que cualquier sacerdote y seglar tienen la obliga-
ción de oponerse y de negarse a obedecer en casos como el de la
libertad religiosa, la hospitalidad eucarística –que autoriza el
nuevo Código de Derecho Canónico– o la colegialidad conce-
bida como la afirmación de dos poderes supremos en la Iglesia.
Esta resistencia tiene que ser pública si el mal es público y es
motivo de escándalo para las almas. Por eso, tomando como refe-
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rencia a Santo Tomás de Aquino, el 21 de noviembre de 1983,
Monseñor de Castro Mayer y yo le enviamos una carta abierta al
papa Juan Pablo II para rogarle que denunciára las causas prin-
cipales de la situación dramática que vive la Iglesia. Todas las ges-
tiones que habíamos realizado en privado durante 15 años ha-
bían resultado vanas, y si callábamos nos parecía que nos con-
vertíamos en cómplices de los autores del malestar que sufren las
almas en el mundo entero.

En aquella carta decíamos:

“Santidad: es urgente que desaparezca este malestar, porque el
rebaño se dispersa y las ovejas abandonadas siguen a los mercena-
rios. Os suplicamos que, por el bien de la fe católica y de la salva-
ción de las almas, reafirméis las verdades contrarias a estos errores.”

Nuestro grito de alarma fue aún más vehemente a causa de las
imprecisiones, por no decir herejías, del nuevo Código de Dere-
cho Canónico, y por las ceremonias y discursos que tuvieron
lugar con motivo del 5° centenario del nacimiento de Lutero.

No obtuvimos ninguna respuesta, pero hicimos lo que tenía-
mos que hacer. No podemos desesperarnos como si se tratara de
una empresa humana. Las convulsiones actuales pasarán, como
pasaron todas las herejías. Algún día habrá que volver a la Tradi-
ción. Algún día tendrán que volver a aparecer los poderes del
Romano Pontífice –significados por la tiara– en su autoridad.
Será necesario que haya otra vez un tribunal de la fe y costum-
bres permanente, y que los obispos recuperen sus poderes e ini-
ciativas personales.

Habrá que liberar al verdadero trabajo apostólico de todos los
obstáculos que hoy lo paralizan y hacen desaparecer lo esencial
de su mensaje. Habrá que volver a dar a los seminarios su verda-
dera función; volver a crear sociedades religiosas; restaurar las
escuelas y universidades católicas, quitándoles los programas lai-
cos del Estado; y sostener las organizaciones patronales y obreras

180 CARTA ABIERTA A LOS CATOLICOS PERPLEJOS

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 180



NI HEREJE, NI CISMATICO 181

decididas a colaborar fraternalmente en el respeto de los deberes
y de los derechos de todos para impedir el azote social de la huel-
ga, que no es otra cosa que una guerra civil fría. Finalmente, será
necesario promover una legislación civil de acuerdo con las leyes
de la Iglesia y ayudar a designar a representantes católicos inspi-
rados por el deseo de orientar la sociedad a un reconocimiento
oficial del reinado social de Nuestro Señor.

¿Qué decimos todos los días cuando rezamos? “Venga a nosotros
tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo.” ¿Y en el
Gloria de la Misa? “Tú eres el único Señor, Jesucristo.” ¿Podemos can-
tar esto y decir apenas salimos de la iglesia: “¡Ah no! ¡eso ya está
superado! ¡Es imposible hablar del reinado de Jesucristo en el mundo
actual!” ¿Vivimos, pues, ilógicamente? ¿Somos católicos o no?

Las naciones se enfrentan a complicadas dificultades, en
muchos lugares la guerra se eterniza, los hombres tiemblan pen-
sando en una posible catástrofe nuclear, se piensa en medidas que
puedan levantar la situación económica y que vuelva el dinero; y
que desaparezca el desempleo y que las industrias prosperen. Pues
bien: incluso desde el punto de vista económico, es necesario que
reine Nuestro Señor, porque su reinado es el de los principios de
amor y de los mandamientos de Dios, que crean un equilibrio en
la sociedad y traen la justicia y la paz. ¿Es una actitud cristiana
poner las esperanzas en tal o cual hombre político o en una de-
terminada combinación de partidos, imaginando que un día tal
vez un programa mejor resolverá los problemas de modo seguro y
definitivo, mientras deliberadamente se descarta “al único Se-
ñor”, como si no tuviera nada que ver con las cuestiones huma-
nas y como si no le concerniesen? ¿Qué fe pueden tener los que
dividen su vida en dos partes, con una barrera entre su religión y
sus otras preocupaciones políticas, profesionales, etc.? Dios, que
ha creado el cielo y la tierra, ¿no puede resolver nuestras misera-
bles dificultades materiales y sociales? Si hemos rezado en los mo-
mentos más difíciles de nuestra vida, sabremos por experiencia
que Dios no les da piedras a los hijos que le piden pan.
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El orden social cristiano se sitúa en el extremo opuesto de las
teorías marxistas, que lo único que han traído, en cualquier par-
te del mundo donde se han puesto en práctica, es miseria, opre-
sión de los más débiles, desprecio del hombre y muerte. El orden
cristiano respeta la propiedad privada, protege la familia contra
todo lo que la corrompe, fomenta el desarrollo de la familia nu-
merosa y la presencia de la mujer en el hogar, deja una legítima
autonomía a la iniciativa privada, alienta a la pequeña y a la
mediana industria, favorece el retorno a la tierra y estima en su
justo valor la agricultura; preconiza las uniones profesionales, la
libertad escolar, y protege a los ciudadanos contra toda forma de
subversión y de Revolución.

Este orden cristiano se distingue también claramente de los
regímenes liberales fundados en la separación de la Iglesia y del
Estado, cuya impotencia para superar las diversas crisis es cada
vez más notoria. ¿Cómo podrían superarlas después de haberse
privado voluntariamente del que es “la luz de los hombres”?
¿Cómo podrían reunir las energías de los ciudadanos, si el único
ideal que pueden proponerles es el bienestar y la comodidad?
Pudieron mantener esa ilusión durante algún tiempo porque los
pueblos seguían teniendo modos de pensar cristianos y porque
sus dirigentes aún conservaban, de modo más o menos conscien-
te, algunos valores. En una época en que todo se discute, desa-
parecen las referencias implícitas a la voluntad de Dios. Los sis-
temas liberales, abandonados a sí mismos y sin que les mueva
ninguna idea superior, se agotan y son presa fácil de las ideolo-
gías subversivas.

De modo que hablar de un orden social cristiano, no es afe-
rrarse a un pasado caduco, sino al contrario, significa una posi-
ción de futuro, que hay que manifestar sin miedo. No estamos
combatiendo en la retaguardia. Somos de los que saben, porque
nuestra lección nos la ha enseñado el que ha dicho: “Yo soy el
camino, la verdad y la vida.” (Juan, 14, 6). Nuestra superioridad es
la de poseer la verdad. No es ningún mérito nuestro ni hay que
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envanecerse por eso, pero tenemos que obrar en consecuencia.
Contra el error, la Iglesia tiene la superioridad de poseer la ver-
dad. Con la gracia de Dios, tiene el deber de difundirla y no de
ocultarla con vergüenza; y menos aún, mezclarla con la cizaña,
como vemos que lo están haciendo constantemente. He leído en
L’Osservatore Romano (18-1-1984) un artículo interesante, fir-
mado por Paolo Befani, sobre el apoyo que el Vaticano le ha
dado al socialismo. El autor compara la situación de América
Central y la de Polonia y dice:

“Dejando de lado la situación de Europa, la Iglesia se enfrenta
por una parte con la situación de los países de América Latina y la
influencia que los Estados Unidos ejerce en ellos; y por otra, con la
situación de Polonia que es un país que está en la órbita del impe-
rio soviético.

Ante estas dos fronteras, la Iglesia, que con el Concilio ha asu-
mido y superado las conquistas liberales y democráticas de la
Revolución Francesa, y que en su progreso hacia adelante (cf. la
encíclica LLaabboorreemm  eexxeerrcceennss) se presenta como un ‘después’ de la
Revolución Marxista Rusa, ofrece una solución al fracaso del mar-
xismo con la ‘clave’ de un ‘socialismo postmarxista, democrático, de
raíces cristianas y de gestión propia no totalitaria’.

Solidarnosc* simboliza la respuesta al Este, al plantar la cruz
frente a los Astilleros Lenin. El error de América Latina consiste en
buscar la solución en el comunismo marxista y en un socialismo de
raíz anticristiana.”

¡Esa es la ilusión liberal, que asocia palabras contradictorias
con la convicción de expresar una verdad! A estos soñadores
adúlteros, obsesionados por la idea de unir a la Iglesia con la Re-
volución, les debemos el caos del mundo cristiano que abre las

* Federación de sindicatos, fundada en Polonia en 1980 por Lech Walesa.
[N. del T.]
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puertas al comunismo. San Pío X decía hablando de los sillonis-
tas*: “Anhelan el socialismo con la mirada fija en una quimera.” Sus
sucesores van por el mismo camino. ¡Después de la democracia
cristiana: el socialismo cristiano! Y acabaremos llegando al cris-
tianismo ateo.

Hay que encontrar una solución no al fracaso del marxismo,
sino también al fracaso de la democracia cristiana, que ya no ha-
ce falta demostrar. ¡Basta de compromisos y de uniones contra-
rias a la naturaleza! ¿Qué tenemos que buscar en esas aguas tur-
bias? El católico tiene la verdadera “clave”. Tiene la obligación de
trabajar con todas sus fuerzas, ya sea comprometiéndose perso-
nalmente en la política, o mediante su voto, para darle a su pa-
tria alcaldes, consejeros y diputados dispuestos a restablecer el
orden cristiano, el único que puede conseguir la paz, la justicia y
la verdadera libertad. No hay otra solución.

* Partidarios del movimiento social denominado Le Sillon [El Surco], en
Francia. [N. del T.].
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CAPITULO XXII

LAS FAMILIAS TIENEN
QUE REACCIONAR

Ya es hora de reaccionar. Lo que Gaudium et Spes dice del
movimiento de la historia que “se vuelve tan rápido que apenas se
puede seguir”, se puede aplicar al movimiento de las sociedades
liberales que se precipitan hacia la disgregación y el caos. ¡No hay
que seguirlo!

¿Cómo se puede entender que algunos dirigentes, que dicen
que son cristianos, destruyan toda la autoridad de la sociedad?
Lo que hay que hacer es restablecer la autoridad que la Providen-
cia ha querido que tengan las dos sociedades naturales de dere-
cho divino, cuya influencia en este mundo es primordial: la fa-
milia y la sociedad civil. En estos últimos tiempos los golpes más
duros los ha sufrido la familia. El paso al socialismo en países
como Francia y España ha acelerado este proceso.

Las leyes y medidas que han ido apareciendo hacen patente
una gran cohesión en la intención de destruir la institución
familiar: disminución de la autoridad paterna, facilidad para el
divorcio, desaparición de la responsabilidad en el acto procreati-
vo, reconocimiento administrativo de las parejas irregulares y
hasta de las parejas de homosexuales, cohabitación juvenil,
matrimonio de prueba, y disminución de las ayudas sociales y fis-
cales a las familias numerosas.

El mismo Estado, por su propio interés, se empieza a dar
cuenta de las consecuencias de todo esto en cuanto al descenso
de la natalidad. Se pregunta cómo, dentro de poco, las genera-
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ciones jóvenes van a poder asegurar el retiro de las que hayan
dejado de ser económicamente activas. Pero los efectos son mu-
cho más graves desde el punto de vista espiritual.

Los católicos no tienen que seguir la corriente, y como tam-
bién son ciudadanos tienen que influir cuanto puedan para le-
vantar lo que hay que levantar. Por eso no pueden quedarse al
margen de la política, y su esfuerzo tiene que hacerse notar sobre
todo en la educación que den a sus hijos.

Sobre este punto, los que dicen que “los padres no son los
propietarios de los hijos” discuten la autoridad paterna en sus
mismas fuentes. Con eso quieren decir que la educación es una
tarea del Estado, con sus escuelas laicas, sus guarderías y sus jar-
dines de infancia. A los padres que educan a sus hijos según sus
propias convicciones religiosas se les acusa de que no respetan la
“libertad de conciencia” de sus hijos.

Estas ideas vienen de los filósofos ingleses del siglo XVII, que
en los hombres sólo veían individuos aislados, independientes
desde el nacimiento, iguales entre sí y que no dependen de nin-
guna autoridad. Sabemos que todo eso es falso. El niño lo reci-
be todo de su padre y de su madre, tanto el alimento corporal
como el intelectual, y la educación moral y social. Los padres
hacen que les ayuden los maestros, y para los jóvenes los maes-
tros comparten la autoridad de sus padres. Pero es verdad que,
ya venga de padres o maestros, casi toda la ciencia que adquieren
en su adolescencia, será una ciencia aprendida, recibida y acep-
tada, más que una ciencia deducida de la observación y de la
experiencia personal. Los conocimientos vienen en gran parte
de la autoridad que los transmite. El joven estudiante cree en sus
padres, en sus profesores y en sus libros. Así es como crece su
conocimiento.

Esto vale más aún en el caso de los conocimientos religiosos,
de la práctica de la religión, y del ejercicio moral conforme a la fe,
a las tradiciones y a las costumbres. En general, los hombres viven
siguiendo las tradiciones familiares, como sucede en toda la super-
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ficie de la tierra. Por eso la conversión a una religión distinta de
la que se ha recibido en la infancia encuentra serios obstáculos.

Esta influencia extraordinaria de la familia y del medio es
algo establecido por Dios. Dios ha querido que sus beneficios se
transmitan primero por la familia. Por eso le ha dado al padre
una gran autoridad y un inmenso poder sobre la sociedad fami-
liar, sobre su esposa y sobre sus hijos. El niño nace con una debi-
lidad tan grande que en seguida se ve la necesidad absoluta de la
estabilidad del matrimonio y de su indisolubilidad.

Exaltar la personalidad y la conciencia del niño en detrimen-
to de la autoridad familiar es llevarlo a su desgracia, y empujarlo
a la rebelión y al desprecio de sus padres, siendo que a los que
honran a sus padres se le promete una vida larga. Cuando San
Pablo nos lo recuerda, nos dice también que los padres tienen la
obligación de no exasperar a sus hijos y de educarlos en la disci-
plina y en el temor del Señor.

Si fuera necesario esperar a poder entender la verdad religio-
sa para creer y convertirse, habría muy pocos católicos en este
momento. Creemos en las verdades religiosas porque los testigos
son dignos de ser creídos por su santidad, su desinterés y su cari-
dad. Además, como dice San Agustín, la fe da la inteligencia.

Hoy el papel de los padres se ha vuelto muy difícil. Como
hemos visto, la mayoría de las escuelas libres se han secularizado
y ya no enseñan la verdadera religión ni las ciencias profanas a la
luz de la fe. Los catecismos difunden el modernismo. La vida tre-
pidante absorbe todo el tiempo. Las necesidades del trabajo ale-
jan a padres e hijos de sus abuelos y abuelas, que antes tenían su
papel en la educación. Los católicos no están solamente perple-
jos, sino también desarmados, aunque no tanto que no puedan
asegurar lo más esencial. La gracia de Dios suple lo demás.

¿Qué hay que hacer? Hay escuelas realmente católicas, aun-
que pocas. Manden a ellas a sus hijos, aunque no sea muy fácil
para el presupuesto familiar. Habrá que fundar nuevas escuelas
católicas, como ya han hecho algunas personas. Si sus hijos sólo
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pueden ir a las escuelas en que la enseñanza está desnaturaliza-
da, hay que manisfestarse, protestar y no dejar que los maestros
les hagan perder la fe.

Hay que leer y volver a leer en familia el catecismo de Trento,
que es el más hermoso y más completo. Se pueden organizar “ca-
tecismos paralelos” con la dirección espiritual de buenos sacer-
dotes, y no hay que tener miedo de ser tratados de “salvajes”,
como lo han hecho con nosotros. Ya hay muchos grupos que
funcionan así y que pueden recibir a sus hijos.

Hay que rechazar los libros que transmiten el veneno moder-
nista. Pregunten a alguien que les aconseje. Hay editores valien-
tes que publican libros muy buenos y vuelven a editar los que
han hecho desaparecer los progresistas. No hay que comprar
cualquier Biblia. Cualquier familia católica tendría que tener la
Vulgata –traducción latina que hizo San Jerónimo en el siglo
IV– que la Iglesia ha canonizado*. Hay que seguir la verdadera
interpretación de la Sagrada Escritura y conservar la verdadera
Misa y los sacramentos como antes eran en todas partes.

Actualmente el demonio está desencadenado contra la Igle-
sia. De eso se trata precisamente: quizás estamos asistiendo a una
de sus últimas batallas, una batalla general. El demonio ataca en
todos los frentes y si Nuestra Señora de Fátima dijo que un día
el mismo demonio llegaría hasta las más altas esferas de la
Iglesia, quiere decir que eso puede llegar a suceder. Yo no quie-
ro decir nada por mí. Sin embargo hay señales que nos pueden
hacer pensar que en las más altas esferas de Roma hay gente que
ha perdido la fe.

Hay que tomar medidas espirituales urgentes. Hay que rezar y
hacer penitencia, como lo pidió la Santísima Virgen. Hay que
rezar el rosario en familia. Igual que sucedió en la guerra, la gente

* Las traducciones de la Vulgata en castellano suelen ser difíciles de encon-
trar, aunque en algunos lugares se puede conseguir la de Mons. Juan Straubin-
ger. [N. del T.]
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se pone a rezar cuando comienzan a caer las bombas. Pues bien:
precisamente en este momento están cayendo bombas; estamos a
punto de perder la fe. ¿Nos damos cuenta de que esto es mucho
más grave que todas las catástrofes que temen los hombres, que
las crisis económicas mundiales y los conflictos atómicos?

Hay que renovar muchas cosas, y para eso no hay que creer
que no se puede contar con la juventud. No toda la juventud
está corrompida, como nos quieren hacer creer. Muchos jóvenes
tienen un ideal, y a muchos otros basta proponerles uno. Hay
muchos ejemplos de movimientos que llaman a la generosidad
de los jóvenes y lo consiguen. A los jóvenes les atraen los monas-
terios fieles a la Tradición. No faltan vocaciones de jóvenes semi-
naristas o novicios que se quieren formar. Se puede hacer un tra-
bajo maravilloso siguiendo las normas que nos han dado los
Apóstoles: “Tenete traditiones... Permanete in iis quae didicistis.”*

El mundo decrépito que está llamado a desaparecer es el
mundo del aborto. Las familias fieles a la Tradición al mismo
tiempo son familias numerosas. Su misma fe les asegura la pos-
teridad: “Creced y multiplicaos.” Al cumplir con lo que la Iglesia
siempre ha enseñado, el hombre asegura su propio futuro.

* “Seguid las tradiciones… Permaneced en lo que habéis aprendido.” (2 Tes 2, 15;
Fil. 4, 9.)
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CAPITULO XXIII

CONSTRUIR, NO DESTRUIR

Han pasado 20 años. Se podía pensar que las reacciones pro-
vocadas por las reformas conciliares ya se habrían calmado; que
los católicos ya habrían enterrado la religión en la que se habían
educado; y que los más jóvenes, al no haberla conocido, ya se
habrían acostumbrado a la nueva. Por lo menos eso era lo que
esperaban los modernistas. Ellos no se sorprendían demasiado
de las agitaciones que se provocaban. Al principio se sentían
muy seguros de sí mismos. Después, menos. Las concesiones tan
diversas y esenciales que se habían hecho al espíritu del mundo,
no daban los resultados esperados. Nadie quería ser sacerdote
del nuevo culto. Los fieles se iban alejando de la práctica reli-
giosa. La Iglesia, que pretendía ser la Iglesia de los pobres, en rea-
lidad se iba haciendo una Iglesia pobre, obligada a recurrir a la
publicidad para conseguir el dinero necesario para el culto y a
vender sus propiedades.

Durante todo este tiempo, la fidelidad a la Tradición se mani-
festaba en todos los países católicos, especialmente en Francia,
Suiza, Estados Unidos e Hispanoamérica. El artífice de la nueva
Misa, Monseñor Annibal Bugnini, tuvo que reconocer él mismo
esta resistencia mundial en su libro póstumo*, resistencia que no
cesa de crecer, de organizarse y de atraer cada vez más gente. No,
el movimiento “tradicionalista” no está “perdiendo velocidad”

* La Riforma Liturgica [La Reforma Litúrgica], CLV-Edizioni Liturgiche, Ro-
ma, 1983.

Carta abierta.qxd  04/12/2007  10:05 PM  Página 191



192 CARTA ABIERTA A LOS CATOLICOS PERPLEJOS

como dicen de vez en cuando los periodistas progresistas para
tranquilizarse. ¿Dónde hay tanta gente que asista a Misa como en
Saint-Nicolas-du-Chardonnet? ¿Y dónde hay tantas Misas, tantas
exposiciones del Santísimo y tantas ceremonias hermosas? La
Fraternidad Sacerdotal San Pío X cuenta en el mundo con 70
casas, con un sacerdote por lo menos en cada una de ellas; con
iglesias como la de Bruselas, como la que últimamente hemos
comprado en Londres y como la que se ha puesto a nuestra dis-
posición en Marsella; cuenta con escuelas y 4 seminarios.

Apenas se abren Carmelos y ya se empiezan a multiplicar. Las
comunidades de religiosos y religiosas creadas desde hace unos
15 años y que siguen estrictamente las reglas de su Orden, rebo-
san de vocaciones. Constantemente hay que ampliar los locales
y construir nuevos edificios. La generosidad de los católicos fie-
les no deja de maravillarme, especialmente en Francia.

Los monasterios son centros de influencia. Acuden multitu-
des y a veces desde muy lejos. Ahí encuentran su camino de
Damasco muchos jóvenes extraviados por las seducciones iluso-
rias del placer y por todas las formas de evasión. Tendría que
citar los lugares en que se conserva la verdadera fe católica y que
atraen por esa razón: Le Barroux*, Flavigny-sur-Ozerain, La Haye-
aux-Bonshommes, las benedictinas de Alés, de Lamairé, las reli-
giosas de Fanjeaux, de Brignoles, de Pontcallec, las comunidades
como la del Padre Lecareux...

Como viajo bastante, veo en todas partes la mano de Jesu-
cristo que bendice a su Iglesia. En México, la gente sencilla ha
echado de las iglesias al clero reformador, conquistado por la
supuesta teología de la liberación y que quería quitar las imáge-
nes de los santos de las iglesias. “Las estatuas no se van. Se van
ustedes”. Las condiciones políticas nos han impedido fundar
una casa en México, pero tenemos un Priorato en El Paso, en la

* Tristemente, este convento de Francia hizo acuerdos con Roma en 1988 y
ahora acepta la Nueva Misa y los errores del Concilio. [N. del T.]
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frontera de los Estados Unidos, desde donde ejercen su ministe-
rio los sacerdotes fieles. Los descendientes de los Cristeros les
hacen fiestas y les ofrecen sus iglesias. Yo mismo administré allí
2.500 confirmaciones, llamado por la población.

En los Estados Unidos, matrimonios jóvenes con muchos
hijos acuden a los padres de la Fraternidad. En 1982 ordené en ese
país a los 3 primeros sacerdotes formados enteramente en nues-
tros seminarios. Los grupos tradicionales se multiplican, mientras
que las parroquias se van degradando. Irlanda, que al principio se
opuso a las novedades, en 1980 hizo su reforma: se arrojaron los
altares a los ríos o se usaron como material de construcción. Al
mismo tiempo, se formaban grupos tradicionalistas en Dublin y
en Belfast. En Brasil, en la diócesis de Campos a la que ya me he
referido, la gente permaneció estrechamente unida a los sacerdo-
tes que el nuevo obispo había echado de sus parroquias. Manifes-
taciones de 5.000 y de 10.000 personas han recorrido las calles.

De modo que seguimos el buen camino. Aquí están las prue-
bas. El árbol se conoce por sus frutos. Lo que han hecho los
sacerdotes y los seglares a pesar de la persecución del clero libe-
ral –pues, como decía Louis Veuillot, “No hay peor sectario que un
liberal”– es casi milagroso.

Que no nos engañe el uso del término “tradicionalista”, que
algunos pretenden emplear en sentido peyorativo. En cierta ma-
nera es una redundancia, porque ¿cómo se puede ser un católi-
co sin ser tradicionalista? La Iglesia es una tradición, como creo
que lo he demostrado ampliamente en este libro. Somos una tra-
dición. También se habla de “integrismo”. Si por esa expresión
se entiende el respeto a la integridad del dogma, del catecismo,
de la moral cristiana y del santo sacrificio de la Misa, claro que
somos integristas. Pero no veo tampoco cómo un católico podría
no ser integrista en este sentido.

Se dice también que mi obra desaparecerá conmigo porque
no va a haber obispos que me sucedan. Yo estoy convencido de
lo contrario. No tengo ninguna inquietud. Yo puedo morir
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mañana pero Dios tiene todas las soluciones. Sé que en el
mundo hay suficientes obispos para ordenar a nuestros semina-
ristas. Aunque hoy uno u otro de estos obispos no diga nada,
recibirá del Espíritu Santo el valor para manifestarse a su vez. Si
mi obra es de Dios, El sabrá conservarla y hacerla servir para
bien de la Iglesia. Nuestro Señor nos ha prometido que las puer-
tas del infierno no prevalecerán contra ella.

Por eso me obstino. Y si se quiere conocer el motivo profun-
do de esa obstinación, es éste: en la hora de mi muerte, cuando
Nuestro Señor me pregunte: “¿Qué has hecho de tu episcopado,
y con tu gracia episcopal y sacerdotal?”, no quiero oír de su boca
estas terribles palabras: “Has cooperado con los demás a destruir
mi Iglesia.”

4 de julio de 1984
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